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Este ejercicio investigativo de las Alteridades Estéticas problematiza el paisaje y la 
experiencia urbana que emergen en el campo de lo institucional y definen la composición de la 
ciudad contemporánea. Toma como referente a la ciudad de Medellín, asumida desde el 
anteproyecto, como un factor y una apuesta común de los problemas de la conurbación 
latinoamericana y la planificación moderna.  Los conceptos de paisaje y experiencia son exigidos y 
puestos en discusión para profundizar en el análisis de la crisis experiencial urbana y la 
comprensión de su alteridad desde una perspectiva estética situada en las fronteras del desorden y 
el caos, de la fragmentación y la discontinuidad del paisaje y la arquitectura. Tal relación aborda 
la crítica a la visión proyectual moderna de la ciudad y el urbanismo, definiendo lo que ocasiona 
un característico estado de “entropía estética” de las ciudades que permiten el acaecimiento de las 
















The Aesthetic Otherness proposal problematizes the definition of the landscape and the 
urban experience created by the institutional in the composition of the contemporary city, in this 
case Medellin. The concepts of landscape and experience are demanded and discussed for deepen 
in the analysis of the urban experiential crisis and the understanding of its otherness from an 
aesthetic perspective located in the borders of disorder and chaos, of the fragmentation and 
discontinuity, of landscape and architecture. Such relationship addresses the critique to the modern 
projective vision of the city and urbanism, defining what causes a characteristic state of “aesthetic 
entropy” of our cities, which allows the occurrence of new ways of production and creative 
possibilities of consumption of the building and urban device. 
  












IX   
 
X Tabla de Contenidos 
 
Introducción .................................................................................................................................... 1 
Planteamiento del problema ............................................................................................................ 7 
Objetivos ....................................................................................................................................... 11 
a. Objetivo General ............................................................................................................... 11 
b. Objetivos Específicos........................................................................................................ 11 
Capítulo 1: La crisis de la experiencia. Expansión estética, entropía escenográfica y disolución 
endoestética de la ciudad .............................................................................................................. 12 
1.1 La arquitectura, colisión y fractura en el paisaje urbano. ................................................... 15 
1.2 Entropía escenográfica y el ensimismamiento estético. ..................................................... 30 
1.3 Disolución endoestética de la ciudad o la deshumanización de la experiencia urbana. ..... 34 
1.4 La entropía escenográfica de la calle .................................................................................. 57 
Capítulo 2: ¿estética de la alteridad? La fragmentación urbana: Composición, descomposición, y 
recomposición. .............................................................................................................................. 65 
2.1 Estética de la alteridad urbana. ........................................................................................... 72 
2.2 La Alteridad técnica: la Arquitectura y su experiencia. ...................................................... 77 
2.3 La alteridad arquitectónica: la fachada palimpsesto. .......................................................... 87 
2.4 Diluciones en el paisaje urbano. ....................................................................................... 102 
Capítulo 3: Fragmentos urbanos:  La institucionalidad urbana creadora de imperativos 
estéticos. .................................................................................................................................. 114 
3.1 Fragmentos estéticos del paisaje urbano en Medellín....................................................... 120 
3.2 Alteridad urbana / Ciudad genérica. ................................................................................. 128 
3.3 Fenómenos e interferencias estéticas en la imagen urbana. .............................................. 136 
Capítulo 4: Fragmento I - Confluencias y disolvencias urbanas. ............................................... 149 
4.1 La re-tribalización urbana: De lo concreto a lo difuso. .................................................... 149 
4.2 Fragmento II  - Ética & cinismo. .......................................................................................... 168 
Derivas, construcciones y activaciones del sensorium en el recorrido urbano. ...................... 180 
CONCLUSIONES ...................................................................................................................... 192 








Figura 1 -  Imágenes en boceto original del proyecto. German Samper Arquitecto. Tomado de Fuente digital: 
www.germansamper.com/coltejer --------------------------------------------------------------------------------------------------------- 17 
Figura 2 - Fuente Digital: El Colombiano - El edificio Gonzalo Mejía, donde funcionaban el Teatro Junín (foto) y el 
Hotel Europa, fue demolido en 1967 para construir el edificio Coltejer. ---------------------------------------------------------- 18 
Figura 3 –  Imagen izquierda: Estimulante traducción de diversas ciudades europeas a partir los dos tonos 
cromaticos principales sugeridos a partir de la Escala Sonocromática Musical en la obra de “Capital Colours of 
Europe” (2007) de músico y artista Neil Harbisson. Tomado de: cajondearquitecto.com ----------------------------------- 22 
Figura4 – Fachadas Falsas emulan una añoranza sobre lo ya ido, lo ya demolido. Curiosamente una manera de 
conservar o mitigar la memoria o cicatriz. La fachada como borde media entre la fractura o el corte edilicio. ------- 26 
Figura 5 - Metro, Calidad de Vida.  Vacas bajo la mirada del Metrocable. Naturaleza y Artificio. ------------------------ 27 
Figura 6 - Cuerpos no incorporados. Paisajes recurrentes de personas asociadas al dominio de las construcciones de 
infraestructura y la movilidad. Los puentes y la Oriental. ---------------------------------------------------------------------------- 28 
Figura 7. Cuerpos y artefactos en continuo desplazamiento, el paisaje negado de la ciudad bajo el Metro de 
Medellin. Fuente: Elaboracion Propia ------------------------------------------------------------------------------------------------------ 29 
Figura 8 -   "Lo que nos excede y lo que nos homogeniza"  Collage: fotografia de autor y galeria www.eltiempo.com.
-------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 34 
Figura 9 -  Bazar de los Puentes 2013, 2015, 2016. La memoria en desaparición. Paisajes y usos reciclados. --------- 37 
Figura 10 - Tendidos sobre Bolívar - Antes de la demolición del Bazar de los puentes 2013 y Después de la 
demolición 2016 . -------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 38 
Figura 11 – Avenida de Greiff - Cuerpos expuestos y cuerpos en exceso de ciudad. ------------------------------------------- 46 
Figura 12 – Arriba: Cuerpos en exhibición – Abajo: Cuerpos reciclados ---------------------------------------------------------- 50 
Figura 13 - Av. de Greiff -  El Casino y el Restaurante - Instituciones  e interpretaciones urbanas. ----------------------- 59 
Figura 14 -   Personaje Anónimo. De la Angustia y el tedio bajo el viaducto del Metro. ------------------------------------- 63 
Figura 15 Ilustración de John Han – La velocidad  y La virtualidad ---------------------------------------------------------------- 65 
Figura 16 Edificio Republicano. A la derecha Teatro Lido, Parque Bolivar. Medellin. ----------------------------------------- 88 
Figura 17 Imagen cortesía de Empresa de Desarrollo Urbano - Proyectos Estratégicos del centro - Carabobo.------- 93 
Figura 18 Esquema de un Zócalo Urbano Típico. Corpocentro 1995. -------------------------------------------------------------- 96 
Figura 19 -  Edificio con doble piel o como esconder el pasado con vocacion comercial. ------------------------------------ 98 
Figura 20 Sobre la cota 1800 no se garantizan los servicios públicos domiciliarios, por lo que el abastecimiento es 
precario. Estas construcciones anodinas emergen en el borde de ciudad conocido como Golondrinas, donde la 
Empresa de Desarrollo Urbano EDU desarrolla el proyecto Barrios sostenibles, como Mejoramiento Integral Barrial 
de la estética y cinturón verde que impida el desarrollo de zonas de alto riesgo no mitigable en las laderas. ------ 104 
Figura 21  Poligono de Golondrinas – Arquitecturas Residenciales Anonimas. ----------------------------------------------- 105 
Figura 22 – Contraste de dos tipos de ocupación y densificación del territorio, los dos de gran índice demográfico. 
(Arriba) Asentamientos irregulares y (Abajo) Estructura urbana reticulada.-------------------------------------------------- 106 
Figura 23 -  Medellín y la insularizacion de la ciudad. Loma de los Bernal colonizada por el urbanismo singular, con 
densificación de espacios públicos privados. Fotógrafo: Juan Gonzalo Mejía. ------------------------------------------------ 108 
Figura 24  - 116 años  de diferencia en el modelo de ocupación que  mantuvieron al Rio Aburra  fuera del esquema 
estructurante de movilidad. Trama Urbana en Damero siguiendo la tradición colonial o el Cardo y Decumeno 
Romano de control político-militar. Fuente: Archivo histórico del Cabildo de Medellín. Plano 1770 ------------------- 110 
Figura 25 – Zonificacion Moderna realizada por Wiener y Sert, deacuerdo a las 4 funciones básicas establecidas 
como estándar internacional por el CIAM, Habitar, trabajo, recreación y transportarse según la carta de Atenas 
1948-1950.  Fuente: Plan piloto de Medellin – Tercera Fase.  Josep Lluis Sert+ Paul Lester Wiener.  Usos del Terreno. 
1956. Centro de documentación de planeación. La alpujarra. Planoteca. Fondo Alcaldia. Bandeja 4. F 4. ----------- 111 
Figura 26 Plan de ordenamiento teritorial 2014. Tratamientos y usos del suelo actuales han  generado una mezcla 
de usos y retirado a la industria  contaminante en su gran mayoria del centro de la ciudad, para otorgar el espacio 
a parques publicos y planes residenciales que han generado un paisaje fragmentado. ----------------------------------- 111 
 
XII Figura 27  En Medellín, los  sus discursos urbanos de la mano de la imagen política genera loas 
fragmentaciones estéticas y los espacios urbanos. La fragmentación urbana se evidencia en la ausencia de 
continuidad gubernamental y en el abandono del programa de ciudad. ------------------------------------------------------ 116 
Figura 28 Cúmulos, y cuerpos de objetos, situaciones descodificadas y transmutadas ------------------------------------ 121 
Figura 29 – Tanto los gimnasios como la tienda de ropa y la boutique son partes del mismo sistema comercial 
mercantil institucionalizado por el capitalismo; en otros contextos aparecen lugares similares que sostienen la 
misma connotacion. El culto al cuerpo y su excedente, la imagen superficial del cuerpo y el cuerpo biologico como 
mercancia se avisora en la imagen. Escenografia  con maniquies reciclados 2015 – 10:30 am ------------------------- 124 
Figura 30 - Malabarismo Colombiano en los semáforos y la  re significación del espacio público como escenario de 
las alteridades. --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 126 
Figura 31 –  El espacio practicado de Henry Lefebvre. Un hombre lee en el suelo en ausencia de mobiliario público.
------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------ 128 
Figura 32 El extravío y lo artificial – La alteridad vista como una desviacion o aquello que es diferente se resguarda 
bajo, entre y en usos no convencionales para esconderse a la mirada  del panoptico. Avenida Oriental de la ciudad 
de Medellín. Fecha: 13 de agostos de 2016 -------------------------------------------------------------------------------------------- 130 
Figura 33 Escenografía Urbana - La composición del hábitat bajo un puente de Medellín. El sagrado corazón en el 
centro de los cambuches.-------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 131 
Figura 34: Escenografía y alteridades Fecha: 13 de septiembre de 2016 hora: 2: 45am ----------------------------------- 132 
Figura 35 Ciudad Generica Escenografía de Alteridades. Bajos del Puente de la Oriental.   Fecha: 13  de septiembre 
de 2016 Hora: 3: 05 AM --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 133 
Figura 36 – La velocidad de la experiencia del sujeto a traves de las protesis tecnologicas. ------------------------------ 139 
Figura 37 – Edificios Anonimos que no se consideran patrimonio ni elementos de memoria para ser conservados. 
Muchas de las justificaciones  para su demolicion  es que carecen de contexto historico que los acompañe,sin 
embargo no son reemplazados por edifcios con mayor exigencia formal y respuesta urbana pausible. -------------- 143 
Figura 38 Edificios colonizados por la experiencia comercial en ausencia de consciencia edilicia patrimonial. Fuente : 
Elaboracion propia ---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 144 
Figura 39 Edificio al frente del Carre y Vasquez, otrora un hito importante de la epoca del ferrocarril de Antioquia. 
Fuente Elaboracion propia. ----------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 145 
Figura 40 – Marcas, cicatrices y trazas de ciudad con las nuevas infraestructuras viales de la modernidad. 
Fragmentacion del territorio. -------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 146 
Figura 41 – Conflictos entre tramas urbanas. La industria pesada inserta en la trama residencial. -------------------- 147 
Figura 42 Imágenes satelitales de distintas configuraciones/ocupaciones espaciales del territorio en Medellín. De lo 
informal a lo formal. La ciudad legal tiende ostensiblemente a la insularidad e individuación de clases sociales. - 148 
Figura 43: Collage Montaje del Autor: Medellín Fragmentos y Prótesis - WWI’s “Tin Noses Shop” – The Art of Early 
Facial Prosthetics -  Fuente: Industrial Anatomy 2010 ------------------------------------------------------------------------------ 149 
Figura 44: Parque Bolívar. Habitante. Pintura del Arquitecto Jorge Uribe – La Catedral 200. Tomado de: El Libro de 
los parques. ------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 154 
Figura 45 Parque Berrio 6 pm. Un viejo y Obstinado Corazón. - Fuente: El libro de los Parques ------------------------- 155 
Figura 46 Parque de Bolívar como palco y escenografía de la alteridad. Tomado de: Universo centro. El libro de los 
parques página 169-170 --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 157 
Figura 47: Plastic Reconstruction of the Face - Ladd, Anna Coleman. Fuente: Video U.S National Library of Medicine.  
[Plastic reconstruction of face, Red Cross worker, Paris] Apr. 23 ----------------------------------------------------------------- 165 
Figura 48 Masks: The Face Transplants of World War I – Fuente: Video U.S National Library of Medicine.  [Plastic 
reconstruction of face, Red Cross worker, Paris] Apr. 23 --------------------------------------------------------------------------- 166 
Figura 49: Anna Coleman Ladd- Inspiration for a character on Boardwalk Empire – Fuente: Video U.S National 
Library of Medicine.  [Plastic reconstruction of face, Red Cross worker, Paris] Apr. 23 ------------------------------------- 166 
Figura 50: Proyecto urbano vs prótesis humanas – tomado de: Ponencia Alteridades Estéticas -  Marzo 30 de 2017
------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------ 167 
Figura 51: Collage en la Basílica Metropolitana: Disoluciones de la institucionalidad religiosa y otros nómadas. 
Fuente: Autoría Propia. ---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 169 
Figura 52- Superman cuidando el edificio de Bancolombia por Nadín Ospina y el pensador de Auguste Rodin. ---- 170 
Figura 53  El crucifijo como símbolo de protección del olvidado “cambuche” bajo el puente. --------------------------- 170 
 
XIII Figura 54: Personas sentadas en el suelo bajo el edificio. Parque de los deseos. Otras formas de practicar el 
espacio.  Fuente: Investigación online del Autor. ------------------------------------------------------------------------------------- 172 
Figura 55: Las torres y la vida en altura como nuevas formas de condensación humana y semiótica.  Fuente: 
Investigación del autor. 2016 -------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 179 
Figura 56: Recorrido Realizado y sus paradas para el capitulo Derivas, construcciones y activaciones del sensorium 
en el recorrido urbano. - Cortesía de Richard James --------------------------------------------------------------------------------- 180 
Figura 57: En el Inicio del recorrido, hay una presencia fuerte en el diseño del espacio público, que evidencia la 
necesidad de definición y control del espacio público desde la planificación. ------------------------------------------------- 181 
Figura 58: Zonas donde no hay presencialidad del centro administrativo, o de zonas institucionales, 
gubernamentales, se dejan al tráfico y entran en desuso por falta de mantenimiento, sobretodo los lugares que no 
mostramos de la ciudad. Calles de servicio, calle por donde no pasa el proyecto urbano. -------------------------------- 183 
Figura 59: El piso como recubrimiento revela también historia, pasado, memoria, esta baldosa de concreto ya no es 
fabricada en la ciudad. No es una cicatriz, pero si es un elemento de soporte de memoria. ----------------------------- 186 
Figura 60: Centros, catedrales del consumo y la subjetivación. Importante resaltar como el reciclaje de usos 
modernos adjudicados a estos edificios cambian también el simbolismo y el rito de circular el centro. -------------- 187 
Figura 61: Usos alternos al espacio público y al basamento del monumento ------------------------------------------------- 188 
Figura 62: La ciudad de la seguridad formal vs la ciudad de la seguridad informal, la no institucional. De lo Espiritual 
a lo mundano.   Fuente: Imágenes tomadas de Internet y fuente propia del recorrido urbano por Carabobo. ------ 189 
Figura 63: Chaman urbano Fecha: 25 de Noviembre de 2016 Hora: 3: 45 am ------------------------------------------------ 190 
Figura 64: Desterritorializaciones: ciudad punk. A dónde van los cuerpos que no se inscriben en los espacios públicos 






Este trabajo de investigación inscrito en el programa de la Maestría en Estética 
(FCHE), focaliza como campo de exploración, análisis e interpretación, el de la estética de 
la alteridad, en el cual incursionamos a partir de conceptos apropiados por pensadores de 
la arquitectura como Luis Fernández Galeano e Iñaki Avalos que retoman imágenes de la 
idea básica del anteproyecto, la de entropía estética, expuesta por Gerard Vilar. 
A modo referencial, la ciudad de Medellín es propuesta como pretexto para evaluar 
las “crisis de la experiencia” de las ciudades genéricas, así este concepto se preste a la duda 
metodológica en el sentido de que los problemas de la conurbación latinoamericana y de la 
planificación moderna, aunque son generales y comunes, no son ciertamente genéricos. 
Para esta investigación estos conceptos se apropian en dirección a la emergencia de 
las imágenes, de lo inconstante, lo informe, interrogando su arqueología emergente, y por 
lo tanto sus disolvencias que interrogan la carencia de su definición como forma y figura, 
puesto que subyace en la desarticulación de la experiencia heredada y la carencia del 
sentido, que va más allá de lo percibido por lo sensorial y que es una constante urbana. Las 
disoluciones y fragmentaciones de la experiencia urbana nos remiten entonces a la 
multiplicidad de situaciones, que pueden registrarse o no a través de los sentidos. 
Bajo estos términos, el objetivo de recorrer la ciudad como “arqueólogo” de la 
imagen plantea construir líneas  estratégicas de captura de la información para incursionar 
en las pieles, los andrajos, escarceos, agonías y  catarsis,  estados de los sentidos tanto de 
la imagen en sus deslocalizaciones como de los sentidos enfrentados al gesto de la 
regurgitación de un material que se resiste a la consumación porque fue hecho para el 
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consumo de los sentidos anulados en sus formas y figuras; convirtiéndose en episodios que 
detonen la escritura para descifrar estrategias de unidades, dispersiones y actuaciones sobre 
el territorio geográfico. Existen imágenes y paisajes de ciudad que tratan de sobrevivir y 
mantenerse, en contra del deterioro de las de las visiones que los sustentan, hablamos así 
de territorios de aleatoriedad y fluctuación, que sugieren no-linealidad de las acciones y los 
efectos de la planeación. Son flujos de funciones disipadoras que estructuran procesos de 
fluctuación claramente emergentes por la necesidad acuciosa de humanización del orden 
natural usando el medio artificial.  
Evidenciar una estética de la fragmentación, de lo novedoso y de lo nuevo, plantea 
una creación sofisticada e inexplorada, una estética inconclusa que aborda una nueva 
dinámica proyectual en la ciudad, inevitable cuando el hecho edilicio lo hace tangible en 
el espacio digital como simulador de posibilidades.  
En el objeto edilicio, el espacio público y lo urbano, encontramos soluciones 
tecnológicas y creaciones visuales, tan variadas como las percepciones e interpretaciones, 
que más allá de lo funcional, exigen de una nueva aproximación a lo considerado bello 
como objeto urbano contemporáneo y su experiencia como parte del deseo consumista. 
En la presente tesis, se busca elaborar las condiciones teóricas para entablar un 
“contraste”, una discusión en el sentido de crear un campo de batalla de teorías estéticas, 
de un lado al otro, implícitas en la emergencia de la ciudad, y profundizar el análisis de la 
crisis de la experiencia urbana actual y en esa comprensión del asunto, bien sea, como una 
caída al abismo, o como si fuera una puesta en valor de la experiencia histórica a través la 
alteridad estética,  ahondando así en el problema oscilatorio entre el desorden y el caos,  
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utilizando el concepto  contemporáneo de la fragmentación o insularizacion de la ciudad, 
como una nueva enfeudación urbana en nichos cerrados, donde el proyecto urbano se 
vuelve fragmentario para obedecer a la multiplicidad y la pluralidad de visiones 
territoriales. Es entonces un efecto, una crítica a la visión moderna de proyecto 
experiencial, orientado desde la categoría de entropía estética de Gerard Vilar, un rasgo de 
las nuevas tendencias de producción y consumo del artefacto inmobiliario. 
Las epistemologías expuestas juegan a interrogar las instituciones de la arquitectura 
y urbanismo como símil de las instituciones del arte, en otras palabras, cuando las 
arquitecturas se reclaman modernas o contemporáneas, que tanto es lo que hay realmente, 
¿a qué es lo que se reclaman y adscriben? ¿Dónde está la inscripción de vanguardia y 
postura? ¿No hay postura política e intelectual? ¿Existe un conservadurismo anacrónico 
responsable del meta-relato proyectual de la arquitectura? En esa confrontación de 
racionalidades, nos proponemos abordarlo desde los paisajes creados por la arquitectura y 
la planeación. 
Discontinuidad y fragmento, ¿que implica esto?, pensar la experiencia 
contemporánea en la urbe a través del concepto de carencia que Giorgio Agamben plantea 
como la imposibilidad de plantear meros síntomas, y entonces ¿qué sigue?. Una hipótesis 
fundamental del proyecto de tesis plantea dilucidar, si el vacío de la experiencia urbana se 
extiende al vacío personal e íntimo de la experiencia del artefacto edilicio en su consumo, 
hoy de por si especulativo. Esto último podría desenmascarar el desvío y la omisión 
mantenidas en el proyecto fragmentario pos-moderno de la arquitectura y el urbanismo. El 
planteamiento se ocupará con L. Gourhan, de establecer bajo la noción inicial de artificio 
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y dispositivo, las implicaciones de una estética no formalista, una estética expandida y 
ampliada hacia la arquitectura contemporánea como generadora de nuevas experiencias 
sensoriales en la ciudad. 
El giro tecnológico en la producción de la cultura identifica la transgresión de las 
formas mentales, de las imágenes del mundo y de la vida, desde donde se desencadenan 
fuerzas con un alto poder de demolición y destrucción, pero a la vez de edificación, 
recomposición y emergencia de nuevos campos de experiencias. Este giro produjo una 
reestructuración de las racionalidades humanas y de la experiencia humana de ser en el 
mundo, que fue reconocida bajo el término de la modernidad. 
De forma contemporánea, el tránsito de la experiencia moderna con sus valores, 
creencias y emociones, abre otra crisis e incertidumbres en las cuales colapsan las 
sensaciones y las imágenes descarriladas de su formatos maquínicos iniciales, pues una 
fuerza en cuerpo informacional-digital pone la experiencia en múltiples escalas y planos 
de realidad, difuminando las certezas y desdibujando el orden de sus discursos, 
especialmente el hegemonismo del ojo, ya que los sentidos subordinados  a la visualidad 
lo transversalizan o lo eluden. 
Esta antesala moderna del actual momento tecnológico, más cerca de la 
posmodernidad y sus definiciones, cambia los modos de formalizar la ciudad (y los deseos), 
provoca un giro en la manera de leer la ciudad como totalidad (moderna) a otra lectura más 
fragmentaria (pos-moderna). Se han suscitado también  mutaciones en la morfología, la 
imagen de la ciudad como proyecto hacia los dispositivos edilicios mostrando un devenir 
desde la globalidad a procesos fragmentarios enunciados por Lyotard en La condición 
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postmoderna (1979), disrupciones de la forma y el uso que plantean nuevas apropiaciones 
y experiencias urbanas, actualmente el espacio practicado  enunciado por Lefebvre  está 
más vigente que nunca bajo la forma de una continua y efervescente apropiación de 
infrecuentes lugares donde se refugia la alteridad, la presente tesis busca notar estos 
espacios “entre”. 
Ese análisis fragmentario, sugerido por la exponencial complejidad del 
asentamiento urbano, incita un discurso experimental, creado por segmentos de verdad, tan 
diverso como atomizado dado el actuar desde diversos ámbitos para producir y lograr 
intervenciones puntuales, hoy no se plantea un problema global de la ciudad y la 
arquitectura, al contrario, el criterio contemporáneo de operatividad es tecno-científico y 
aprueba el surgimiento de la pluralidad cultural, dado el sinnúmero de manifestaciones 
estéticas y derivas hermenéuticas. La ciudad genérica está cada vez más cercana a la 
condición latinoamericana, pues en un principio, la multiculturalidad y la pluralidad eran 
los síntomas de la ciudad genérica asiática, en contraste, hoy, hablamos de una 
proliferación de estos modos de vida en el escenario local. 
Hablar de las disoluciones de la ciudad plantea una habilidad que desafía el 
conocimiento urbano teórico y su multidimensionalidad, no solo desde la mirada 
planificadora, sino desde las especulaciones que permitan dilucidar él porque del caos 
urbano que acontecemos. La fotografía en esta tesis es la herramienta para lograr establecer 
una teoría de la imagen, unas categorías fragmentarias que comprueben las mutaciones del 
paisaje en la experiencia del sujeto urbano. Nos referimos a una ciudad genérica, que, en 
ruina constante de su historia edilicia, construye las condiciones para su propia 
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desaparición a través de la innovación holística, en pro de su deconstrucción aparecen 
nuevas identidades como forma de la entropía estética y las políticas institucionalizadas de 
uso y función del espacio; la alteridad será entonces la clave para entender la urbe 
intermediados por lo que desconocemos o rechazamos. 
A continuación, se harán conexiones teóricas a través de una lectura concluyente capítulo 
a capítulo usando un cruce reflexionante desde el problema de la estética de la alteridad en 
lo socio-espacial y el territorio. De forma intermitente, se ofrece una mirada a través de 
fotografía e imágenes del autor que componen categorías en ámbitos temporales, en un 
esfuerzo arduo por comprender las novedosas dinámicas urbanas desde la ciudad concebida 








Planteamiento del problema 
 
La estética hoy es un campo rico y estimulante, llamado al acontecer de la filosofía 
como modesta comprensión de fenómenos sociales, urbanos y tradicionalmente artísticos. 
La estética ha desbordado su campo de acción ortodoxo para elevarse a temas como 
disciplina estética expandida, argumentando múltiples actividades prosaicas del ser y el 
hacer del hombre urbano. Nos encontramos ante una cultura urbana sumida en la 
subjetivación de los valores tradicionales basada en la individuación e incomunicación de 
sus seres urbanos, sin embargo, la sociedad más que nunca se autoproclama 
comunicacional. La experiencia, o más bien su crisis, marca hoy el inicio de condiciones 
dispares de habitabilidad ante el flujo vertiginoso de datos y nuevas formas de percibir 
experiencias intimas y sociales.  
Influenciados por los gustos y los modos de vida exóticos, la localidad o 
regionalidad asiste hoy a una crisis por la globalización, aquí lo íntimo de las costumbres 
no parece resistirse o mutar ante la manifestación de los mercados que depredan las 
costumbres lugareñas.  Enunciamos así, una crisis del dispositivo urbano y su capacidad 
para definirse o clasificarse por su alta complejidad de crecimiento.  
En esta indagación especifica, los gustos y manifestaciones edilicias cuentan como 
registros estéticos, como respuesta y reivindicación identitaria que los cambios históricos 
y el avance de la técnica afectan en tanto piezas susceptibles o exterioridades artificiales. 
Estos cambios en múltiples dimensiones, recuerdan la idea de la experiencia en el 
tiempo presente donde impera lo simultaneo.  
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En Latinoamérica, no estamos en ciudades ni envejecidas ni nuevas (en sana 
comparación con Europa) pues habitamos ciudades devenidas, ciudades heredadas, 
ciudades residuo, ciudades palimpsesto, ciudades deconstruidas de las estéticas canónicas 
del orden occidental.  
Lo anterior, plantea una nueva categorización, una forma adicional de reinterpretar 
las categorías que se han desactualizado dadas las condiciones actuales del “hacer ciudad” 
bajo poderes inmobiliarios carentes de características culturales propias del lugar, que se 
entretejen con la imagen perseguida por lo institucional y la particular entropía urbana del 
diseño popular. De allí que sea estética y arquitectura, un encuentro propicio. El problema 
más general, pues, que ocupa esta investigación y que constituye el mayor desafío, es hallar 
el lugar de la razón en donde hoy parece dominar la irracionalidad.  Este proyecto de 
investigación debe entenderse en estrecha continuidad con el fenómeno de la entropía 
estética como paralelo de la entropía cognitiva o la político-moral. En definitiva, que la 
esfera estética presenta hoy un carácter privilegiado como vía de acceso a la comprensión 
de nuestra propia época, de nuestra vida urbana y la alteridad estética como evidencia, en 
nuevas condiciones propicias para la aparición de sensibilidades en movimiento, 
cambiantes y mutables. 
Este nuevo Pathos urbano, plantea alteridades que abren tendidos de 
entendimiento. El caos, lo arbitrario, lo entrópico, el azar son condiciones contemporáneas 
para el dialogo y la persuasión entre lo público y lo privado, a primera vista parece ser una 
angustia o respuesta a la ignominia, sin embargo, el fenómeno de la experiencia urbana en 
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crisis funciona como un equilibrio, un esfuerzo de reconciliación con la ciudad que no ha 
sido consultada en su proceso de creación.  
La importancia entonces de crear un concepto de las alteridades estéticas en el 
entendimiento de lo urbano, radica en poder encontrar sentido crítico y racional donde 
emerge o habita el desorden urbano, en otro sentido, reconocer las arritmias, los ruidos del 
paisaje en la ciudad contemporánea y como esto afecta la experiencia en sí misma. Una 
posibilidad de comprensión del propio tiempo a través de fenómenos analizados desde el 
recurso fotográfico, lo que construye una metodología para la apreciación critica urbana de 
nuestras ciudades y su devenir en caos. 
Las limitaciones son en sí mismas, la evidente inexistencia de metodologías que 
permitan aproximarse de manera artística, arquitectónica o sensorial al cuerpo en mutación 
que es la ciudad y su manifestación por medio de los hechos urbanos. La construcción de 
tal herramienta sugiere captar la esencia de lo inasible con base en una fenomenología de 
la entropía estética, permitiendo así, hacernos a la crítica de las instituciones de la 
arquitectura y el paisaje que, por su identidad protagónica hoy, juegan el papel de agentes 
de disolución y creación de la experiencia. 
Esa indagación por la experiencia estética, las fragmentaciones y disoluciones del 
paisaje urbano, el estudio de los fenómenos locales del  hecho edilicio y de la ciudad como 
dispositivo  permite avanzar sobre la comprensión  de las estesis, los revestimientos 
sensoriales, y las condiciones para la aparición de expropiaciones sensoriales sobre lo 
urbano, la estética de la cultura y  sobre todo lo que el ámbito arquitectónico prefiere no 
indagarse a la hora de diseñar la permanencia de las propuestas proyectuales. Esto último 
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no es por negligencia, sino por ausencia de instrumentos para entender cómo se comportan, 
configuran y disuelven los tejidos de paisajes urbanos, es decir, una ausencia critica en el 
desarrollo del entendimiento técnico para ser aprehendido por los sentidos. El presente 
trabajo representa un peldaño más, en la consolidación de la investigación estética urbana 






a. Objetivo General  
Profundizar en el análisis de la crisis de la experiencia urbana y en la comprensión de su 
alteridad desde una perspectiva estética situada en las fronteras del desorden y el caos, de 
la fragmentación y la discontinuidad del paisaje y la arquitectura. 
 
b. Objetivos Específicos  
-  Abordar la crítica a la visión proyectual moderna de la ciudad y el urbanismo, al 
estado de “entropía estética” que caracteriza las nuevas tendencias de producción y 
consumo del artefacto edilicio y urbano. 
- Explorar en el debate teórico contemporáneo las tendencias y corrientes neo y post 
que caracterizan la “entropía cognitiva” en la arquitectura, el urbanismo y los 
estudios proyectuales de la ciudad. 
- Interrogar las instituciones de la arquitectura, el urbanismo y el paisaje desde el 
lugar o los lugares que ellas ocupan en la confrontación de las racionalidades y las 
irracionalidades que dominan y establecen los imperativos estéticos, político 




Capítulo 1: La crisis de la experiencia. Expansión estética, 
entropía escenográfica y disolución endoestética de la ciudad 
 
“(...) la nítida Ciudad de los Inmortales me aterrorizó y repugnó (...) No quiero 
describirla; un caos de palabras heterogéneas, un cuerpo de Tigre o de toro en el que 
pululan monstruosamente conjugados y odiándose, dientes, órganos y cabezas, 
pueden ser (tal vez) imágenes aproximativas”. (Borges, 2001, Pag.7) 
“El mundo era tan reciente, que muchas cosas carecían de nombre, y para mencionarlas 
había que señalarlas con el dedo” (Marquez, 1967) 
 
Las imágenes de la experiencia en la vivencia plástica del hombre en la urbe, 
sugieren cambios en los espacios comunicativos y su acción, entendidas éstas en sus 
interaccionismos o el vínculo anónimo de los individuos, series de situaciones emergentes 
de actos de vivencia, contemplación, observación o implicación de los sujetos con el 
espacio, que simulan estados de identidad caracterizados comúnmente como 
representaciones de una memoria colectiva, cultural o social, pero que en sus repertorios 
constituyen prótesis donde no operan los presupuestos ontológicos1 que diferenciaban 
sujetos y objetos, forma y función, observador-obra, etcétera, produciéndose una doble 
fractura en el posicionamiento y la participación del sujeto en aquella experiencia 
comunicativa que  se describe. 
                                                 
 
1  La ontología (del griego οντος 'del ente', genitivo del participio del verbo εἰμί 'ser, estar'; y λóγος 'ciencia, 
estudio, teoría') es una rama de la metafísica que estudia lo que hay. Intenta responder preguntas generales 
como: ¿Qué es la materia? ¿Qué es un proceso? ¿Qué es el espacio-tiempo? ¿Hay propiedades emergentes?  
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Lo anterior, en dicha experiencia del lenguaje plantea dos fracturas: una está 
relacionada con la aparente extinción del vínculo interior-exterior, pues en la implicación 
tecnológica de los sujetos con los media, pareciera ocurrir lo que llamamos 
ensimismamiento escénico & estésico o anestesiamiento colectivo con repertorios 
comunicativos que en su constitución técnica generan una suerte de inversión en las 
relaciones del individuo y los dispositivos, pues la cadena operatoria de sus tramas, hace 
del sujeto una suerte de prótesis.   
La otra fractura, deriva de dicha condición protésica del ser, pero también de la 
técnica, que aparece abandonada o despojada de su carácter representativo o 
representacional del sujeto, pues interviene y participa a este de su proceso mutacional, y 
tiende, cada vez más, a autonomizarse de su creador, incorporándolo. 
Situada en una grieta, la ciudad, deriva en una fractura no lineal de composiciones 
culturales y sociales, un campo de fuerzas envolventes y artificiales donde la experiencia 
ocurre intrínseca con las tecnologías. En su obrar conjunto por su vínculo con el útil, sujeto 
& técnica trasvasan líneas divisorias configurándose en cuerpo u órgano 
protésico/proteico. Este giro estético, produce y desata conflictos de identidad, “con el 
invento de sistemas de visualización de la información digital y de inmersión en la imagen, 
el objeto busca propiciar un mayor feedback o relación de interdependencia entre 
observador y sistema.” (García, 2005.p.91). Ciudad y sistema, sujeto y objeto, la parte y el 
todo. Un acercamiento a este feedback propone un distanciamiento analítico respecto de 
las interpretaciones fenomenológicas de la ciudad. Estas últimas, están más orientadas a 
plantear un conflicto entre sujeto & técnica, caracterizado bajo diversos términos negativos 
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como los de enajenación y crisis de identidad, entonces se opta por reconocer en la 
experiencia tecnológica, un contexto virtual, un hecho ficcional del que emergen 
simulaciones en simultaneidad.  Son fracturas comunicativas que mantienen a la 
experiencia en continua tensión de posibilidad, de convertirse en el sujeto mismo en el 
tiempo. La ciudad encarna al ser a través de la experiencia posible que le brinda y este ser 
se ve a sí mismo o se reconoce a través del objeto técnico disponible en la ciudad. 
Desde la teoría y la metáfora, se trata de abordar el problema de la ciudad como si 
fuera un campo de fuerzas escénicas de re-composiciones diversas, estética y 
culturalmente. De esta forma, otras categorías estéticas (morfológicas, sociales, 
arquitectónicas, paisajistas, geológicas, de movilidades) abordan la condición conflictiva 
del sujeto y la técnica plasmando lenguajes urbanos, no propiamente representaciones de 
identidades, sino dispositivos territoriales que actúan como mecanismos protésicos. 
Las fracturas enunciadas, sumergen al sujeto en un tránsito de lo real a lo virtual 
como transgresión de lo establecido e invitan a la pregunta por la inserción de ese cuerpo 
virtual en nuevos territorios urbanos (como un nuevo cuerpo sensorial) que propone la 
progresiva y creciente incapacidad de recordar la experiencia en el tejido de lo público. Es 
entonces que, en esta ausencia, se construyen cuerpos virtuales a la medida de la necesidad 
social. Lo anterior, problematiza la memoria del cuerpo en lugares del espacio urbano en 
constante re-significación, donde las apropiaciones emergentes desplazan la memoria 
colectiva sobre órdenes espaciales mediatizados. Las identidades en movimiento se 
inscriben también en soportes virtuales y posibilidades de manifestación, un 
ensimismamiento escénico, en lo urbano como escenografía, una inscripción constante de 
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cuerpos y formas sobre objetos edilicios en la ciudad, un registro constante de las formas 
de vida sobre la arquitectura como medio de expresión de la alteridad. 
 
1.1 La arquitectura, colisión y fractura en el paisaje urbano. 
 
La ciudad del siglo XXI en el tumultuoso aparataje de sistemas multidimensionales de 
flujos y colisiones, actúa y es escenario de una crisis representativa de la identidad. En las 
crisis de las representaciones modernas, emergen significantes de gran formato por el que 
peregrinan o mueren los símbolos mudando sus compuestos.  
Ciertamente un problema semiótico en la definición de lo urbano aparece cuando 
la arquitectura coopta el lenguaje como un material no meramente instrumental en el orden 
del discurso como en la pragmática de sus definiciones del diseño y del urbanismo cuando 
con ellos nos referimos a la ciudad. Dándole una patada al signo y al símbolo, la 
arquitectura los construye y posteriormente los pierde con la forma edilicia, su poder 
simbólico se despoja de toda fuerza útil para convertirse en ornamento. En este sentido la 
arquitectura urbana no tiene muchos logros, no ha hecho cambios significativos en la 
creación de sentido simbólico; estos cambios no son comparables a los que han llevado a 
cabo en las ciencias que han dado lugar a variaciones en la imagen y forma de sus 
construcciones. 
Ejemplo de esto en el caso de Medellín, la consabida crítica al edificio Coltejer, 
reconoce en su arquitectura un significante con el que la industria codifica valores 
culturales, llevando al destierro el antiguo teatro Junín, imagen de una identidad caída al 
vacío. El nacimiento de un significante, avizora en la ciudad una desprogramación cultural, 
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la insistente esfera del individuo inestabilizado, puesto que la ciudad le administra, sin 
quererlo, un movimiento dual, entre la tesaurización y pérdida. En este sentido la memoria 
es cedida en un potencial despojo de lo simbólico transmutándose en materia de consumo. 
En la misma esquina donde se ubicaron los edificios Gonzalo Mejía, Hotel Europa 
y teatro Junín, del Arquitecto belga Agustin Goovaerts, se hizo tabula rasa y se demolieron 
de manera sistemática los símbolos e hitos en búsqueda de la nueva y renovada imagen 
urbana.  A través de un concurso nacional se plantea el Edificio Coltejer propuesto por los 
Arquitectos Esguerra Saenz y Samper, primer puesto en el concurso y realizado en 
compañía de Fajardo-Velez y Jorge Manjarrez, de esta forma la porción de memoria 






Figura 1 -  Imágenes en boceto original del proyecto. German Samper Arquitecto. Tomado de 
Fuente digital: www.germansamper.com/coltejer 
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El edificio debía cumplir con varios criterios para su selección y un programa 
específico: además de ser la sede de la empresa Coltejer, debía ser acondicionado para 
inmobiliarias, oficinas de finca raíz y sobretodo una demostración edilicia de la capacidad 
empresarial de Medellín, la tierra progresista, berraca, estampita en el bolsillo, rosario 
colgado, escapulario en mano. Dice German Samper, “La planta con el núcleo central 
responde a una necesidad funcional. Su volumen decreciente fue un requisito estructural. 
Su remate en punta buscó crear una silueta nítida en la ciudad contrarrestando los 
volúmenes caóticos del conjunto urbano. Con el tiempo se ha constituido en un logotipo de 
la empresa y un símbolo de Medellín.” 
 
 
Figura 2 - Fuente Digital: El Colombiano - El edificio Gonzalo Mejía, donde funcionaban el 






Un acercamiento a la importancia de estas representaciones edilicias y sus vínculos 
con las identidades de los sujetos, obliga a preguntarse por lo que sucede con las  
metamorfosis de las identidades, que según Giorgio Agamben, se hace uso de la pobreza 
en la experiencia urbana para dar cuenta de un horizonte abierto a las vacilaciones y 
acechanzas del hombre en la ciudad contemporánea, planteando desafíos en varias 
direcciones. Una de ellas, sitúa la cuestión de la experiencia como carencia, el signo de un 
abandono generalizado o la imposibilidad de diagnosticar los signos, los síntomas y las 
expresiones vitales, el afán por entender si la experiencia ha sido extirpada del corazón de 
la urbe parte de la negación de su existencia o producción, por ende “cualquier discurso 
sobre la experiencia debe partir de la constatación de que ya no es algo realizable. Pues, 
así como fue privado de su biografía, al hombre contemporáneo se le ha expropiado su 
experiencia: más bien la incapacidad de tener y transmitir experiencias quizás sea uno de 
los pocos datos ciertos de que dispone sobre sí mismo” (Agamben, 2007, p.224). Esto 
sugiere una posible crisis de la experiencia ligada simbióticamente a la imposibilidad de 
crear, mantener, comunicar y/o transmitir las experiencias que definen la identidad en la 
esfera del individuo. 
Cabe preguntarse entonces si el vacío de la experiencia puede entenderse o 
extenderse al vacío escénico de la propia existencia personal y colectiva, y esto indica, no 
explica, la incapacidad para traducir en experiencia la existencia cotidiana, la cual pese a 
la riqueza de acontecimientos significativos de que es portadora, no logra comunicar ni 
contener nada que pueda traducirse en experiencia, y Agamben (2007) afirma:  
Ni la lectura del diario, tan rica en noticias que lo contemplan desde una insalvable 
lejanía, ni los minutos pasados al volante de un auto en un embotellamiento; tampoco el 
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viaje a los infiernos en los trenes del subterráneo, ni la manifestación que de improviso 
bloquea la calle, ni la niebla de los gases lacrimógenos que se disipa lentamente  entre los 
edificios del centro, ni siquiera los breves disparos de un revólver retumbando en alguna 
parte; tampoco la cola frente a las ventanillas de una oficina o la visita al país de Jauja del 
supermercado, ni los momentos eternos de muda promiscuidad con desconocidos en el 
ascensor o en el ómnibus. (Agamben, 2007,p.224) 
Ante esta condición, de tanteo y extravío, de caída en lo superfluo y lo banal, puede 
leerse un movimiento de “extrañamiento artificial” distinto del asombro, una suerte de 
“sonambulismo” del experimento planetario de la ciudad en la historia, que 
paradójicamente une la promesa de un mundo utópico (moderno) a la defensa del mundo 
real expropiado o “engullido” por la virtualidad. En estos dos sentidos, vale aclarar que esa 
mencionada utopía del pensamiento moderno devino en una existencia virtual, pues lo 
virtual, como espacio del vacío, propicia un escenario fértil para la alteridad donde puede 
manifestarse en todas formas. De acuerdo con ello, si la expropiación de la experiencia 
estaba implícita en el proyecto fundamental de la ciencia moderna (Agamben, 2007,p 224), 
y si lo que se constata es la destrucción de una experiencia auténtica sustituida por una 
experiencia manipulada por la “apropiación virtual”, entonces, es posible pensar una 
arquitectura expropiada para el habitar humano contemporáneo por fuera de ese 
movimiento dual de la experiencia actual: del rechazo a la manipulación edilicia 
impositiva y la re-programación guiada de la experiencia por la técnica.2 
                                                 
 
2 Nota de Autor: En este sentido, a lo que se refiere es a la constatación de que, si los objetos urbanos pueden 
ser capturados y reproducidos infinitamente, entonces pueden ser demolidos o destruidos. La técnica en este 
sentido otorga, para las ciudades genéricas, una especie de licencia para la desaparición, por la cada vez más 
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Justamente, en el lugar de estas aporías de los sentidos, es que tiene lugar plantearse 
el análisis de las relaciones entre el lenguaje, la técnica y la estética, preguntarse, si 
realmente estamos ante un momento de pérdida de la experiencia; o, lo que pareciera ser 
un síntoma del ocaso del proyecto moderno que da cuenta realmente de la aparición de la  
alteridad como mediación, y en sentido más concreto, de un desplazamiento de la condición 
experimental humana, manifestado en la adopción positivista del artificio. Según esta 
postura, la experiencia moderna no se destruyó ni se transformó, sino que se exteriorizó, 
mudó sus expectativas sobre otros objetos, con dispositivos que virtualizan o median las 
relaciones de los sentidos con el espacio, y de esta forma, funcionando la arquitectura como 
simbolización, representación e intermediaria, las experiencias urbanas ocurren entonces 
fuera del hombre, a través de cascarones, laberintos y aparatos. Curiosamente, el hombre 
se queda contemplándolas con alivio (…) La mayoría de la humanidad se niega a adquirir 
una experiencia: prefiere que la experiencia sea capturada por la máquina de fotos.” 
(Agamben, 2007, p.224), a primera vista, lo enunciado por Agamben, no parece 
problemático, pues en efecto, se construyen los nuevos escenarios, y soportes para 
experimentar y producir esa nueva forma de experiencia en ciudades que rebasan la 
capacidad inmediata del cuerpo.  
Un ejemplo de un proceso de modificación de la forma de tener una experiencia es 
el cyborg humano, Neil Harbisson, un artista británico que nació con acromatopsia, esto 
solo le permite ver una determinada escala de grises, se ha convertido en el primer ciborg 
                                                 
 
real posibilidad de reconstrucción o remembranza virtual. En posibilidad de replicabilidad, un hecho edilicio 
del paisaje urbano, puede ser repetido y almacenado, por ende, transportado al olvido. 
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en la historia dado que se ha realizado un implante en el cráneo, específicamente una antena 
osteointegrada, desde el hueso occipital, que le provee conexión a internet, recibir 
información digital llamas telefónicas, imágenes y videos. Esta forma de arte vanguardista, 
el ciborguinismo, defiende los derechos de los ciborgs, y la posibilidad de convertirse en 
uno. En 2007 realizó un viaje en autostop por Europa y definió a través de su antena, los 











Esta policromía de las ciudades creadas a través de la antena de Harbisson,  dan 
cuenta de un nuevo modo de percibir la arquitectura y sus colores a través de la experiencia 
urbana, esto es  recalcado en las frases lanzadas por el artista a partir de su experiencia, 
tales como:  "No siento que uso tecnología, no siento que llevo tecnología, siento que soy 
tecnología” (Harbisson, 2013)  o “El ser humano está destinado a convertirse en cíborg; 
llevamos siglos usando la tecnología como herramienta y el siguiente escalón es que pase 
Figura 3 –  Imagen izquierda: Estimulante traducción de diversas ciudades europeas a partir los 
dos tonos cromaticos principales sugeridos a partir de la Escala Sonocromática Musical en la 




a ser parte de nuestro cuerpo". (Noguera, 2011) Las afirmaciones anteriores, dan cuenta de 
esa fractura inmersiva de la tecnología que busca revitalizar en mayor medida la 
experiencia adormecida de los sentidos, incorporando emoción, usando como excusa el 
arte contemporáneo,  creando aplicaciones o tecnología, no para celulares móviles, sino 
para modificar el cuerpo. 
De modo que, al juntarse la técnica y el lenguaje en una escala impredecible de 
producción del artificio, vale preguntarse si acaso la congregación humana en las urbes, 
deba entenderse como un hecho que rebasa el vínculo analógico entre el lenguaje y la 
materia, la cultura y la naturaleza.  
Lo anterior, aun en las acepciones de la “post-critica”, indica una impotencia 
escénica para comprender los vórtices de la teatralidad y el drama humano llevados a la 
escala del espectáculo urbano. Es decir, esa impotencia situada en los planos de la 
masificación y de la extensión planetaria, ha sido explicada como falta de estolidez del ser 
y una representación de endeblez mental de la masa ciudadana y de quienes piensan las 
crisis. 
Esta impotencia escénica interpela un campo estético y filosófico que tiene que ver 
con las experiencias y sus procesos de creación, transmisión y comunicabilidad, apelar a 
Giorgio Agamben para explicar esto como “un estado de entropía estética, que caracteriza 
la situación del arte contemporáneo, tras el agotamiento de las neo-vanguardias de la 
segunda postguerra y el progresivo cambio de función del arte en la actualidad” (Agamben, 
2007,p.224 ),  y podría extenderse este concepto estético del arte, como una interpolación 
que explique, del mismo modo, el estancamiento creativo y las formas de vida en las 
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ciudades,  una condición contemporánea presente  como estado de entropía de la cultura y 
la sociedad atrapadas en lo urbano. 
A propósito del experimento planetario y el empobrecimiento de la experiencia, se 
cierne una confiada voluntad positivista sobre los objetos técnicos, el ascenso prometeico 
del ser humano con sus triunfos tecnológicos le permite aceptar la pérdida paulatina de la 
experiencia real anteponiendo otras experiencias de orden virtual, que son múltiples, 
masivas y lejanas.  Entonces, los sistemas que componen cada escalón biológico hacia la 
liberación de la memoria han posibilitado el vacío escénico a costa de una expansión 
estético-virtual, es decir, múltiples sensaciones trasladadas a múltiples pantallas. A través 
de la nombrada entropía escenográfica se compromete también parte de la existencia diaria 
concedida a los objetos técnicos, es así como finalmente se amputan las posibilidades de 
creación de nuevas experiencias urbanas sustituidas por virtualidades revisadas por lo 
institucional, el ser urbano que forja el dispositivo e instrumento técnico se ve hoy atrapado 
en él.  
Pero, ese sujeto, ese ser urbano es un participante activo en el orden de la ciudad y 
también de su caos. La comunicación de la experiencia virtual aun precisa de una sociedad 
de grupos basados en clanes que emplean el símbolo, el lenguaje y el grafismo lineal con 
alegorías mágicas consintiendo así la multi-dimensionalidad del lenguaje, elementos 
propios de un agrupamiento que supone una estructura social precisa, con tamaño y rigor 
manejables; pero la apropiación de energía del medio natural para alimentar la existencia 
humana, ha hecho del hombre un protagonista territorial paradigmático, constituyéndose 
en soporte de los demás dispositivos. “Así, el nuevo estado territorial se apodera del territorio 
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establecido. Ante la des-realización del paisaje urbano, perturbación de la realidad, más allá del 
catastro, la ciudad estalla y necesita ser repensada mediante una nueva relación del hombre con las 
técnicas.” (García I. H., 2003.p.152) 
 
Tanto Hernández como Agamben, coinciden en que dichas relaciones (Sujeto-
Objeto) atraviesan una coexistencia conflictiva de órdenes y desórdenes, y es claro 
entender que los regímenes de sensibilidad humana y la expresión sensible son mediados 
por la experiencia estética cuando se afirma: 
 En lugar alguno ello está tan claro como en el arte y la experiencia estética. Estos 
tuvieron en el pasado la tarea de aportar orden a este mundo heraclíteo y con demasiada 
frecuencia atroz. De hecho, las formas artísticas reconvertidas en consumibles de la 
industria del ocio y del marketing productor de símbolos y status, siguen aportando un 
cierto orden y satisfacción respondiendo a necesidades más que humanas. Pero en la 
medida que sigue existiendo verdadero arte, ese que nunca se sabe dónde puede surgir, así 
en Hollywood como en el bar de la esquina, ese arte no nos aporta paz ni armonía, al 
contrario, destruye el viejo sentido común, desafía nuestra sensibilidad, nuestro lenguaje y 
los límites de nuestra experiencia. Trae el desorden, un desorden que, en ocasiones se 
convierte en un nuevo orden que se impone a nuestro modo de ver las cosas. Y en eso 
consiste la experiencia estética. (Agamben, 2007, p.224 ) 
Este nuevo orden podría considerarse la emergencia de la alteridad como transporte 
de nuevos órdenes identitarios.  En consonancia con Agamben, surgen entonces varias 
problematizaciones a su afirmación, puesto que, en consecuencia, la nueva experiencia 
urbana se convierte en una novedosa experiencia estética basada en la entropía 
escenográfica de las ciudades. Sin embargo, la realidad urbana hace de la repetición una 
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operación, una homogenización de la imagen de la polis que mantiene en actuación 
simultánea a los dispositivos de captura, aumentando la avidez y la omnipresencia de lo 
virtual.  Adviértase, que, a pesar del proceso de evolución humano a través de la técnica, 
la virtualización ha convertido a los paisajes de ciudad en fragmentos unidos a través del 
tele-dispositivo, allí la arquitectura del proyecto urbano deja de ser un artificio de relación 
e integración de los sujetos y se convierte también en pieza de separación, una escisión, 
corte y fractura. Aparece una tercera fractura del orden edilicio, una entropía escénica de 




Figura4 – Fachadas Falsas emulan una añoranza sobre lo ya ido, lo ya demolido. 
Curiosamente una manera de conservar o mitigar la memoria o cicatriz. La fachada como 





La ciudad presente, da cuenta de una territorialidad creada por el hombre, una 
condición del paisaje de la arquitectura que tiende a lo efímero, a la descomposición veloz 
de sus materias constitutivas, de producciones espaciales que construyen y de-construyen 
para dar paso a la controversia o la homogeneidad. Esta condición efímera y voraz, pone a 
la naturaleza en el centro de la palestra depredada por los sistemas artificiales diseñados 
por el hombre.  
 
Bajo estas implicaciones, aparecen los cuerpos en desviación considerados como 
alteridades acompañan el escenario estético de lo urbano, adoptan, al igual que los objetos, 
el carácter degradado, limitado, exiliado a las infraestructuras frías y del concreto-
Figura 5 - Metro, Calidad de Vida.  Vacas bajo la mirada del Metrocable. Naturaleza y Artificio. 
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plataforma y contenedor de esa alteridad in crescendo, y es bajo este mecanismo escalar y 
de movilidad, que se vincula al artificio edilicio, un cuerpo distante como el lugar de sus 
realidades viscerales y su marcha errabunda.  El espacio reservado a la operación 
maquinica, tales como la autopista, viaducto, basurero, es el mismo que comparten los 









Esta naturaleza o paisaje negado de las ciudades exige una lectura de carácter 
estético y etnográfico, que se encuentra ausente en el discurso local pues estos paisajes 
afean a la ciudad progresista, en contraposición, estas imágenes revelan la experiencia 
constante de la realidad. Estas dinámicas se convierten en constantes y cotidianos paisajes 
de la alteridad que brinda nociones para la elaboración de lineamientos que permitan operar 
sobre la ciudad para mejorar los territorios colonizados por la destrucción y el deterioro. 
 
Figura 6 - Cuerpos no incorporados. Paisajes recurrentes de personas asociadas al dominio de las 







 El mapa, entonces, es el instrumento de análisis en el que convergen los estudios 
territoriales y humanos.  Con la aparición de las posibilidades tecnológicas, el componente 
geográfico se ha revelado en cada porción del mapa virtualizado, pues, aunque la geografía 
alegó contra su propia metodología de la representación, y afirmó que el mapa no es el 
territorio, o que no representaba la cultura, hoy encontramos que las geografías de la 
representación virtual codifican el espacio reconfigurándolo en mapas virtuales y en modos 
operativos más que funciones del lenguaje urbano o una expresión de la imagen urbana.  
Esto sugiere también una perdida; cuando algo se nos revela algo más desaparece 
de la mirada. La experiencia estética urbana es entonces una dimensión que enriquece las 
cartografías contemporáneas, que, a fuerza de las prótesis tecnológicas, incorporan detalles 
del movimiento interno de las cosas, incluido el sudor o el espasmo, siendo usado para 
perseguir la sensación capaz ya de esfumarse en sus cableados de silicium, pero igualmente 
Figura 7. Cuerpos y artefactos en continuo desplazamiento, el paisaje negado de la 
ciudad bajo el Metro de Medellin. Fuente: Elaboracion Propia 
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para “recuperar” y analizar los efectos del tiempo y las percepciones adormecidas por la 
técnica. 
 
1.2 Entropía escenográfica y el ensimismamiento estético. 
 
Para establecer un nexo con la entropía estética del caos se debe conceptualizar el 
desorden, referirse a la magnitud de la incertidumbre plástica, la entropía escenográfica 
evocadora de la imagen de una ciudad en repetición, una construcción del entorno a partir 
de fragmentos que se pliegan y repliegan sobre sí mismos y aparecen como otros, del griego 
(ἐντροπία) entropía3 significa evolución o transformación. Esta búsqueda de vencer el caos 
a través de la forma edilicia y su aglomeración en la ciudad, se corrobora como el 
prodigioso triunfo del hombre sobre la materia hecho al precio de una verdadera 
sustitución. (...) (Leroi-Gourhan, 1971, p. 393) un triunfo tecnocrático que plantea nuevos 
hallazgos y apariciones. Tecnologías invasivas y ampliamente aceptadas en el desarrollo 
cotidiano de la vida de las personas fomentan nuevas experiencias sensibles sin 
desplazamiento, por tanto, se transfiere a la máquina virtual la posibilidad del movimiento 
real y de interacción personal con el otro. 
Pero el artesano es un demiurgo atado. Hemos visto que su posición en el dispositivo tecno-
económico es una posición de subordinación: Es él quien forja las armas usadas por los 
jefes, quien funde las joyas lucidas por las mujeres, quien martela la vajilla de los dioses, 
es Vulcano todo poderoso, cojo y ridiculizado. Es él quien, a lo largo de cincuenta siglos, 
                                                 
 
3 La palabra entropía  se ha tomado del griego ἐνtροpίa ("entropía") significaba confusión derivada de un movimiento 
de giro, a su vez derivada de ἐνtροpή ("entropé"), que es acción de darla vuelta o retornar o cambio de disposición de 




sin que los niveles ideológicos hayan realmente evolucionado, ha puesto entre las manos 
de los hombres “capitales” los medios para realizar el triunfo del mundo de lo artificial 
sobre la naturaleza. (Leroi-Gourhan, 1971, p. 393) 
Dicho esto, la crisis de la experiencia urbana está dada y fundada en una posible entropía 
estética que afronta el nombrado Demiurgo, como un vulcano lisiado, que por exceso de 
órdenes y lenguajes transforma cada producción humana en un nuevo agente de caos. La 
altísima especialidad técnica, informática y algorítmica con la mediación de la interfaz ha 
devenido en “la imposibilidad de tener una experiencia de lo real” (Gilles Deleuze, 2010, 
p. 593). Debido a la masiva experiencia digital, que, sustituyendo acontecimientos inscritos 
en el espacio físico, propicia la contemplación de los fenómenos a la distancia. 
La construcción planificadora y los paisajes que crea recorren por estadios que 
podríamos considerar bastante coherentes. En la actualidad impera el mundo de las 
imágenes. Una técnica virtualizada que construye realidades a partir de situaciones 
externas dentro de contenedores habitacionales. Entonces, el sujeto constituye el mundo 
que conoce como lejano, por tanto, modela, moldea, define y delimita la realidad como 
cree que debería ser, es decir de manera subjetivada, guiada o inducida. 
Entonces, la experiencia brindada por el diseño urbano entre los arquitectos y la 
sociedad está herida. La calidad de lo que interesa está basada en el status social que nada 
tiene que ver con las aporías, las apuestas y los riesgos de los individuos. Asistimos a una 
construcción urbana especulada y sesgada por las superficies, donde la controversia entre 
lo esencial de la vida urbana y lo postizo, entre lo artificial y subjetivo, lo dirime el discurso 
pragmático del negocio urbano y la esfera inmobiliaria. La identidad de los edificios, y los 
lugares donde se asientan, se convierten en pirotecnia retórica, pues la experiencia, los 
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recorridos y la posibilidad contemplación no encajan allí.  Entonces, ¿Cómo reaccionan las 
ciudades a la pérdida de la experiencia arquitectónica? Estamos ante un momento de 
choques, fisuras, envenenamiento y toxicidad de esa experiencia en que las ciudades se 
comportan reaccionarias ante el mercado capitalista debido al excesivo hecho utilitario. 
Hacia donde se desplazan estas oportunidades de la experiencia nueva, ¿Dónde quedan las 
oportunidades para habitar y” experienciar” el mundo? En el pasado, Theodor Adorno 
plantea:  
Quien pretenda experimentar la verdad acerca de la vida inmediata debe aprestarse 
a investigar la forma enajenada de esa vida misma (...). Pero si de lo inmediato se habla 
conforme a un enfoque inmediato, se procede poco más o menos que como aquellos 
novelistas que adornan a sus marionetas, a modo de ornamento razonable, con las 
imitaciones de la pasión de tiempos pasados, haciendo actuar a las personas -que no son 
sino piezas de la maquinaria- como si en general pudieran seguir actuando como sujetos, y 
como si de su acción algo dependiera todavía. ( Moralia, 1951)  
Adorno ilumina desde el pasado una forma de revelar una experiencia urbana 
actual. En este argumento y en búsqueda de la verdad de la experiencia ulterior en 
Medellín, apelar a la muestra fotográfica impávida de sus corrupciones sociales y estéticas, 
plantea que la exhibición de la realidad visceral, urde una experiencia independiente de los 
recursos políticos y planificadores, discursos que orbitan en pro de la constante fabricación 
del miedo que provocan en sus habitantes. A contrapelo con este argumento de la 
experiencia verdadera como enajenación  en Adorno, para Walter Benjamín, la experiencia 
urbana constituye la propia disolución de toda posibilidad de experiencia, tal como se 
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plantea en "Experiencia y pobreza"4: ya no sabemos transmitir la memoria  porque no es 
posible la construcción de la experiencia, en ausencia de una narrativa actualizada,  esta se 
encuentra en el límite de su posibilidad. Una nueva justificación del paisaje urbano es 
necesaria. Una nueva condición histórica, que ceda a la arquitectura, la construcción de 
belleza en lo prosaico y su evocación por parte de la institucionalidad. 
En la historia de los asentamientos humanos, la experiencia de ciudad inicia con la 
construcción aglomerada a partir de un rito iniciático de fundación. Allí los contenidos 
simbólicos provenientes y tomados de la cultura dan forma a lo edilicio dispuesto en lo 
urbano. La ciudad iniciática tiene una clara definición artificial dentro del orden natural.  
De lo anterior apuntamos que es un orden diferenciado del natural, sin entrar a explicar que 
tan natural es la pervivencia de lo físico-espacial sobre lo natural como ecosistema. Sin 
embargo, tanto en la antigüedad fundacional de las ciudades, desde Mesopotamia, hasta la 
moderna metrópoli de nuestros días, el producto excedentario, o aquello que desborda a la 







                                                 
 
4 Anahí Ballent, Adrián Gorelik y Graciela Silvestri Las metrópolis de Benjamín Artículo en que se recorre 
la influencia de Benjamin en las diferentes etapas de la Escuela de Venecia. Publicado originalmente en 




1.3 Disolución endoestética de la ciudad o la deshumanización de la 
experiencia urbana.  
 
Ganar tiempo es ganar espacio-tiempo.  
Si el tiempo es oro, la velocidad es poder. 
Paul Virilio. 
 
La experiencia positiva del ciudadano en el espacio público requiere además del 
contacto directo y presencial, una cantidad de tiempo acorde a su uso para residir y 
Figura 8 -   "Lo que nos excede y lo que nos homogeniza"  
Collage: fotografia de autor y galeria www.eltiempo.com. 
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percibirse en confort, así lo sugiere (Gehl, 2003, p.80-85) cuando apunta que “… otro 
factor importante de la experiencia de estar con otras personas… es que debe haber una 
cantidad razonable de tiempo para ver y procesar las impresiones visuales.” (Gehl, 
2003,p.40-85). Apoyados en esta premisa de la visualidad contemplativa, se propone otro 
matiz para entender la experiencia en la ciudad. En otro plano técnico, aquello que Gehl 
no indaga, es la experiencia virtual creadora del ser urbano o el ser-gris por su crisis de 
identidad. En la simulación de interacción digital, una experiencia se ve diferenciada de 
otra solo por su posición en redes virtuales. 
Reconocer lo urbano como paisaje es parte de la condición de construirlo como un 
registro sensorial y perceptual complejo, un proceso desde el paisaje natural que ha 
devenido en artificial, amplifica o confina los espectros de luz, de sonido, y de percepción. 
Esta condición de natural se encuentra en crisis en las ciudades, debido a que los espacios 
públicos a pesar de su inmanencia, van limitados por factores de uso, tales como 
restricciones horarias y funcionales, o simplemente acondicionamientos precarios.  El 
paisaje se enuncia en el territorio contemporáneo como un estado siempre en creación y no 
realizable, recuerda las palabras de Pessoa cuando afirma: “No creo en el paisaje. Sí. No 
lo digo porque crea en "el paisaje es un estado de alma" de Amiel, uno de los buenos 
momentos verbales de la más insoportable interioridad. Lo digo porque no creo” (Pessoa, 
1984,p. 288). Y es que la concepción de ese paisaje no terminado es también una cuestión 
subjetiva del observador inmerso en él, en este sentido, en el momento se diferencia el 
paisaje de su experiencia, en una separación innecesaria entre teoría y praxis. Aquí, el 
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paisaje como “estado del alma” por Pessoa se percibe como mera definición técnica 
separada de la experiencia, apartada del pensamiento en el tiempo. 
Abrir la incertidumbre sobre el vector del tiempo en el paisaje y la experiencia, 
convoca a pensar los espacios urbanos como contenedores, umbrales y transiciones de 
distintas velocidades. Así, un uso realmente adecuado exige condiciones acordes para el 
deleite y la contemplación. Si como explica Gehl:  
Los órganos de los sentidos están diseñados para percibir y procesar detalles y las 
impresiones que se reciben a la velocidad que caminamos o corremos, es decir, entre 5 y 
15 kilómetros por hora. Si la velocidad de desplazamiento aumenta, la posibilidad de 
distinguir detalles y procesar información social significativa disminuye bruscamente. 
(Gehl, 2003, p. 85) 
 
Para la planificación, coser la colcha de retazos que representa la ciudad es 
inminente en presencia del paso del tiempo y el deterioro de los espacios públicos. Por 
tanto, el paisaje urbano depende entonces de la calidad de la experiencia y tiempo de 
permanencia en el. Esta disolución del paisaje urbano es la condición constante de vivir la 
ciudad genérica contemporánea, el signo continuo, la vista constante puesta sobre espacios 
arquitectónicos en ensayo y error. De allí que la palabra reciclaje sea apropiada para hablar 
también de los cambios surgidos en el tiempo, y las eliminaciones o deconstrucciones de 
porciones del territorio que no funcionan. Una evidencia de lo argumentado está en el 
demolido bazar de los puentes sobre el deprimido de la avenida oriental, un acierto para la 
creación de tejido social e intercambio de los venteros ambulantes y los urbanitas pero una 










La anterior imagen (Fig.10), muestra también la velocidad que supera a la 
planificación institucional. En ausencia de soluciones de nuevos objetos edilicios de 
intercambio, se genera, frente al control, un paisaje de cohesión cargado de objetos de 
segunda mano y reciclados. Estos tendidos se encuentran comúnmente bajo la estructura 
de transporte, conforman un paisaje que afea lo institucional de manera contestataria y se 
cobija entre el símbolo de transporte del cual están más orgullosos los antioqueños, esto 
Figura 10 - Tendidos sobre Bolívar - Antes de la demolición del Bazar de los puentes 2013 y Después 
de la demolición 2016 . 
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muestra la resiliencia ante del despojo, construir de manera espontánea el espacio de la 
tranza y el cambio popular. 
 
Este particular fenómeno expuesto, explica una disolución en términos de la 
memoria sucinta a lugares donde la infraestructura obliga a los flujos a aumentar su 
velocidad. Una evasión indirecta o inconsciente de la captura del detalle, de la capacidad 
de recordar. Incluimos evidentemente aquí algunas infraestructuras civiles, las autopistas 
de gran velocidad, los túneles extensos, los viaductos de tren o auto, que marginan la 
posibilidad de aprehensión de paisaje cercano. 
La pérdida de la experiencia por la velocidad, planificadora o de transporte, 
amenaza la idea de una permanente construcción simbólica del paisaje. Como construcción 
semiótica, el paisaje urbano, sugiere pensar una correlación entre las velocidades con que 
los individuos logran asir ese paisaje y los tiempos de permanencia en el. Los detalles 
percibidos aumentan en relación a la disminución de la velocidad. La capacidad para 
analizar, identificar, percibir y sentir está determinada por el tiempo que se le otorgue a la 
contemplación sin interrupciones técnicas. Siendo así, la velocidad tecnológica se vuelve 
inmersiva con el usuario destruyendo por completo la idea de una experiencia compacta o 
sólida.  
En oposición, la creación de la nueva experiencia es fragmentada e interrumpida, y 
a su vez aceptada, la omnipresencia de lo virtual y su conexión a una personalidad 
representada, compartida por otras personas, que interaccionan en distinto espacio-tiempo. 
Una relatividad que conduce a la influencia, mas no a la interacción, de los canales 
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sensoriales (vista, olfato, tacto, olor, gusto), efectos están claramente modificados por las 
particularidades del medio en que sucedan. 
Otras influencias del medio como los niveles de seguridad o la percepción 
emocional de miedo, mantienen los niveles de atención. La emoción negativa en el espacio 
público obliga al transeúnte a desplazarse más rápido, por ende, a perder más claridad del 
paisaje que le rodea.   La conclusión claramente es que existen distintos tipos de ciudades 
y a su vez subniveles de relación (Velocidad/memoria), (paisaje/detalle), (velocidad 
/detalle). El congreso internacional de arquitectura moderna CIAM de 1933, eligió el 
ZONING como su principal manera de ordenar la experiencia en las ciudades, sin embargo, 
la realidad de esa ciudad moderna heredada es la experiencia fragmentaria y múltiple por 
la diversidad de sus otredades y alteridades que han mutado para romper con la hegemonía 
planificadora. La ciudad moderna que tomó como premisa el vehículo como su máquina 
de progreso también definió la escala monumental y las grandes dimensiones como factor 
común para el hábitat urbano.  
La ciudad contemporánea o del moderno tardío sugiere la consolidación y 
priorización del ámbito público en sus centros y es presa de la burbuja inmobiliaria que 
plantea una suerte de especulación, aumentando la velocidad en el borde de cada parcela 
concebida como privada. La urbanización privada, el modelo por excelencia del tiempo 
presente, es en parte la idealización de una ficción, el axioma que postula la individuación 
como alternativa a la experiencia colectiva, un motivo de destrucción del tejido social en 
pos de una súper-economía inmobiliaria que plantea bordes cerrados antes que espacios 
públicos compartidos, la sensación de inseguridad, el miedo al robo, la pérdida de lo 
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preciado, se evidencia en cada valla, reja, muro, malla y  aviso de peligro que advierte que 
existe una alteridad a la defensiva, un ciudadano desconocido, un hombre gris e indefinido, 
dispuesto a defender su privacidad y encarnar la piel que le corresponda. 
La fragmentación urbana desde la imagen o el uso en la ciudad, encarna un aura 
negativa en la convivencia de las personas. Al contrario, lo virtual no obtiene la 
connotación de negativo o positivo, sino que se comporta como un estado neutral de 
interacción; la velocidad de interacción es entonces un factor indiviso e inmanente de las 
posibilidades de creación de una nueva experiencia ya sea virtual o urbana en la ciudad. 
Un ejemplo de ello, es la disposición de los edificios en las manzanas, donde los 
caminantes urbanos se ven forzados a mantener velocidades rápidas de un punto a otro, 
esto beneficia la inseguridad y la aparición de una marcha acelerada que elimina la 
contemplación. La velocidad no controlada de los acontecimientos, la disolución de los 
tendidos de sensibilidad con lo edilicio, imprime en la calle un carácter desierto, una tierra 
de nadie, donde las personas no quieren permanecer debido a la desintegración de 
espacialidades publicas propicias. Lo anterior, sugiere paisajes desapropiados por la 
ausencia de elementos de cohesión que estimulen la relación entre los habitantes, factor 
por el cual se incrementa la percepción de inseguridad, un círculo vicioso que termina por 
desestimular el crecimiento en determinadas zonas urbanas, que, convertidas 
posteriormente en detrito y ruina, conforman el enclave propicio para el hábitat carroñero. 
En defensa de la velocidad en el espacio público Gehl (2003), define: 
 La vida entre los edificios: una cuestión tanto de numero como de duración de los 
acontecimientos, en cuanto al esfuerzo por dar oportunidad a los procesos positivos, es 
importante señalar que la vida entre los edificios (las personas y los acontecimientos que 
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se pueden observar en un espacio determinado) es fruto del número y la duración de cada 
uno de los acontecimientos. Lo importante no es el número de personas o acontecimientos, 
sino más bien el número de minutos pasados en el exterior. (p. 80- 85) 
 
Aspirar a reconocer la imagen o el paisaje en una ciudad implica hablar de cómo 
sus vivencias se convierten en experiencia.  Afirmar que es experiencia sugiere que exista 
per se una tesaurizacion, un proceso vivencial pasado que emerge como un aprendizaje de 
afectos y perceptos. La estética urbana es allí, mediadora entre la arquitectura y la sociedad, 
ayudando a representar, en el territorio, sus simbolismos y recopilar sus trazas. Si bien, el 
Flaneur de Baudelaire podría perderse en la París ociosa de su época, hoy para el nuevo 
ser urbano, perderse, requiere un acto, muchas veces de olvido voluntario y obligado. Para 
Walter Benjamín, el flanéur es “una suerte de topógrafo urbano capaz de descifrar en todos 
sus aspectos a la Ciudad ya que, en ésta, se encuentra como en su casa” (Benjamin, 1998, 
p.51). Y en cada uno de sus recorridos, sea a ciegas o de memoria, es capaz de redibujar, 
rediseñar y reconfigurar un sistema cultural de significados propios desde la institución 
arquitectónica que de-construye y la vuelve a espacializar.  La aparición de las tele-
presencias, mantienen siempre revelado y disponible el mapa en la geografía como si 
fueran territorios, encapsulados en dispositivos virtuales. A partir de la fragmentación, 
perderse entre las arquitecturas urbanas reconoce la emergencia más sensible de una nueva 
experiencia. Perderse también es un límite posible.   
La arquitectura, co-opera en la fabricación del tejido de las relaciones espaciales 
humanas mientras su gesto artesanal se inserte y haga parte del pálpito de la ciudad. La 
consecuencia del diseño de edificios implica un grado perceptual claramente diferenciado 
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de la mera pretensión o especulación del proyectista. La memoria colectiva, en sus 
consensos comunes nos inhibe a ver la ciudad con otros ojos. Es prohibido perdernos. La 
experiencia de la arquitectura, apoyada en los medios virtuales, otorga un nivel de obra 
colectiva, construye y enriquece el imaginario de lo edilicio a modo de recipiente sensorial; 
de ahí la importancia de la arquitectura como articuladora de esa experiencia más allá de 
lo real, como interfaz y soporte para el desarrollo de las identidades. 
Habitar la deriva y sus posibilidades requiere de la construcción de un paisaje que 
se articula como una imagen de potencia existencial. Aquello que no puede o no fue 
controlado, escapa al orden, escapa a lo virtual, escapa al panóptico, escapa a la 
delimitación de la forma organizadora. En las redes y grupos online, la libre interpretación 
del espacio aloja esa condición de posibilidad, expropiada por la experiencia de lo 
ordenado. 
Aparecen en la noche con la imagen estática, una arquitectura sórdida, la 
infraestructura gris con nuevas connotaciones programáticas, contenedores del ciudadano 
errabundo, permanentes flujos pertenecientes a una realidad anónima. El hombre gris es un 
ser urbano sumido en la emergencia de la ciudad genérica, donde la experiencia, aparece 
en repetición. 
 En el ajetreo desaprensivo de esta masa, que produce efectos perturbadores sobre 
conciencias y sensibilidades que asisten a su espectáculo, donde las fuerzas reprimidas que 
permanecían inactivas en el hombre, por el proceso de la producción material de las 




La marcha urbana a través del presente huidizo, fragmentaria y cambiante, se 
caracteriza por el devenir y la deriva. En su contraste con la realidad virtual, el tránsito de 
flujos hoy no catalogados como imprecisos y aleatorios, sino como flujos de 
aglomeraciones, cuerpos en movimiento, masas que se dirigen por un interés de mercado, 
terminan chocando, colisionando, saturando intensivamente ciertos espacios urbanos.   
Similar a lo virtual, la fotografía requiere del aparato técnico para transformar al 
observador en un sujeto de interacción interno y externo. Aquí, el observador está a la vez 
fuera de ese entorno capturado en la imagen, pero a la vez hace parte de lo que desconoce. 
La velocidad del obturador y la habilidad del observador se conectan para poder capturar 
un instante del fenómeno, un riesgo que obliga a la parálisis momentánea, en la fracción 
de segundo que nos separa de la huida. De este modo, el tiempo es contemplado con 
exquisito morbo como si se tratara de estéticas denunciantes redescubiertas; pueden ser 
paisajes obviados lo que se nos muestra, pero son paisajes en detritus del consumo de las 
ciudades genéricas. 
Buscando la simbiosis entre lo natural y lo artificial, la ciudad, a través de paisajes 
híbridos, simula lo natural contenido, y se asienta en el territorio, siguiendo a Ortega, el 
hombre se reconoce cuando aparece la naturaleza deformada (Gasset, 1977, p.36 ), como 
una condición sine qua non para erigir su fundación. La ciudad se muestra como un agente 
de cambio entrópico y transformador, que como condición de soporte se aúna a la 
arquitectura y el urbanismo señalando fronteras, tramas, y tejidos. Ese telón de fondo 
ambienta el paisaje urbano, destaca e intensifica la conexión con las raíces de fundación, 
cada ciudad muestra o esconde lo propio, define, expulsa y delimita el lugar donde aloja 
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sus negaciones. Las infraestructuras civiles y de transporte con estética brutalista, son el 
refugio de lo negado y la diferencia social, juntos como si la dureza del concreto 
compartiera un vientre frío dónde contener la alteridad de los cuerpos en desviación. 
Modos de vivir la urbe, de ser en la ciudad, vienen condicionados por cada realidad 
que se superpone como capas en el territorio, estas capas conforman una gran complejidad 
de tejido espacial y social, solo reveladas por la velocidad en que puedan ser registradas o 
recorridas.  
La idealidad del ritmo y la modulación materializados con la óptica política, 
produce, sin embargo, una paranoia urbana, usada esta como panoplia en las 
planificaciones de la ciudad contemporánea, y han convertido el recorrido en un acto 
político de reparticiones o de concesiones entregadas como pedazos de ponqué, con lo cual 
la dispersión o urbanización difusa se realiza al precio de una gran pérdida. La 
fragmentación de los territorios ha construido paisajes heterogéneos y sin un carácter 
específico más que el de subsanar los problemas de valor estético y la especulación 
inmobiliaria validada en la metodología de las parcelaciones agrupadas por los planes 
parciales y los operadores privados, colapsando la normativa para la construcción y 
preservación de los paisajes urbanos y patrimoniales expropiados para su beneficio. 
Con los planes parciales que no priorizan el espacio de lo público, el tiempo del 
ciudadano deviene igualmente parcializado, pues los actos públicos quedan circunscritos 
al Centro Comercial, travestido en el corazón del destrozo urbano. Los contrasentidos del 
achicamiento espacial, hacen que el recorrido urbano busque ser más corto en tiempo a 
través de la velocidad, tomamos fragmentos de ciudad, usamos sus nodos logísticos, nuevas 
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“centralidades” y microcentros e inventamos una ciudad de dinámicas desconocidas.  
Dicha picnolepsia urbana buscara métodos de reconciliación con su cuerpo perdido, su 
desconocimiento convierte al otro en alteridad, al vecino en un desconocido, de esa manera 
la conurbación excesiva vuelve anónimo al urbanita y lo señala ajeno, reconfortando el 
cuerpo en los lugares dispuestos avaramente para el ocio. 
Coexisten entonces dos estados en la disolución interior de la ciudad: la disolucion 
de los espacios en contraposición a las fragmentaciones del cuerpo, la experiencia urbana 
contemporánea se identifica con el carácter esquizo de su vivencia, las multiplicidades de 
códigos producidos migran su significado diariamente, lo fragmentario también opera 
como un collage temporal que mantiene lo transformado y evolutivo como condición de 
superviviencia.  Estas fragmentaciones son evidentes en los cuerpos nómadas en situación 
Figura 11 – Avenida de Greiff - Cuerpos expuestos y cuerpos en exceso de ciudad. 
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de calle que son sensibles también al espacio urbano en depresión, en caída, en abandono 
y deterioro. 
 
Tras el paisaje urbanizador, lo cívico y de tejido social en gran parte, son sustituidos 
por la depredación constructiva, el ente planificador ostenta una voracidad por el área libre 
que en parte desconoce la calidad democrática de su fundación. Plegado como prótesis, lo 
urbanístico abandonado al desenfreno de la velocidad programada, usufructúa la memoria 
y el patrimonio, trocándolos en un hecho edilicio mercantilista, y, sin pretensiones 
apocalípticas, la imagen urbana emergente toma las características de un modelo final de 
urbanismo generico para el mundo.  
 Aunque la ciudad pretenda mantenerse como modelo y dispositivo del habitar 
humano, apreciamos que la alteridad se une a los espacios, donde reside lo abyecto como 
frontera perturbadora de las identidades, las normas y los órdenes sociales establecidos. 
Ahora es necesario entender que lo abyecto también tiene umbrales, liminalidades que 
cruza sin miramientos ni reparos, porque no existen problemas en los cuerpos para 
ofrecerse a la vista y generar sentimientos encontrados en los demás miembros, agentes o 
grupos sociales.  
 Los espacios tara, son límites de territorio de bordes difusos que representan la 
imagen discursiva de fusión entre lo conocido y lo desconocido, lo aterrador de no controlar 
un territorio son sus interpretaciones difíciles de prever; lo anterior apela a la búsqueda de 
vehículos de expresividad que permitan visualizar lo misterioso, lo siniestro, la vaguedad, 
lo liminar y explorar otras capacidades sonoras, plásticas, visuales y verbalizadas para 
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expresar lo indecible en lo urbano.  Lo monstruoso en las estructuras de ciudad, es 
identificar aquello que no se encuentra en una posición ni en otra, es precisamente ese 
estado de significación cambiante entre un cuerpo y otro, entre una institucionalidad y otra 
entre la legalidad y otra la que mantiene la tensión de las distopias urbanas que transitamos. 
Los dispositivos de visibilidad tecno-digitales propenden la manera en que se 
adoptan lugares para acoger manifestaciones, liberan la necesidad del lugar físico, los foros 
y páginas en internet evaden la dependencia de presencialidad con que se evalúan nuevas 
formas de habitar y desplazan su fijación sobre edificios de interés y por ende la forma en 
que estos se frecuentan o habitan.  
La ciudad, incitada por los ritmos sociales, aúpa la entropía escénica a través de 
manifestaciones como la fiesta, tal como lo define M. Delgado, este evento es un espacio 
analógico de la comunicación por naturaleza, allí: 
La comunidad, como su propio nombre indica, se basa en la comunión; pero lo que 
el accidente espacio-temporal provocado por la fiesta, ha suscitado ahora es una unidad 
social que no se basa en la comunión sino en la comunicación.(…) La comunidad no 
requiere que sus miembros se comuniquen, puesto que no tienen nada que decirse: son los 
mismo, piensan lo mismo, comparten una misma visión del mundo (…) En cambio, la 
colectividad que la fiesta centrífuga genera está ahí para que las moléculas que la componen 
jueguen a ignorarse y atraerse de acuerdo con movimientos impredecibles (Delgado, 
DISOLUCIONES URBANAS, 2006, p.161) 
 
Aquí lo virtual apoya, convoca, reúne y colapsa porciones de ciudad ante el 
acontecimiento del espectáculo. Lo relevante de esos espacios de especulación urbana, de 
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esos espacios intersticiales será encontrar allí, lo que se libera de las velocidades 
virtualizadas de las instituciones de la ciudad, modalidades huidizas sobrepuestas a la 
morfología instituida, que interpela el límite de lo que podría interpretarse como una 
liberación atípica de la forma del estereotipo urbano.  
Abordar lo urbano a partir de sus escombros y ruinas, nos inscribe entonces en una 
re-conceptualización Benjaminiana. Cuando al rememorar en los pasajes, “el terreno baldío 
sería el último recurso de vitalidad irreductible” (Roulleau-Berger, 1999 , p.64). Una 
revitalización sin fin, un leiv motiv de la ciudad que nunca se acaba, que no define por 
completo lo urbano, que nunca está terminada. Es recurrente la imagen de la ciudad como 
una ruina, un modelo en proceso, que en ausencia de fin último se construye a si misma 
denotando su propio ritmo y tiempo. 
La ruina de lo urbano también se transporta a los cuerpos que contiene y le habitan.  
Si el terreno baldío es la vitalidad irreductible, los nuevos cuerpos para la maquinaria 
comercial y las estéticas de consumo muestran una avidez en nuevos compradores y las 
vitrinas que exhiben el ultimo traje posible. La ciudad como escenografía potencial y los 
cuerpos como exhibidores y ganchos ambulantes convierten en vitrina el cuerpo.  Estos 
dos citados, cuerpo-ciudad, ciudad-cuerpo articulan desde el lenguaje pensar a la ciudad 
como un organismo biológico, cargado de estéticas exteriorizadas, de esta forma la 
planificación política es a la ciudad lo que el vestido y la indumentaria al cuerpo, un 





Figura 12 – Arriba: Cuerpos en exhibición – Abajo: Cuerpos reciclados 
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La arquitectura como prótesis y piel de ese cuerpo urbano, ha empleado otros 
recursos para implantar esa discusión, el valor de uso, el valor de cambio y la función. El 
lenguaje del diseño evidencia una forma serial, una función serial, un argumento serial, 
donde la arquitectura pierde su posibilidad diferenciadora. Si bien el lenguaje aspira a la 
normalización para que lo comunicado sea comprendido, esto no significa que el lenguaje 
del diseño edilicio o de la planificación renuncie a la posibilidad de decir lo indecible, lo 
inaudible, lo imperceptible, lo inefable, como lo hace la filosofía y el arte.  La arquitectura 
no puede renunciar a su condición artística y poética, a pesar de esto ¿hemos sucumbido a 
una realidad mercantilista y carente de condición artística?, una racionalidad frívola, 
justifica a la arquitectura ante la sociedad como un mero oficio de repeticiones 
proyectuales, una profesión, una disciplina, ¿un universo intocable acaso?, la arquitectura 
es una disciplina en constante  entropía  y ensimismamiento estético, sin embargo, la 
reflexión persigue repertorios formalistas derivados del concepto moderno, funcionalista y 
serial.  
Allí está la entropía estética, en la ausencia de regionalismo critico que admita al 
oficio arquitectónico liberar sus ataduras precedentes, sus referencias a cánones 
internacionales de representación de la escena urbana. Se puede caer en la banalidad del 
significado, evidente en la imagen como representación de los procesos urbanos 
finalizados, es decir, la fotografía permite analizar un momento congelado de decisiones 
sobre lo urbano, que revelan las condiciones históricas para la aparición de esa entropía 
urbana que se enuncia, un desorden estético necesario o consecuente a develar. Desglosar 
lo urbano, a través de la descomposición, del collage, observa esa capilaridad. 
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Entonces, la imagen de la ciudad se construye a partir de fragmentos de memoria, 
fragmentos históricos de distintos tejidos simbólicos que la subyacen. En cada retazo o 
fricase se capturan fenómenos naturales y artificiales que, como ilusión óptica, plantean un 
trampantojo, una simulación de la experiencia, que admite la apropiación de ritos de paso.  
En consecuencia, “el escepticismo respecto a la actual capacidad de las sociedades 
postindustriales para preguntarse si vivimos o no en un mundo artificialmente construido 
significa el paso de un estado probable a uno improbable.” (Giannetti, 2005, p.90).  
Aceptando de manera posmoderna la condición de experimentar lo improbable, las 
experiencias se han fragmentado, y bajo la idea de dudar de los propios sentidos se erigen 
nuevas preguntas acerca de la mediatización de la realidad del ser humano. 
Esto último evoca el desplazamiento del imaginario, movimiento de la percepción 
y de la vivencia del espacio, esa rapidez modélica con que intervenimos urbanamente 
porciones marginadas de ciudad constituye además de la actualización, la sobre 
estetización, la perdida y la ausencia de significado y significante en los valores propios 
del lugar intervenido, tejidos sociales desaparecen y son redistribuidos por la 
institucionalidad en el orden utópico que percibe, de esa manera, los paisajes urbanos que 
dependen de tejidos sociales construidos por el tiempo, terminan por convertirse en una 
amalgama indefinida. 
La crisis de la experiencia urbana mediada por lo institucional, impide reconocer lo 
urbano y edilicio fuera de ese código, la no-ciudad, considerada desorden, es también 
consecuencia de lo institucional. La caída del mercado urbano en lo superfluo y lo banal 
ha obligado a seguir iconos y símbolos de ciudades manipuladas o guiadas hacia la ciudad 
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normalizada o ciudad difusa que asume el costo de la artificialidad de la experiencia, unos 
individuos son representados mientras que otros los representan. 
La relación  entre la arquitectura y el sujeto sigue siendo lineal, sin embargo, ha ido 
cambiando con el tiempo y exige hoy instalaciones que, den paso a la experimentación 
inmersiva del observador, donde al igual que la obra de arte  que busca “atrapar al 
espectador … sumergirlo, convertirlo en un interactor interno, moviéndose en dos 
realidades: la primera, la de su conciencia, en la cual esta consiente que está en una 
simulación y la segunda en la cual está actuando su percepción,  teniendo entonces una 
experiencia espaciotemporal.” (Giannetti, 2005, p.90), esta novedosa relación establecida 
por Gianneti, caracteriza el momento técnico de la arquitectura como practica del espacio 
en una simulación que va más allá de la función. La forma del habitar, está apoyada hoy 
en el uso intensivo y extensivo de los actuadores y sensores, buscando integrar al usuario 
bajo una hiperrealidad, con lo anterior nos referimos al nuevo papel primordial del sujeto 
para construir su realidad y sus espacios a partir de lo virtual, incluso reconociéndolo como 
verdadero. 
Esta reflexión nos conduce a la arquitectura que como experiencia en el paisaje 
funciona como un dispositivo creador de “exo-realidades” entre lo virtual y lo real. La 
simulación para la arquitectura ofrece la seductora sensación del paisaje utópico de lo 
posible, que permite al usuario potencial, establecer un código y un lenguaje de 
comunicación generando realidad a partir de la ficción. La realidad aumentada, el recorrido 
virtual y la visualización VR operan sobre el campo de la ilusión, un puente para generar 
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entre el creador y el mundo una relación y una manifestación de certeza sobre el vacío 
digital.  
Lo anterior, produce a través de las escenas virtuales, una condición de visualidad 
indispensable para que el sujeto se apropie de aquella ficción y la conciba posible. De este 
modo, la interacción es parte importante del proceso de creación de la estética expandida 
en los dispositivos tecnológicos. 
La interactividad comprende la virtualidad, la variabilidad, la permeabilidad y la 
contingencia, los anteriores son características de la endoéstetica, mundos artificiales 
mediadores entre el mundo artificial y el sujeto, donde se puede participar o solo observar, 
donde el sistema se adapta a las acciones del interactor. "Una nueva tecnología que, al 
contrario de todas las otras conocidas, no sólo cambia algo en el mundo sino el mundo 
mismo, se revela como una posibilidad cognoscitiva. (TecnologiaPaisajedeCambio, 2014) 
El control institucional de la planificación, la arquitectura y el urbanismo se basan 
en un “feedback” que regula el sistema de ciudad a partir de los controles que puede aplicar 
como una exterioridad y regular su funcionamiento. Este fenómeno es muy propio de los 
dispositivos maquinicos, sin embargo, aquí dicha retroalimentación establece correcciones 
a partir de los datos propios que obtiene del medio favorable5 (Gourhan, 1992, p. - 320), 
es decir, un sistema autorregulado que aprende de sí a través de la virtualidad.   
Weiber (como se citó en Hernández, 2005, p.93) piensa que:  
                                                 
 
5 Leroi Gourhan Andre. El Hombre y La Materia. Evolución y Técnica.  P293 “La noción de tendencia cubre, 
de una manera distinta, al determinismo técnico. Este término me pareció necesario al iniciar una búsqueda 
de las líneas principales de la tecnicidad humana, para expresar lo que se situaba más acá del acto técnico 
materializado en los textos y en los instrumentos, término a modo de abreviatura para caracterizar con una 
palabra la suma de las virtualidades que sólo se tornan realidades en las condiciones de un medio favorable, 




               Los medios electrónicos en su conjunto, representan el intento del ser humano de 
simular, en el interior de su universo, una evasión hacia fuera del universo. Los mundos 
mediáticos son mundos artificiales y modelos de mundos creados por el ser humano, que 
dejan patente que este solo es un observador interno del mundo, pero que en los mundos 
mediáticos puede ser un observador interno- externo simultáneamente. (…) En este mundo 
es posible, por primera vez, establecer una comunicación entre el observador interno (endo) 
y el externo (exo). (Weiber, 1995,p.93) 
Ciudad y arte se encuentran hoy en un proceso de disolución entre el sujeto-observador y 
el hecho físico de su producción.  No solo se contempla la obra de arte o lo urbano, pues 
se desarticula esta rígida polaridad de la modernidad para crear planes de participación 
pública también sobre la ciudad, que inducen procesos de producción de espacio a través 
de la herramienta virtual. 
Una diferencia identifica la experiencia del arte y la ciudad. La persistencia del 
efecto virtual, y la presencia intrínseca de una interacción continua, cambia la forma como 
ocurre esa experiencia urbana.  
En efecto, la cultura vive hoy un proceso de normalización de lo improbable (luhmann, 
1981), ostensible en la sincronicidad de la virtualidad y la experiencia de realidad. A 
diferencia de que, en nuestro caso, no podemos desconectar la máquina de realidad virtual 
o retirar el casco o las gafas estereoscópicas. (Giannetti, 2005, p.90).  
En este sentido, la interacción con la ciudad sucede de manera contestataria o como 
adaptación forzada de los elementos en el espacio de lo público.  En la imposibilidad de 
“desconectar la máquina de realidad virtual o retirar el casco”, los elementos urbanos son 
violentados, arrancados, robados y comidos por el depredador urbano.  El espacio para los 
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cuerpos en desviación, no reviste imaginarios o una realidad plausible; una relación de 
interdependencia entre el paisaje artificial de las ciudades y los cuerpos. 
Identificamos, en suma, a dos tipos de cuerpos en desviación posmoderna, unos entes 
planteados por la planificación y el control social y político, reconocemos al marginado 
que se encuentra en situación de calle, por el despojo y el vacío existencial, que ocupa los 
lugares más deteriorados de la ciudad y trata de reconciliar su lugar perdido haciendo uso 
de lo público que lo caracterice. En segunda instancia, el cuerpo segregado a lo virtual, que 
no ocupa la calle o el espacio público, sino los espacios privados de manifestación virtual 
y que interactúa con la urbe a través de la experiencia cibernética.   En la ciudad, estos dos 
estados de la experiencia contemporánea evidencian alteridades de marginalidad política y 
escénica;  donde los movimientos de ensimismamiento y entropía son protagonistas.  
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1.4 La entropía escenográfica de la calle 
 
“…Las calles son canales, tensiones por donde la vida pasa sin detenerse, la 
calle no es un lugar (…) porque la calle es solamente un momento, un instante, tan 
efímero como lo es el recorrido cuando no se lleva un destino deseado” (Pérgolis, 2000, 
p. 108-114) 
 
La experiencia urbana moderna por excelencia se puede encontrar en la calle, un 
lugar marcado por la vitalidad y las libertades. Estas características, comienzan a perder 
valor frente a la colonización cultural del consumo comercial de grandes superficies, que 
simulan la vida urbana revolviéndolo en un simulacro de representación ornamental; el 
espectáculo de lo público que convertido en escenografía ha mutado las sociabilidades de 
la vecindad y de los próximos, por una proximidad amnésica en la cual la mezcla social 
animada por el anonimato pone en emergencia un nuevo tipo de sectorización o 
jerarquización de los cuerpos.  
El cuerpo al comunicar sus estados existenciales crea experiencias estéticas 
proyectivas en la indumentaria, los accesorios, los colores, las formas y modos de 
comportamiento, susceptibles a la interpretación del otro. Al tratarse de un puro lenguaje 
de los marcajes y revestimientos, crea y dispone de escenarios que comunican y posibilitan 
leer al desconocido y al aliado. Es en la calle donde la interacción humana es latente y 
vivaz.  El cuerpo convertido en potencia de comunicación, alcanza su expresividad posible 
en la interacción como ciudadano, como parte de algo que lo supera y abarca, para 
equilibrar el caos que supone enfrentarse a lo ignorado fuera, mantiene y altera 
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conscientemente su identidad, en búsqueda de asociaciones, filiaciones del tipo gregario y 
grupal. 
 H.Lefebvre  se referirá a estas etologías como prácticas sociales donde el espacio 
practicado es  una interpretación social del espacio concebido, solo perceptible a través de 
los vectores o constructos del sujeto en lo urbano. La ciudad es percibida como una 
máquina que enuncia tiempos y dicta periodos. 
Estos periodos finalmente construyen capas o tejidos de ciudad, conformando 
paisajes que pueden ser temporales o permanentes.  Muestra de ello es el fenómeno urbano 
de la conurbación periférica e intra-urbana informal que hace parte e imagen de la ciudad. 
Esto atañe al crecimiento y expansión de Medellín, que en miras del progreso contiene su 
negación y catástrofe más allá del piedemonte en las laderas. Este continuo sentimiento o 
sensación de incertidumbre y  caída al caos se debe a un fenómeno cultural latino que 
conlleva a la veneración de la seguridad, una sociedad que por sus antecedentes de 
violencia y miedo al usurpador,  en ausencia de certidumbres, venera santos y vírgenes (lo 
sagrado), brujos y clarividentes (los mediadores), seguridad privada, sistemas de control 
domótico y grupos armados ilegales (lo terrenal), en conjunto un baile de sistemas que 
cierne los límites de unos y  otros por la especulación de un hombre gris en cada urbanita. 
La informalidad de lo ambulante, este proceso evidencia también el exceso en el 
número y las tasas de desempleo que llevan a las personas a buscar una utilidad en la 






A continuación, los cuentos de Charles Baudelaire en el Spleen Paris, tienden líneas 
discursivas y comparativas de Medellín y los sentimientos de los ciudadanos. El urbanita 
empobrecido, sin oportunidades en el sistema económico-mercantil encarna como “El 
Extranjero” Baudeleriano, un sujeto que no tiene origen ni patria pues fue desterrado y 
padece el desarraigo de su tierra natal (rural) o de la misma ciudad periférica, desprecia lo 
cotidiano en tanto producción, y solo tiene las nubes que pasan. Desde un sentido de la 




ocupación del espacio público, quienes lo invaden, como en “La desesperación de la vida” 
sugieren ser la vieja, sin dientes, ni pelo, que no gusta, y es rechazada. 
 En la experiencia de ciudad contemporánea, se padece el Spleen, de una manera u 
otra al realizar recorridos cotidianos por la ciudad de Medellín, en busca de algún servicio 
o un bien.  El eterno tedio, el agobio cotidiano, la resistible indiferencia superior a la 
preocupación por el otro, por lo que me pueda afectar el otro, por atravesar del umbral del 
edificio a la calle hostil, obliga a la transformación en “el hombre de la multitud” de 
E.A.Poe, un ser urbano perseguido, camaleónico, fútil caminante que no percibe detalles, 
que veloz atraviesa territorios. 
El caminante autómata como un ser afligido, en medio de la ciudad burbujeante de 
información, de contenidos y personas, como en el poema “el loco y venus”, Baudelaire 
apunta esta paradoja como “la ridiculez del bufón vestido”, que para el transeúnte aburrido 
pasa desapercibido. Como en “el vidriero malo”, robados, despojados, equivocados en la 
lectura de códigos y fronteras, el deseo, el impulso de lo fortuito llena de arrojo para tomar 
riesgos, proteger el valor del útil, hacer lo imposible por salvaguardarlo, cansados de lo 
aparece el aburrimiento, una pulsión de ataque. 
Pero el ser urbano, debe matar al monstruo del hastió propio, el tedio de habitar la 
calle y padecer las vicisitudes urbanas. En el Spleen de Baudelaire siempre hay un 
personaje que escapa del aburrimiento, sujetos rutinarios que van al trabajo, venden en la 
misma esquina, saludan las mismas personas, huyen de la misma deriva, el tedio de lo 
cotidiano, que vela los medios para extender la mirada profunda que destruye esa misma 
monotonía espacial y sensorial. 
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El recorrido del centro de la ciudad está influenciado por la sensación de 
inseguridad e incertidumbre. La visita a los ejes viales del proyecto urbano de Carabobo, 
agrupa como un filum de conexión de equipamientos y usos mixtos. La ciudad de Medellín, 
deja ver lo institucional, sus elementos básicos de espacio público, plaza, parque, 
boulevard, calle, patrimonio, monumento, constituyendo la forma de territorializar sobre 
el paisaje casi perdido de lo natural, la villa como llama Nancy (Nancy, 2013, p. 58 - 137), 
hizo lo que debía, consolidarse con unidades de comercio, intercambio de servicios, 
pasajes, economías, albergues y mercados.  
Recorrer la Plaza de la Luz y la Plaza Botero, en las que se precisa y simboliza al 
mismo tiempo el monumento, es donde reconocemos el emblema y la memoria histórica, 
muchas veces desapercibida por estar siempre allí, estos emblemas, monumentos y arte 
público recuerdan su importancia en silencio, reconocerse como ciudad, como un espejo 
que advierte la propia existencia; de ahí que la acupuntura urbana se materializa como 
puntos, nodos e hitos memoriales. Muy similar al cogito cartesiano, el yo de Descartes, la 
ciudad existe porque se piensa a sí misma. Requiere erigir monumentos, plazas y parques 
con nombres y memorias, que incentiven ese proceso nemotécnico del recuerdo en lo 
urbano. Ese proceso de autopercepción, recordarse a través de nuevos edificios y hechos 
urbanos podría pasar del “Cogito ergo sum”, “yo pienso, luego, yo existo” al “yo olvido, 
yo erijo, luego, yo recuerdo”. 
El juego de palabras cartesiano explica la definición de una experiencia que 
Baudelaire hace en el Spleen Paris, la existencia de un sentimiento urbano, abordándolo 
como democráticas nociones de realidad sentidas por la inmensa mayoría. Lo anterior, 
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puede iluminarnos sobre “que percibimos” y “que podría ser lo experimentado 
actualmente”, un estado de ambivalencias perceptuales que comparte y caracteriza el 
habitar de la ciudad contemporánea, heredada de lo moderno, edificios con diversos 
significados, usos que han sido borrados o reciclados. ¿Entonces cómo salir de lo prosaico 
para reconocerlo?, ¿Cómo cuestionarnos la mirada aturdida y adormecida por el tedio? Al 
recorrer el centro encontramos desde euforia, hasta el pesimismo, nostalgia edilicia, 
repetición estética, falta de armonía visual, condiciones que acompañan la sensación, 
aquella que va volviendo en forma distinta en cada esquina, no de manera sistemática, esa 
cualidad que brinda el recorrido permite experimentar un Spleen negativo.  
  Edgar Allan Poe (1940), en el hombre de la multitud, diferencia la ciudad de 
Medellín, de la ciudad de Londres del siglo XVII, una ciudad que le permite moverse, 
perseguir y recorrer, pero define una bruma conceptual, “una niebla que antes nos cegó”, 
que se expresa como la incapacidad de encontrarnos a nosotros mismos en medio de esa 
multitud,  siempre acompañados por la masa, un mal necesario, cuestión de odiarla y 
camuflarse en ella para recorrer la ciudad, de una masa a otra, de un cumulo a otro, una 
condición ineludible de la ciudad contemporánea, así una vez nacidos, jamás volveremos 
a estar solos.  
En este sentido Jean Luc Nancy afirma que la ciudad es en síntesis circulación, 
flujos, movimiento, oscilación; pero también trance, deriva, paso, trayecto, extravío. Como 
en el recorrido realizado, la ciudad es también una errancia controlada por fronteras y al 
mismo tiempo: desfallecimiento, suspensión, un deslizarse al borde de la muerte misma en 
virtud de su propia anacronía, he aquí un objeto de dialogo entre Nancy y Baudelaire, las 
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pulsiones y sus angustias del tedio existencial son definitivas para experimentar en estos 
dos autores la ciudad.  
 
La nostalgia que idealiza la ciudad del ayer, la que hoy se piensa en vías de 
extinción, sugiere Nancy, refleja la añoranza de la ciudad rural, la aldea como sueño de 
inmanencia comunitaria que todavía insiste entre nosotros. Esta idea arraigada en el mito 
genésico, la ciudad como herencia de Caín también busca alejarse de lo nómada y asentarse 
para generar lugar, espacio de vital existencia, esa ciudad caótica que se cree en proceso 
de extinción es también una ciudad arcaica, que es contraria a la ciudad de las necesidades, 
de la técnica, de la pluralidad cultural, donde se prolonga la vida así sea una profunda 
agonía. 
Figura 14 -   Personaje Anónimo. De la Angustia y el tedio bajo el viaducto del Metro. 
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Finalmente, haciendo un enroque literario entre Baudelaire y el  Poe se encuentra 
el mismo factor común, un ciudadano y muchas caras entre la multitud, una contemplación 
que nos lleva a especular de manera monstruosa sobre el otro, recordando “…la naturaleza 
maligna del hombre que viene implícita en la daga que se adivina bajo su capa, y que 
cualquiera que sea el crimen que ha cometido lo condena a errar por la ciudad…” (Cortázar, 
2009, p. 247-254), significa la ciudad un castigo, el lugar del mito genésico, del condenado 
a vagar, la vuelta al nómada contemporáneo es en sí misma una forma de lastre del progreso 
humano. ¿Hay entonces salida al agobio, al miedo y tedio al habitar la ciudad 
contemporánea? 
El Spleen positivo sugiere esa salida, creación, deseo, intención, placer, tramita a lo 
fugaz, a la inmediatez de saciar la pulsión. Aparece pues como un instrumento de 
sublimación del instante, el Spleen es una realidad dual, ineludible como condición 
ontológica, pues el sumirse en la entropía negativa reconoce sucumbir o descubrir. El 
caminar la ciudad, el recorrido urbano supone una catarsis, pues siempre habrá alguien que, 
detallando bien su condición, revele la fisura en la imagen objetiva de la realidad. La 
decodificación diaria de lo cotidiano, breves instantes de tiempo que abren las fisuras y 





Capítulo 2: ¿estética de la alteridad? La fragmentación 




Figura 15 Ilustración de John Han – La velocidad  y La virtualidad 
 
No es extraño que en el campo de la filosofía el problema de la identidad y diferencia 
haya sido uno de los temas que más ampliamente han reclamado la atención del 
pensamiento contemporáneo. De Martin Heidegger a Jaques Derrida, de Hans-Georg 
Gadamer a Jurgen Habermas, a Emmanuel Levinas, Giani Vattimo o Gilles Deleuze, esta 
es una cuestión fundamental directamente ligada al problema del sujeto y a la posibilidad 






Este capítulo explora la alteridad, entendida como intermediación de lo complejo.  
El entendimiento parte de unos de sus rasgos, el caos, interroga un factor común de las 
ciudades en su crecimiento descontrolado, toda vez que este crecimiento es planificado 
desde las instituciones estatales, y es intervenido por la acción colectiva e impersonal de 
grupos, comunidades, etnias, fuerzas mediante juegos de intereses, presiones, 
afectividades, luchas o alianzas, por lo cual la alteridad aumenta sus escalas de aparente o 
real desbordamiento, estabilidad o malestar. 
 El concepto de alteridad en Levinas ofrece en la relación primera del lenguaje un 
rasgo que a través de la palabra toma el sentido de la subjetividad, “…la alteridad es la 
presencia del Otro en el Yo; una presencia que se conforma como “relación entre libertades 
[…]; una relación con lo infinito que, a través del pensamiento, desborda el pensamiento y 
llega a ser relación personal”. (Talavera, 2011, p. 30-405) 
Pero este sentido en los usos sociales e institucionales, desarrolla planos de 
materialización no homogéneos en la experiencia de los yoes y de los otros, y que a modo 
del neo- flaneur urbano, suscita extrañeza y lejanía en la relación entre lo propio y lo ajeno 
que en esa dualidad nos constituye. (Talavera, 2011, p. 30.- 405) El Yo urbano está unido 
en la sociedad latinoamericana a un obrar de sentidos que operan a través de la diferencia, 
mezclándose entonces en la desconcertante mirada de la realidad, ciclos de historias 
superpuestas en todas las épocas con un sentido apocalíptico subyacente donde las urbes 
se mueven en una diada entre el presente enfermo y la eterna promesa de recuperación, la 
vorágine inevitable por el origen fundacional como heredera de Caín.  
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La alteridad, si bien crea la voluntad de entendimiento, tiende a cabalgar sobre un 
ethos de representaciones enfrentadas configurando aristas de desviaciones convenientes 
para mantener el equilibrio ecológico de las relaciones, sin que una alteridad anule a la 
otra.   
La crisis identitaria en el espacio urbano, por ejemplo, recaba en lo público unos 
marcajes disidentes en lo físico-espacial, y sus turbulencias atomizan los factores y 
elementos excedentarios provocados por la corrosión del gran objeto planificador; de tal 
manera que lo ordenado desde la formalidad de la legalidad intenta sobrevivir al contacto 
con el carácter esquizo de lo humano, y es por esto que el acto de creación de la ciudad 
capitula desde su nacimiento a un mecanismo de decodificación permanente que 
instrumenta la deconstrucción urbana en fragmentos de experiencia que cada cuerpo 
sensible interpreta. Esta escisión de carácter esquizo, entre el cuerpo experimentado y la 
ciudad diseñada define nuevas subjetividades devenidas por ese encuentro, como un 
choque del sujeto público que pierde lugar en la escena urbana.  
En las búsquedas del arquitecto milanés Aldo Rossi, por ejemplo, una investigación 
intensiva sobre la relación entre Arquitectura y vida, sugiere que la repetición de la 
experiencia no conduce necesariamente a la monotonía, ni es vista como un mero ejercicio 
ascético para aprendices, “rehacer siempre lo mismo para que resulte diferente es algo más 
que un ejercicio: es la única libertad que puede encontrarse” (Rossi, 2009, p. 372-399) De 
manera axiomática, Aldo Rossi, interpreta la construcción de la ciudad basándose en la 




Un leitmotiv de la vida en las ciudades está en las imágenes de repetición que 
presentimos cuando recorremos sus calles y edificios y creamos semejanzas y 
concordancias con la ciudad propia o con otras. ¿Es lo urbano un pliegue de construcciones 
sumidas en la repetición? Cada plan, cada proyecto y edificio es en sí mismo una repetición 
de un repertorio formal alegórico de otras experimentaciones pretéritas o presentes. Y es 
allí donde lo institucional, al retener la materia de la composición y descomposición de sus 
fuerzas rememora y mantiene la repetición prolongándolas y consagrándolas en lo 
normativo. Las instituciones de la arquitectura codifican la diferencia y descodifican la 
descomposición mediante la repetición para revitalizar, re-cualificar, reestructurar y mover 
los flujos exangües de lo urbano en sus procesos deconstructivos. 
El contraste entre un mundo urbano construido en el movimiento de la 
representación reproductora de sus formas y funciones, está en las descodificaciones 
emergentes de agrupaciones sociales auto-organizadas, que crean inéditas improntas que 
marcan disidencias y hacen emerger nuevas particiones.  
 
Inquieta pensar que hace más de 50 años McLuhan ya adelantó las consecuencias 
de ese entorno saturado de los medios de comunicación.  Cuando hablaba de la “aldea 
Global” no se refería exactamente a que estaríamos conectados unos con otros. Lo que le 
preocupaba más bien era que todos conociéramos los asuntos de los demás, que 
perdiéramos parte de nuestra privacidad como resultado de vivir en un mundo con un 
conocimiento tan íntimo de las vidas ajenas. A esto McLuhan lo llamo “retribalizacion” y 
con ello quería decir que los medios de comunicación modernos nos llevarían a imitar el 




La estética de la alteridad proyecta también otras caras en la emergencia de 
imágenes de lo inconstante, lo informe, la ausencia, pues en estas imágenes-movimiento 
subyacen experiencias desarticuladas, carentes de sentido, desplegadas en un “más allá” de 
lo percibido por lo sensorial, “estratagemas temporales que deben abandonarse o 
eliminarse una vez que se hayan agotado sus beneficios”. (Zygmunt, 2007, p. 9- 176) Las 
disoluciones y fragmentaciones de la experiencia urbana nos remiten a la multiplicidad de 
situaciones engarzadas simultáneamente en el movimiento febril de situaciones registradas 
en los sentidos más no entroncadas en sus materialidades.  
En la ciudad virtual los urbanitas habitan incertidumbres y oscilaciones entre la 
perdida de la identidad individual y la absorción particular por parte del aparataje de una 
ciudad inteligente, proclamada nueva e innovadora, y no asumen ya preguntas ni dudas 
sobre lo que crece como fragmentos dentro de las antiguas urbes. Se comparten el 
entusiasmo de trazar sobre lo trazado en una sucesión de planes urbanos, superponiendo o 
suplantando unas morfologías (tejido y trama) en otras. La inventiva llega hasta donde la 
esterilidad del espacio sólo podría fecundar sitios en los análisis de usos y función distintas 
(exacerbadas de sistemas expertos técnicos y tecnológicos). 
En la Ciudad Red o Ciudad sistema captada como un organismo biológico 
apreciamos aglutinamientos, que en el aspecto socio-demográfico de las ciudades latinas 
densifican estratos y segmentos de un ciclo común  (ocupación, densificación, 
precarización) donde se aparean las divisiones y fragmentos estéticos de clase (el narco-
burgués, por ejemplo; o el pueblerino-urbano); o también, en los usos tecnológicos son 
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palpables estéticas populares  acopladas a los medios virtuales de la telefonía conformando 
una clase de cibernautas igualados ante los ojos de la red, que tomada como un espacio de 
democratización (on line),  coopta a los individuos en morfologías de comunicación de 
carácter ideológico que alimentan los imaginarios colectivos, esos que crean una 
percepción de ciudad en el inconsciente del urbanita.  
el internet y las grandes superautopistas de la información, la multimedia, están 
cambiando nuestras percepciones espacio-temporales, la sensibilidad y la visión que hasta 
ahora teníamos de la ciudad, transformando nuestra noción de relación personal, 
lanzándonos a una imagen de interlocutores virtuales, simulados (Fajardo, 2010, p. 13). 
Esta fricción estética de la alteridad, el choque de los cuerpos contra lo duro edilicio 
deja manchas y marcas de enfrentamiento, pero igualmente el paisaje de la oficialidad deja 
otras, estandarizadas por los códigos de limpieza y orden, mientras que el lugar de lo ilegal 
produce una impronta plegada de irregularidades físicas caracterizadas por la suciedad del 
detritus. El contraste entre estas morfologías de lo transparente y lo turbio, dibujan un 
malestar colectivo expresado en cartografías dispares hechas a pulso por actores que 
arriban a la vida urbana en caravanas gitanas y diásporas de colectividades sin rostro. 
Las ventas ambulantes y las tiendas de comercio instaladas bajo el viaducto del 
Metro, en los alrededores de los parques de Bolivar, Berrío, Plazuela San Ignacio 
reproducen y reviven el modelo Guayaquil de “meteorización” del espacio convertido en 
termiteros improvisados de trabajo en talleres, chazas, tertuliaderos, mezclados con 
vendedores de profecías, iglesias, creencias, que se relacionan con el espacio no solo como 
fuente de reanimación de creencias y frecuentación ociosa de territorios, es decir, con un 
sagrado banalizado. A modo de un gesto antropofágico, el caníbal urbano, vuelve territorio 
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parásito las partes desgastadas o vacías edilicias y codifica o descodifica relaciones donde 
antes, lo oficialmente diseñado, sedimentó la ciudad. Unos y otros, comparten el estilo de 
agentes de dilución, coprófagos nómadas, la experiencia urbana como materia de consumo 
del territorio según intereses de intercambio. 
Podemos entonces apreciar que el rasgo de la discontinuidad aparejado a la 
nomadización del espacio, configura rasgos del movimiento de resignificación de los 
territorios urbanos y toma el valor de una categoría de expropiación del valor mediante la 
colonización de espacios-otros que a modo de capas acumula la alteridad, y no de simple 
transitoriedad, sino, de albergue de nuevos cúmulos de identidades, de aspectos y de 
relaciones que trascienden lo artificial, conformando un complejo sistémico de 
transacciones de comercio, lúdica, ocio, y seguridad de orden no siempre legal o 
institucionalizado. Estas últimas configuraciones sociales posmodernas, “cúmulos 
tribales” son un orden de tipo fluctuante y caótico, manifestados en lugares de control en 
el sentido no instituido desde el capitalismo de consumo, ambulantes centros comerciales, 
donde se reta al riesgo, la tranza, el trueque, la oferta ilegal y la demanda insegura.  
 Por tanto, la desviación, la abertura, la excepción, la variación, el error en el 
sistema, la declinación, lo impredecible de la destrucción instantánea, constituye la 
supervivencia a ese devenir, a la caída de la ciudad, la excusa planificadora de unir 
fragmentos como su sentido principal de existencia, una cirugía reconstructiva constante. 
Lo urbano entonces plantea en su aparición virtual un límite, el borde y la frontera entre lo 
representado y quien representa, una delimitación de lo que es posible percibir en lo virtual 
y lo que es posible experimentar gracias al cuerpo en la ciudad real.  
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2.1 Estética de la alteridad urbana. 
 
El hombre es un "ser de encuentro"  
                          Rof Carballo.  
 
La ciudad como dispositivo provee su cuerpo geográfico para una serie de 
situaciones, acontecimientos, y como escenario de fenómenos sociales plantea diferentes 
representaciones de lo posible en la cultura, esto se gesta mediante un movimiento de 
configuración y reconfiguración comportándose como un territorio de provisionalidades.  
Un ciclo continúo de composición, descomposición, y recomposición, hilvana 
tejidos sociales y edilicios con espacios percibidos y practicados tangentes a la norma, yace 
allí un mundo en alteridad. Si algo aprueba la alteridad del hecho urbano es la capacidad 
de auto-recuperación y sutura, un don desarrollado en carencia de soluciones, que, por 
ausencia de la institucionalidad, suele repararse a sí misma usando su medio favorable.  
Las potencias ordenadoras de la ciudad están relacionadas con sus orígenes y sus 
nuevos destinos (manipulados o no) orientados a la evolución técnica de su tiempo. El 
cambio de estructura de la experiencia viene dado por la inserción de factores que 
determinan la auto-organización, en otras palabras, la entropía urbana como manifestación 
de la alteridad posibilita y potencia la interacción con el caos urbano, la forma de enfrentar 
las novedosas percepciones humanas en la urbe, una creación contemporánea de la ciudad 
a partir de su desterritorializar y reconfigurar. 
Si bien las ciudades –y para este caso, Medellín- siempre han sido escenario de 
experimentación e inducción, el auge de la colonización europea inició gran parte de ese 
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laboratorio como la especulación que parte de un modelo de indias impositivo, pues no 
perduramos en la herencia de las ciudades fundacionales pertenecientes al entendimiento 
del mito, ni recibimos paulatinamente la especulación temporal de cada cambio tecno-
cultural histórico; habitamos el cociente de la historia de las ciudades. Estas ciudades 
jóvenes bullen de identidades y particularidades étnicas fragmentarias soslayadas por el 
capitalismo, centros hegemónicos urbanos de imagen difusa, que ha heredado el 
reconocimiento como nación moderna. 
Así pues, la experiencia del urbanita es caótica y discontinua, cambia conforme al 
capital y lo mercantil, debido a alteridades que se mueven, agrupan, estancan, pudren y 
revalúan dicho reconocimiento, el significado espacial y su asociación con la memoria. 
Continuos cambios en un maelstrom, un vórtice, una vorágine de eventos. Es la velocidad, 
un factor definitivo en los procesos de constitución urbana tanto online como offline. Pero 
también el origen del sentimiento profundo de experiencias homogéneas y agotadas de las 
ciudades. 
En ese sentido específicamente, la obra de Kurt Schwitters y Jean Dubuffet, 
estudiados por Francois Dagognet acercan una imagen analógica, una imagen de la estética 
de la disolución, la fragmentación, del orden al desorden,  de los agentes del caos que re-
configuran  la ciudad, una licuefacción también de la experiencia urbana, aquella que debe 
ser limpiada e higienizada para sus habitantes, quienes olvidan que el desalojo, el 
desplazamiento de lo impuro y sucio abre el camino a otras eliminaciones Fuente 
especificada no válida.. En parte, la enajenación e intensidad del artificio en sociedades 
tecnocráticas saturan el paisaje con antenas de comunicación como artefactos que se 
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instalan en montañas y cumbres, riscos, edificios y puntos más altos; una colonización de 
la información sobre lo geográfico, un nuevo paisaje de máquinas de la comunicación que 
virtualizan significados muchas veces no acordes ni pensados en la realidad edilicia. 
En 1968 Marshall McLuhan reparó en el grado en que los medios nos afectan. En 
Guerra y paz en la aldea global escribió: “cada innovación tecnológica es literalmente una 
amputación de una parte de nosotros de manera que pueda ser amplificada y manipulada 
en aras del poder social y la acción”. (Hirshberg, 2017). Un problema se ha generalizado 
en la experiencia urbana. “A medida que las pantallas invaden los espacios públicos, los 
individuos muestran una tendencia cada vez mayor a concentrarse en ellas, ya sea dentro 
de un tren o cuando cruzan la calle” (McLuhan, 1968, p. 126), esto deviene en la pérdida 
parcial de los sentidos sobre el espacio urbano y en consecuencia una percepción del paisaje 
fácil de manipular y guiar con la ayuda del contenido o la pedagogía virtual. La dilución 
de la realidad por la hiperconexion posibilita una relación intensa entre millares de 


















La crisis semiótica del paisaje urbano se basa en la virtualidad como aparataje o 
creación maquinica de disolución del objeto edilicio en la arquitectura contemporánea.  A 
partir del entendimiento de los escenarios de interfaces virtuales como creadores y 
simuladores de identidades, “…el internet y las grandes superautopistas de la información, 
la multimedia, están cambiando nuestras percepciones espacio-temporales, la sensibilidad 
y la visión que hasta ahora teníamos de la ciudad, transformando nuestra noción de relación 
personal, lanzándonos a una imagen de interlocutores virtuales, simulados”. (Fajardo, 
2010, p. 13). Una suerte de desmaterialización del recuerdo, sustituido por la fotografía o 
el video para capturar el instante, producto de una alteridad de identidades que insisten en 
grabar y guardar, antes que, procesar la corporeidad, percibir su entorno y las estéticas que 
lo urden. 
 La arquitectura conforma el hábitat donde se desarrolla la vida del hombre, que a 
su vez está cargado de simbolismos y significados que le confieren cierto valor o no, tanto 
a las actividades como a las cosas. Al hacer referencia al término contextual, hablamos del 
entorno, de los marcos territoriales. En relación a la arquitectura y a lo que la rodea. (Paláu, 
2009,p. 36). 
En un contexto análogo a esta situación cataléptica, los dispositivos tecnológicos y 
virtuales provocan estados de ingravidez y muerte súbita aparente, cuando el aparato 
técnico, desplaza las percepciones a la condición de prótesis e induce el apego a la maquina 
como extensión, entonces el usuario cede el control de su atención y concentración, lo que 
exige pasajes de agonía y muerte renovadas para que las conexiones neuronales y las 
capacidades neuro-plásticas sincronicen sus estados de acoplamiento de la realidad virtual 
con la realidad presente. ¿Exigirá esto también la construcción de nuevas estéticas 
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tecnológicas debido a los nuevos significantes del paisaje? Raúl Niño Bernal puntualiza 
respecto al giro de las estéticas contemporáneas, “…que las transformaciones emergentes 
del mundo y las fuerzas científicas y tecnológicas derivan en otras experiencias estéticas y 
culturales. “(García I. H., 2003, p. 152), así la ciudad se encuentra multiplicada y expandida 
en sus procesos de producción y reproducción técnica por relevos súbitos; pues lo que antes 
permanecía fuera del campo de exhibición, pronto emerge y muere en los pasajes de la 
amplificación pues el recurso de la virtualidad dispone de los medios de sustitución. 
Algunas imágenes que se ausentan de la memoria biológica, hoy quedan 
consignadas en las memorias de la sociedad vigilante, subidas a “la nube”, o puestas en 
almacenamiento online, lo que indica que la virtualidad y sus flujos de información marcan 
horas iguales para todos. En la cultura urbana residen elementos de juego y lúdica, 
representados en el casino, los juegos urbanos, los gimnasios, las zonas deportivas, los 
senderos ecológicos, bares, restaurantes, ambiente nocturno, centros comerciales. El uso y 
la frecuencia sobre estos espacios plantean para el ciudadano gris prácticas para el olvido 
y la muerte, escapes del tedio de lo cotidiano para hacer de la muerte, de la melancolía y la 
incertidumbre, simulacros en series de repetición; espacios que absorben y calman de 
manera controlada la desobediencia emergente, esas naturalezas desobedientes en la última 
ciudad de Ur se plantean por medio de ritmos y automatismos que van marcando lugares 




2.2 La Alteridad técnica: la Arquitectura y su experiencia. 
 
 
“La ciudad se está desmoronando, no puede durar mucho más; su tiempo ha pasado. Es 
demasiado vieja...” 
Le Corbusier 
 “Habría que añadir dos derechos a la lista de derechos del hombre: El derecho al 
desorden y el derecho a marcharse”.  
Charles Baudelaire 
 
La institución de la arquitectura apuesta por un urbanismo que para muchos 
habitantes de la ciudad permanece ajeno. Para este demiurgo urbano existen tantas 
representaciones del mundo como personas, esto crea inevitablemente la entropía que 
aporta caos, la pregunta es inmediata para la institución-arquitectura, ¿cómo poner orden?, 
y la respuesta posible es a través de la imposición de una única representación: la 
planificación de la ciudad. Así bajo la influencia pedagógica del urbanismo educativo, el 
ser urbano termina por adaptarse y practicar el espacio como se le induce. 
Herederos de utopías, perseguimos sin descanso modelos ideales de apropiación 
donde la exteriorización de los intereses intelectuales de cada época emule su tiempo. Por 
motivos de esta contrariedad, es que los interrogantes del tiempo reaparecen revestidos de 
novedad. ¿Dónde está entonces la ciudad perseguida?, ¿en la utopía? o ¿acaso en el 
desencanto distopico? La caída de la ciudad, no supone una utopía final tras la cual no 
existan más, la huella tras el paso del tiempo en cuerpos y edificios arrojados al vacío 
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conforman el ciclo de regeneración, muerte y vida de las ciudades. El fin de las ciudades, 
el tiempo de la ruina siempre será el que percibimos omnipresente en el mañana. 
Se trata de procesos que centran la mirada en la alteridad estética de la ciudad en 
sus diversas escalas geográficas, tejidos que en medio de esos procesos territoriales obligan 
a la rememoración y el olvido. Esto equivale a la memoria, soporte e inscripción presentes 
en la composición, transición y descomposición de la experiencia urbana.  
Zarone explica a la ciudad como el lugar donde la ambigüedad y las subjetivaciones 
del ser forjan el sentimiento de desarraigo, se concibe a la ciudad como auspiciante del 
caos, lo monstruoso es producido por la vida cotidiana del modo de habitar, la ciudad es 
un problema de aglomeración y masa, que desencadena una imposibilidad de realidad en 
la creación de esos mundos materiales y espirituales citados por el autor. (Zarone, En 
Metafisica de la ciudad, 1993, p.14) 
La experiencia del ser humano sobre la ciudad corresponde a lo que llamamos 
urbano y que es distinto al componente de lo físico espacial, pues en términos de Manuel 
Delgado: 
Una distinción es impuesta de entrada: la que separa la ciudad de lo urbano. La 
ciudad no es lo urbano…La ciudad es una composición espacial definida por la alta 
densidad poblacional y el asentamiento de un amplio conjunto de construcciones estables, 
una colonia humana densa y heterogénea conformada esencialmente por extraños entre sí 
(…) Lo urbano, en cambio, es otra cosa: un estilo de vida marcado por la proliferación de 
urdimbres relacionales deslocalizadas y precarias. (Delgado, Capitulo 1: EL ESCENARIO: 




Lo precario según Delgado (2006), induce a pensar la ciudad también en doble 
sentido, ¿Qué ocasiona el caos urbano? La implementación de un modelo casi utópico de 
saneamiento social, aumenta la segregación de otros grupos sociales, que terminan por 
situarse al margen de esos procesos, generando esos espacios-monstruo, que desde las 
políticas públicas se lucha por ocultar, el cuerpo devenido ruina se mueve de manera 
parasitaria, migra entre liminalidades, funciona como identificador, un hecho dejado a un 
lado por las políticas públicas. Esas migraciones intra-urbanas de lo descompuesto 
conforman un ciclo perpetuo de composición y descomposición, habitan los espacios 
abyectos, ocupando el intersticio entre la memoria y el olvido.  
Actualmente, la organización social incorpora un cumulo de tecnología y 
virtualidad, seres vivos, modos de organización, máquinas, técnicas y fabricaciones. Lewis 
Mumford llama a ese constructo humano la “mega-máquina”. Podríamos afirmar que 
dichas representaciones plantean regímenes inconscientes que inducen al pensamiento 
divido y atomizado, se exterioriza una identidad social que permite inserciones de 
miembros y alienan a favor de esa mega-máquina.  Esta Mega-maquina se muestra no 
coercitiva, permitiendo controlar las decisiones de manera abierta, cuando en realidad 
existen constructos prediseñados de aceptaciones sociales. 
En este sentido, la constante re-simbolización  y re-significación del ciudadano para 
que le sea útil al aparato-ciudad, fragmenta las relaciones entre el cuerpo  y el espacio: 
El universo natural se encuentra atado a una red de ferrovías y carreteras que 
denotan un modo de crecimiento peculiar…la ciudad se torna aglomeración de edificios 
utilitarios, en la cual las arterias son trazadas según las necesidades…así se realizan 
 
80 
inmensos espacios humanizados de manera inhumana, en los cuales el individuo sufre el 
doble efecto de su desintegración técnica y espacial. (Gourhan, 1992, P. 320) 
 
La ciudad deja de ser sentida por el cuerpo, por su extensa dimensión y proporción, 
ante tal desfase entre el cuerpo y el objeto edilicio es necesario hacer uso intensivo de 
máquinas para el desplazamiento y dispositivos para la elaboración de una realidad estética 
que emerja de lo cotidiano y que sea asible. 
Es importante anotar, que hasta el siglo XIX las ciudades pudieron ser 
dimensionadas a la medida y ritmo del caminar, eventualmente la desmesura habitacional 
nos obliga a salvar grandes distancias con menos conciencia de los territorios que 
cruzamos, “La exteriorización de la memoria pasa como el útil en un sistema de referencias 
no especificas si no étnicas, y se expresa mediante el adorno, las actitudes, el lenguaje y el 
decoro social.” (Gourhan, 1992, P. 320). La libertad del individuo representa solamente 
una etapa, la domesticación del tiempo y el espacio acarrea la sujeción perfecta de todas 
las partículas del organismo social supraindividual.  
Ahora, el adorno distorsiona el significado real de la ciudad, pero emerge como un 
simbolismo nuevo como código es indispensable para el reconocimiento social. Esa 
valoración étnica del adorno es importante para garantizar la identificación en el edificio 
social, lo anterior, aunque superficial, asegura la distinción. Vestido y adorno son 
equivalentes a piel y plumaje que visto desde el aspecto zoológico son tan importantes 
como la supervivencia misma, pues mantiene la posición jerárquica en función social. “Los 
símbolos de identificación tienden así a convertirse en instrumentos intercambiables y 
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estrictamente intelectuales, dejando de ser un envoltorio biológico.” (Gourhan, 1992, 
p.320) 
Con la intervención del hombre sobre la materia y la institución del orden a través 
de lo urbano, se regularizó el ritmo caótico del mundo natural, del cosmos inmenso, del 
universo indómito encontramos que hoy la “Megamaquina de Mumford” lo hace creando 
formas de adhesión y de control, a través del reloj, el tiempo regula en gran medida el 
movimiento por las infraestructuras, dejando de lado la naturaleza convirtiendo al ser 
urbano en espectador de la misma. 
Posteriormente, ocupamos el territorio con el urbanismo. La arquitectura aparece 
como una figuración funcional que define intervenciones de carácter programático y de 
usos: “hace una abstracción del espacio del caos exterior… el papel del hombre como 
organizador del espacio aparece allí en un arreglo sistemático” (Gourhan, 1992, p. 320) 
Como manifestación simbólica muestra una necesidad de fijar orden al universo 
circundante (espacio irradiante), y nos topamos con la primera definición de estética 
funcional cuando ordenamos el hábitat, “todo hábitat es evidentemente instrumento y por 
ese hecho está sujeto a las reglas de la evolución de la función y la forma.” (Gourhan, 1992, 
p. 320) El hábitat es reconocido en primera instancia como un instrumento de apropiación 
y lectura. 
Habitar estos dispositivos urbanos hoy, supone una cuestión no solo de forma 
habitacional, si no de creación rítmica, dando lugar a una fina danza para habitar el cosmos, 
habitar el universo, una música nómada cristalizada en la manifestación urbana. “Cage 
incluye en la música elementos que no tienen lugar dentro del “lenguaje musical” 
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tradicional, haciendo de dichos elementos (silencio, ruido)” (Duque, Mépolis o la novísima 
Trinidad, 2014). Ante el resultado caótico de la ciudad exhibe un sentimiento de confianza 
sobre el objeto técnico afirmando que: 
En su correlato “mundano”: la ciudad-límite, es una centralización que ha dejado 
de tener sentido, aunque, contra lo esperado, ello no haya fomentado la ya comenzada 
diáspora a las afueras tanto de los grandes centros de decisión y gestión como de sus 
dirigentes y ejecutivos. Al contrario, la concentración reticular ha exigido la erección de 
edificios “inteligentes” en el centro de las ciudades -que, como decimos, comenzaba a 
desertizarse y a ser ocupado por los nuevos “nómadas”: emigrantes y traficantes- (Duque, 
Mépolis o la novísima Trinidad, 2014) 
  Esta experiencia de una ciudad habitada por las dispersiones nómadas se consigue 
discernir desde el estallido demográfico de la ocupación humana facilitado por la técnica, 
la simbolización, y la creación de más útiles en aras de la eficacia y control, representado 
en la localización y orientación de las ciudades como un pequeño universo, un orden seguro 
y natural que se simbolizaba y definía el territorio. 
Sumidos en esta expropiación permanente y continuos movimientos simbólicos por 
la tecnología  y la virtualidad, “Nunca seremos de nuevo el tallador de sílex...”, lamenta 
A.L Gourhan al final del capítulo XV del Gesto y la Palabra, previendo el ocaso de las 
segundas oportunidades, tendremos que romper con la existencia absorta en objetos-
artificio que nos liberaron del útil,  ¿qué sucederá si abandonamos el gesto, la necesidad 
del fonema, de caminar, de recordar, de poder imaginar?, estas preguntas plantean el 
escenario de la hipomnesis tecnica que Bernard Stiegler (2008) define como la 
“gramaticalización del gesto”.  
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En síntesis, la pérdida del saber hacer, propiciado por los aparatos digitales y 
electrónicos. Un ejemplo, relacionado desde lo más primigenio de la técnica, recuerda la 
invención de la escritura lineal que Gourhan llama “hilera tipográfica” como una primera 
exteriorización de la memoria albergada bajo el cumulo de los símbolos alfabéticos. La 
escritura, como una primera exteriorización, es una manifestación estética universal de la 
memoria, al menos para nuestro medio técnico actual, la alfabetización planetaria mantiene 
la memoria de lo que somos, a esto atribuimos el temor a “delegar” el “know-how” basados 
en los medios tecnológicos. ¿Trasegamos hacia el desconocimiento de nuestro zócalo 
biológico y asistiremos a la perdida de lo que nos hace humanos por la hegemonía técnica? 
Una reordenación esta siempre próxima, y una puesta en valor de las manifestaciones 
sensibles será necesaria para evolucionar más allá del Homo Videns y el Homo-Faber.  
Cúmulos, volúmenes y masas, estos conglomerados de materias en lo urbano 
permiten fijar intensidades y velocidades de movimiento sobre el plano cósmico 
permitiendo hacer visible esa codificación y descodificación a la que se someten los 
cuerpos en interacción. Una variabilidad constante de las formas de vida que tienen 
duraciones espacio-temporales distintas y que el ritornelo Deleuziano explica como una 
ritmicidad. La vida del ser humano y de la bacteria más ínfima o minúscula, son entonces 
producciones rítmicas potenciales.  Para hablar de la noción de comunicación entre seres, 
cada uno de ellos en vectores diferenciados, a veces en sonidos inaudibles y que Uexkull 
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define como “partituras de una gran sinfonía de la naturaleza,” una ecología musical del 
Umwelt6.  
Hay empero entre el hombre y los animales una distancia insalvable. Clausurado 
en la esfera sin ventanas de su subjetividad, el hombre no puede sino contemplar el mundo 
desde las categorías que le son propias. Lo que nos abre a un mundo, al mundo interpretado, 
nos cierra indefectiblemente la posibilidad de penetrar esos otros mundos que coexisten 
con el nuestro. (Gómez, 2010, p. 20) 
Von Uexkull propone una infinita lectura de variedad de mundos perceptivos, 
estamos hablando aquí de intensidades. Un “Umwelt o Ambiente” donde cada especie 
social o no, tiene un mundo asociado y configura un mundo en el que habita, y plantea el 
ejemplo de esos “vectores de sentido” a través de la garrapata: 
El habitante del campo que atraviesa a menudo bosques y malezas en compañía de 
su perro no puede dejar de encontrarse con un minúsculo animal que, colgado de una 
ramilla, espera a su presa, hombre o animal, para dejarse caer sobre la víctima y saciarse 
con su sangre… En el momento de salir del huevo, no está todavía completamente formado: 
le faltan un par de patas y los órganos genitales. Pero en este estadio es ya capaz de atacar 
a los animales de sangre fría, como la luciérnaga, apostándose en la punta de un hilo de 
hierba. Después de algunas mudas sucesivas, adquiere los órganos que le faltaban y puede 
así dedicarse a la caza de animales de sangre caliente. Cuando la hembra es fecundada, se 
                                                 
 
6 Termino configurado por Jakob Johann von Uexküll, su realización más notable fue la noción 
de Umwelt,1 el mundo de la percepción de los animales en relación con su medio ambiente. Umwelt puede 
traducirse como medio circundante, ambiente. En cierto sentido se niega a hablar de las formas inferiores de 
vida. La vida es perfecta por doquier, es la misma en los círculos estrechos y en los más amplios. A tenor de 
su estructura, cada organismo posee anatómicamente un determinado sistema "receptor" y "efector". Ningún 
organismo podría sobrevivir sin la compleja cooperación de ambos sistemas, eslabones de una cadena 
descrita por Uexküll como "círculo funcional" (Cassirer, 2007). 
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arrastra con sus ocho patas hasta la extremidad de una pequeña rama, para precipitarse 
desde la altura justa sobre los pequeños mamíferos de paso o salir al encuentro de animales 
de mayor envergadura. (Agamben, 2007, p. 224) 
Según el Biologo Uexkull, los seres poseen múltiples vectores de entendimiento del 
mundo, pero el raciocinio humano modifica y crea nuevos espectros de amplificación del 
sentido, creando nuevas cadenas de operación urbana, nuevos simbolismos, nuevos 
territorios percibidos, incorporando otros ambientes de ciudad y sus paisajes.   
Tal como la araña, no fabricamos la tela a medida de cada presa, o como la 
mariposa, no solo captamos el chillido del predador; disponemos de prótesis tecnológicas 
que amplifican el ya de por si amplio espectro de reconocimientos de señales estimulantes 
del ambiente que poseemos. El ser humano diseña entornos urbanos con relación a muchos 
vectores, un Fricasee, una construcción de trozos de realidad que configura el habitar y 
construir la ciudad. Sin las prótesis técnicas que permiten registrar otros espectros de 
realidad aumentada, la comprensión seria menos basta, algunos trozos de territorio no 
podrían transitarse, depende de los dispositivos de captura como vemos el mundo en sus 
intensidades, para construir la tela de la araña y escuchar al murciélago. 
La ciudad contemporánea está integrada de múltiples realidades: la ciudad presente, 
la ciudad imaginada y la ciudad virtual. Esta última, antes de ser una crisis, enuncia una 
potencia heurística de sinergias y construcción de nuevos significados que en otra epoca 
no tuvieron representación por la técnica, un nuevo lenguaje que se alimenta en buena 
medida de los significativos cambios de la tecnología y depende de medios de 
telecomunicación e internet.  Logos y Nomos que acotan a la ciudad como principio único 
(Zarone, En Metafisica de la ciudad, 1993, p. 14). En conclusión, el devenir de la ciudad 
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presente va en direcciones diversas y también opuestas. En primera instancia, dirige su 
ascenso sobre la multiplicación de las posibilidades experienciales del fenómeno urbano 
potenciadas a través de lo virtual como plano de manifestación de la alteridad social del 
hábitat. En segunda instancia, la ciudad que estando en deuda con la cultura e identidad 
social se manifiesta virtual en ausencia de lo real, una ruina constante en detrimento del 
espacio público y en favor de las relaciones inmateriales como nuevo patrimonio.  
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2.3 La alteridad arquitectónica: la fachada palimpsesto.  
 
 
"Ce grand malheur, de ne pouvoir être seul".  
«Qué gran desgracia la de no poder estar solo.» 
Jean de la Bruyère. Obra Caractères. 
 
El surgimiento de lo urbano se produce en un contexto 
absolutamente simple, cuando la sombra de un árbol 
proveía el espacio ideal para que grupos primitivos se 
reunieran a discutir los problemas de la colectividad, que 
en otros momentos estaban reducidos a problemas de los 
individuos para ser resueltos individualmente. 
Ese primer Espacio Público del hombre social en 
términos muy generales estaba rodeado por los espacios 
protectores de la familia, donde ésta iba haciendo 
transformaciones menores para incrementar su seguridad. 
Es en este sentido que la vivienda es una manifestación 
de la individualidad, mientras que el Espacio Público como 
tal, es una espacialidad real, a donde llega la comunidad 
y que como tal es la esencia de lo colectivo, de la ciudad “. 






Figura 16 Edificio Republicano. A la derecha Teatro Lido, Parque Bolivar. Medellin. 
 
La modernidad inició la época de la reproductibilidad, de la repetición y el 
repertorio formal-analógico.  Una época de producción de alteridades y otredades, no con 
el aura o el ritual de la creación propia, sino unas figuras de identidades cambiantes según 
la norma de uso y consumo. En el paisaje de lo urbano, a través del hecho edilicio se percibe 
la exaltación de los valores individuales y la destrucción del valor simbólico que la 
arquitectura ha mantenido bajo su poder por siglos. La alteridad está en desaparición o 
limitada.  Una creación de diferencia a través de la repetición, en el paisaje de los objetos 
habitados. La arquitectura produce esa diferencia a través de fachadas cambiantes, 
novedosas, y tecnológicas hacia la producción de nuevos simbolismos de mercado y de 
consumo. Mediante las pieles edilicias hacen presencia alteridades en el paisaje de la 
arquitectura urbana, ideologías deseantes del edificio como cuerpo artificial colmado de 
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revestimientos. Esta metáfora ayuda a comprender la idea del edificio como un cuerpo 
revestido de marcajes simbólicos, culturales y registros de sensibilidad de quienes lo 
habitan y contemplan. 
Postular las fachadas como alteridades, indaga acerca de la idea de pieles. La piel 
es una capa de tejido resistente y flexible que cubre y protege el cuerpo del ser humano y 
de los animales, Serres afirma en la búsqueda de los sentidos: 
 La piel historiada lleva y muestra la vida propia o la invisible: desgastes, cicatrices 
causadas por las heridas, porciones de piel endurecidas por el trabajo, arrugas, surcos de 
antiguas esperanzas, manchas lunares, eczemas, psoriasis, paños, allí se imprime la 
memoria, ¿porque buscarla en otra parte? O la invisible: huellas fluctuantes de las caricias, 
recuerdos de la seda, de la lana, los terciopelos, las pieles, los fragmentos de roca, las 
cortezas rugosas, las superficies rasposas, los cristales del hielo, las llamas del fuego, 
timideces del tacto sutil, audacias del contacto combativo. (Serres M. , 1985.)  
Es posible imaginar con Serres un concepto útil de esa piel del edificio como 
dispositivo de captura de registros y memorias.  
Al hacer una metáfora de este concepto biológico a la arquitectura contemporánea 
en la ciudad, es importante recordar postulados arquitectónicos. Por ejemplo, la "Maison o 
Casa Domino" sugerida desde la arquitectura moderna, estructuró el hecho edilicio en 
plataformas horizontales (losas), planos verticales (muros delgados o aligerados), 
elementos de soporte verticales o estructurales (columnas) y en estructuras horizontales 
(vigas), todo esto sumado a la idea de “piano nobile” o "Raumplan".  
El concepto del Raumplan consistía en lo que Adolf Loos adjudicaba a cada una de 
las habitaciones, a cada uno de los espacios de la casa bajo una importancia distinta. 
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Afirmaba que un dormitorio, por ejemplo, no tiene la misma importancia que una sala de 
estar, dado que es un espacio de representación. En esa línea de composición de planos y 
bordes de la arquitectura, aparece la "promenade arquitecturale".  
El término Promenade (del francés) refiere a pasaje, recorrido, jornada. En el 
ámbito de la arquitectura, Promenade se refiere a las estrategias o recursos de los que se 
vale el arquitecto/a para revelar el alma de su edificio. Sin duda, uno de los edificios 
emblemáticos que mejor ejemplifican esta idea es la Villa Savoye (1928-29) del arquitecto 
Le Corbusier. Posteriormente, el plano arquitectónico protagonista abordado en la 
posmodernidad será la fachada, que libera el plano frontal y lateral del diseño edilicio, esto, 
sugirió el entendimiento de cómo "se abre" o "se cierra" el edificio a la ciudad; de esta 
forma se logrará a través de una "membrana" lo que hoy llamamos fachada o piel.  
Estos elementos arquitectónicos pasan de ser simples hechos constructivos de la 
materia para convertirse en membrana sensorial, una similitud notoria con el cuerpo al que 
Serres hace alusión y que configura no solo un plano de interacción del edificio con el 
exterior, sino, además, un lienzo de relaciones sensibles que comienzan a ser plasmadas 
después de terminada la obra. Existe una post-construcción estética que ya no es 
meramente arquitectónica, sino un tejido social complejo de relaciones perceptuales del 
individuo hacia la ciudad. 
Se trata de una espacialidad en movimiento desfijada de sus coordenadas, lo cual 
nos propone leer la ciudad como un recorrido cambiante, una promenade urbana en la que 
ritmos y movimientos a la altura del observador, muestra planos continuos, discontinuos, 
estrechos, profundos, y pieles blandas, membranas, deformables o complejamente técnicas, 
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todo enfilado a la afectación del observador, con una intención, un sensorium cambiante 
que evoca sensaciones al urbanita.  
El diseño en la arquitectura urbana, lote a lote, explora a manera de esponja una 
doble afectación, la de ser afectada, y la de aprender de su medio. Por un proceso de 
osmosis del “Genius Locci” pone en correlato el espíritu del lugar de Marc Auge, luego 
los materiales se conjugan para tectónicamente componer esa piel. Distinto al movimiento 
moderno que usó la limpidez y transparencia del cristal buscando eliminar los límites del 
umbral como fachada o membrana, hoy los edificios buscan hacerse a una piel inteligente, 
informática, sostenible, un organismo vivo, que sienta y capture, que comunique, invite, 
contenga y perciba.  
Las fachadas sobre el eje de Carabobo desde la Alpujarra hasta la plaza Botero han 
padecido el desnudo, el uso y el desuso, un paisaje de fachadas que han sido, cubiertas, 
tapadas, sobrepuestas y ocultas tras “la otra piel”, tal vez una comercial, llena de avisos y 
propaganda, sustituida por las imágenes o los usos especulativos. Hoy, esa estética es una 
ortopedia de intervención del edificio entendido como objeto de reciclaje, de esta forma es 
posible un nuevo uso distinto al inicial, así el edificio “no muere” es ocupado por la 
reinterpretación, y la puesta en valor continúa. 
 El hecho edilicio en las ciudades desaparece al acabar el su uso y  la función inicial, 
este miedo a la desaparición o la demolición ocurre como resistencia al cambio de lo 
cotidiano “por el cuerpo cibernético, caja negra, otra nada. La transformación estática 
perdida del cuerpo en el alma, arranca en el tatuaje. El cuerpo finalmente desollado, el 
autómata perfecto, lo levanta también para unirlo a la caja negra en su totalidad. De esta 
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manera, el cuerpo mezclado se encuentra a la mitad, entre el cielo y el infierno: el espacio 
cotidiano.” (Serres M. , 1985.).  Ese devenir prosaico de la ciudad continúa en el tiempo, 
es una intervención y mutación edilicia, aquí a manera de símil, no solo la piel es afectada 
por el tatuaje sino también vestida de prótesis.  
Esa piel envejecida, a veces infructuosa, kitsch o ecléctica, exterioriza y revela las 
formas de vida de los paisajes de la arquitectura reciclada.  La alteridad o la diferencia 
arquitectónica en la ciudad no yace en la chatarrería, el basurero, el des-huesadero o el 
matadero. En las ciudades contemporáneas, a los edificios les aguarda la potencial 
demolición y olvido, múltiples intervenciones protésicas como oportunidades de vida para 
esos cuerpos artificiales en desuso, un desplazamiento constante del simbolismo y el 























Figura 17 Imagen cortesía de Empresa de Desarrollo Urbano - Proyectos Estratégicos del 
centro - Carabobo. 
 
 
La estética urbana, frente a la obra edilicia, exige una construcción de valor o 
percepción espacial. Contrariamente, dicha preparación intelectual y sensibilidad hacia las 
formas urbanas no siempre ocurre como un acto voluntario, pues el ente edilicio es 
abordado por los ciudadanos en su gran mayoría sin ser iniciados en el tema. El juicio 
estético sobre la ciudad lacera la idea del juicio de belleza a modo universal; dado que, la 
premisa Kantiana de lo bello como aquello que place universalmente, no siempre goza de 
un censo común entre los urbanitas.  Es decir, la arquitectura culta, en medio de lo popular 
no goza de la misma aceptación modernista del pasado. 
El atrevimiento de una nueva mirada teórica radicaría en la belleza de la ciudad 
entendida desde la alteridad estética, en lo diferente; si bien el diseño urbano no es 
necesariamente estético es el soporte institucional que sostiene los marcajes y lo 
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heterogéneo. Para apoyar esta afirmación, nos preguntamos por la planta baja de los 
edificios, el nivel comercial o del contacto urbano directo, allí donde:  
las actividades que se ofrecen en la ciudad del primer piso están en estrecha 
correspondencia con la heterogeneidad que le da carácter a los centros de ciudad. En efecto 
el Centro de la ciudad es por excelencia el lugar de la diversidad, por lo tanto se espera 
encontrar en él, todo tipo de oferta comercial, cultural y de servicios en variadas tipologías. 
Sin embargo, en el caso del Centro de Medellín el proceso de deterioro de su entorno ha 
transformado la diversidad en un mapa de sectores unifuncionales que excluyen de cada 
uno de ellos las actividades que le son diferentes. Así tenemos sectores destinados de 
manera exclusiva a la mecánica automotriz, al comercio popular, a la oferta educativa, a 
moteles y centros de diversión de baja categoría, en los cuales la vivienda está casi excluida. 
(Calle, 2003-2005, p. 29) 
Históricamente, estas estéticas arquitectónicas de la ciudad de Medellín han 
cambiado por el grado de especialización de la técnica, el comercio, y la metamorfosis de 
una ciudad industrial a una ciudad prestadora servicios administrativos:  
Paradójicamente el Centro carece de diversidad en medio de la diversidad. Pero no 
siempre fue así. Hace algún tiempo se podían encontrar en el Centro, sectores diferenciados 
y en alguna medida especializados pero integrados entre sí y con límites difusos. Es el caso 
de Guayaquil como centro departamental y mercados; San Ignacio como nodo de carácter 
educativo mezclado con vivienda de clase media; Candelaria y Villanueva como lugar de 
mayor prestigio tanto para los residentes como para el comercio de lujo, y el Centro 
administrativo en el entorno del parque de Berrío y la avenida Carabobo. (Calle, 2003-
2005, p. 29)  
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 La ciudad del zócalo urbano, o del primer piso plantea la sana mezcla de usos. Se 
mantiene la hibridación y gradación de lo público a lo privado. En su gran mayoría 
Carabobo presenta una gran cantidad de edificios reconocidos y bellos de la ciudad 
enmarcados en el primer y segundo modernismo en Medellín.  
Sin embargo, las decisiones y políticas urbanas que sacaron del Centro la estación 
del ferrocarril, las terminales de buses y la relocalización de la plaza de mercado afectaron 
la ecología urbana y a su vez la economía del Centro, iniciando el proceso de degradación 
de los espacios públicos que le dan identidad y la tendencia a los enclaves unifuncionales. 
(Calle, 2003-2005, p. 30) 
De esta manera podemos evidenciar que la piel ha sido intervenida para dar paso a 
usos más útiles para el lenguaje del comercio formal e informal de la ciudad, en este 
sentido: avisos, pancartas carteles, generan una nueva piel que define la nueva identidad 





Figura 18 Esquema de un Zócalo Urbano Típico. Corpocentro 1995.  
 
La gradación del comercio en primeros pisos ha ido en aumento por los dispositivos 
informáticos y por las necesidades comerciales, que han aumentado el Zócalo Urbano a 
más de 4 o 5 niveles antes de llegar a los espacios privados, una suerte de prelación de los 
primeros niveles de la edificación para el comercio es lo que acontece en los paseos 
peatonales. Ese zócalo comercial no siempre fue tan denso, en el primer modernismo 
observamos en Medellín una manera de manifestar la necesidad de exploración con la 
forma, materiales, texturas. En los edificios gubernamentales; elementos retomados de la 
arquitectura Bogotana donde la academia enseñó el estilo internacional como lenguaje.   
 
97 
Los elementos expuestos anteriormente permiten estratificar la ciudad a manera de 
análisis geológico por capas, una primera capa que es el zócalo urbano, representa una 
evidente posibilidad técnica traducida en más niveles públicos y comerciales conforme se 
acerca al presente, subiendo hasta alturas muy considerables solo en zonas pertenecientes 
al segundo modernismo de la ciudad, lugares del poder económico, que ejercían su 
influencia en las formas brutalistas y monumentales de las edificaciones. La capacidad 
técnica reducida al primer movimiento moderno disminuyo el uso de aberturas en primer 
piso y la construcción de zócalos comerciales reducidos.  
En estos dos últimos aspectos la memoria reside en la morfología de la planta baja 
de la edificación, mirar hacia arriba en la ciudad, deja entrever los procesos de crecimiento 
y disolución de la frontera y el umbral edilicio que se relacionan con la calle. La pérdida y 






Esta estratigrafía urbana, logra notarse por capas de fachadas superpuestas a modo de 
muros cortina, elementos en vidrio y metal, que visten, y cambian la imagen antigua, 
moderna o colonial, buscado sofisticación y ocultando el carácter institucional de las 
edificaciones que precedieron la vocación de Carabobo como la calle real.  
Lo paradójico, es que se había prohibido la construcción de aleros sobre la calle, 
para dejar atrás la herencia colonial española, cambiando por fachadas lisas y sin 
protección solar, así la reinterpretación popular del alero o voladizo en el techo y las 
alfardas que emulan techos coloniales en el primer sector de Carabobo evidencia la perdida 
de la memoria y su reconstrucción alegórica.  
Estos elementos propagandísticos situados en las fachadas de los primeros pisos de 
las edificaciones, por su intensidad y saturación, conforman una piel, un vestido, un tejido 




que oculta el edificio y su carácter inicial, para convertirlo en soporte de inscripciones 
comerciales, un palimpsesto relleno de trazas, usos, formas que mutan y se reutilizan. La 
reflexión la suscita Pardo (1992) cuando se refiere al espacio público, en lo que llamo, la 
primera capa, la primera piel, la piel de lo público como “constructo de la publicidad”, y 
el espacio privado como “constructo de orden”.  Carteles, señales y símbolos que se 
superponen a “la tierra desnuda”, no es la complejidad de la ciudad, sino el plan con que 
la ciudad dota de sentido diferentes piezas y sectores. 
Basado en Pardo (1992), la interpretación de las fachadas como pieles conlleva a 
pensar el dispositivo edilicio como revelador, son planos a modo de soportes estéticos que 
condensan, evidencian y borran condiciones del orden planificador y exponen marcajes 
cotidianos. La fachada como una cara y el edificio como un cuerpo. A ese paisaje de la 
arquitectura también le sobreviene el destino biológico, en este sentido los rasgos naturales 
envejecen, acaece la muerte y la enfermedad, su imagen está alterada con el tiempo, es el 
ciclo de vida de una identidad siempre en cambio. Un cuerpo edilicio que siempre está en 
reconocimiento. Una cirugía estética que se identifica con lo protésico como una 
actualización del simbolismo.   
El edificio como organismo vivo, deja de ser el lugar de la alteridad y exige una 
reconciliación de ese cuerpo perdido, igual que en el transito enunciado por Virilio, del 
niño al adolescente, la masturbación es una reconciliación con el cuerpo perdido 
reconociéndolo como suyo. Es necesario restaurarlo, maquillarlo, operarlo para hacerlo un 
objeto de deseo para que el urbanita se apropie de él.  Una producción de ciudad en 
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alteridad, una esquizofrenia de relaciones movedizas y artificiales entre sujeto y objeto. De 
hecho, una doble enunciación es posible en el paisaje de la arquitectura,  
Consiste en tomarse a sí mismo como punto de mira, como objeto de cuidado, de 
deseo, de sufrimiento y de comunicación. Este cortocircuito definitivo, inaugura la era de 
la transparencia. La cirugía estética se hace universal; la de la cara y la del cuerpo no es 
más que el síntoma de una cirugía mucho más radical: la de la alteridad y el destino... 
(Guillaume, 9 de julio de 1993, p.11-119) 
 El edificio como cuerpo en potencial alteridad, la fachada palimpsesto, es el 
devenir de las envolventes de la ciudad, donde la arquitectura reescribe, tachona, borra y 
corrige constantemente. Estos recubrimientos estéticos, definen umbrales. Pardo (1992) 
acerca de la propaganda y el espectáculo, percibe al ser urbano bajo la fuerza de una 
sustitución, una usurpación de la experiencia en sus múltiples modos de vida. Unos 
cambios en la experiencia del habitar relacionados con la profusión tecnológica y con la 
sustitución del espacio público por el espacio privado. Así la literatura nos ofrece consuelo 
al traducir esta situación de producción del otro, explicar el devenir ciudad a través de 
sensaciones de extravío simbólico y agobio perceptual que finalmente Pardo cuestiona de 
manera recurrente indagando por la identidad urbana, la ciudad ha sido aplastada, sustituida 
o falsificada por las imágenes. 
Las fachadas, esas pieles expuestas de la ciudad se comportan como borde y 
membrana, barrera y umbral, delimitan no solo el afuera y el adentro, sino que separan lo 
que está en orden por el funcionalismo arquitectónico y lo que está ligado al caos del azar 
urbano. Estos elementos arquitectónicos, como un palimpsesto, sirven de escenografía y 
paisaje de fondo a la profunda tristeza y soledad, resiliencias urbanas que persisten al paso 
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de lo cotidiano, especialmente a sobrevenir en ruinas. Estas escenografías absorben o 
expulsan al sujeto gris y le dan la temperatura de su estructura material. El carácter propio 
de la tectónica influye de manera estética al sujeto, lo territorializa, lo coloniza y lo marca 
a través de patrones y ornamento. Sujetos y pieles edilicias comparten la exterioridad del 















2.4 Diluciones en el paisaje urbano. 
 
Hacer el retrato de una ciudad es el trabajo de una vida y ninguna foto es suficiente, 
porque la ciudad está cambiando siempre. En la ciudad, es parte de su historia: el 
cuerpo físico de ladrillo, piedra, acero, vidrio, madera, como su sangre vital de hombres 
y mujeres que viven y respiran. Las calles, los paisajes, la tragedia, la comedia, la 
pobreza, la riqueza. 
Berenice Abbott 
Es una ciudad extraña, porque cuanto más feo el tiempo, más hermosa la ciudad. Y el 
más feo de los edificios, es el más coherente de la ciudad. 
Rem Koolhaas 
 
Desde la literatura, el escritor Paul Auster (Auster, 1987), dibuja una particular y 
apocalíptica visión de la ciudad que deja de existir, consigue situarnos en medio del horror 
al vacío (horror vacui). Las ruinas son creadas también por el deseo utópico de control, 
demostrado por el movimiento moderno con los planes habitacionales en altura, que hoy 
devienen en ruinas o en ocupaciones habitacionales informales.  
Es el momento de dar la vuelta –escribe Félix Duque– de volverse, ¿hacia dónde? - la 
enajenación de la técnica ha permitido un paroxismo de las identidades y las memorias, 
aquí las “ruinas” lo son de la tierra misma, de las construcciones humanas, de los sujetos 
fragmentados y confinados a pequeños espacios de control y dominio del territorio. 
Arruinada está la tierra por la pala excavadora y el volquete, por la conversión de la materia 
en “materia bruta” de la que extraer la piedra para la morada, la grava y la arena que, 
afirmadas con el asfalto, servirán para “allanar” y tachar rectilíneamente las libérrimas 




El tiempo y sus habitantes infringen sobre los paisajes urbanos y la arquitectura una 
fuerza existencial que los convierte en ruina. Estos paisajes, tambien potenciales ruinas 
vivas, habitables, y ocupadas, inscriben a los cuerpos sin territorio, hiperconectados por lo 
virtual, extendiendo la muchedumbre a la manifestación en las redes sociales. Hoy, la 
utopía urbana se manifiesta inclusive en “heterotopias virtuales” donde la realidad 
aumentada y virtual sustituyen movimientos urbanos y relaciones espaciales. La ruina 
distopica se traslada de lo analógico a lo digital, siendo virtualizada y representada en los 
medios cibernéticos; como una extensión de la crisis. 
Una sobre-exhibición del urbanita, en dos sentidos, tanto en el medio artificial de 
la calle como en la virtualidad.  En palabras de Felix Duque (Duque, Ruinas Postmodernas, 
1999), está proyectada y expuesta a lo que reconocemos como una sobre-exposición 
continuada del ser humano a la corrupción, a lo podrido, a lo descompuesto genera un gran 
enajenamiento por aquello que evitamos experimentar. Lo coercitivamente ordenado, puro 
y controlado, negado a los ciclos timicos y mundanos, está negado en la visión sectaria. 
Este sentimiento de devenir en caos, encarnarlo y serlo, provoca su negación y la búsqueda 
de alejarse de la realidad de la existencia urbana. El ser urbano, ansia el retiro y la propia 
sustracción del entorno social, anhelando un nuevo comienzo higienizado por el fuego 
omnidestructor, el castigo y el dolor por los pecados, nos han regresado al mito genesíaco.  
El carácter artificial del tiempo y la historia, somete al urbanita a condiciones de 
velocidad y competencia para encajar como un ser funcional. Según la idea moderna de 
progreso, Felix Duque la define como “perfectibilidad ilimitada: donde los propios 
términos entregan un contradicto in adjecto, pues lo carente de limite no puede ser 
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perfecto, o sea, acabado y descansado en sí mismo”. (Duque, Ruinas Postmodernas, 1999, 
p. 21-22).  
Una evidencia de esta estética indefinida y discontinua de la ciudad, la encontramos 
en Medellín con las comunas y los barrios informales de borde que superan la cota 1800. 
Con el afán de dar forma a la construcción espontánea, el riesgo antrópico y geológico no 
mitigable, el borde fuera de este nivel (cota 1800) presenta las características anodinas que 
las instituciones de la arquitectura y el urbanismo eliminan del paisaje urbano por 












Concebir la disolución de la forma en que percibimos las ciudades es también la 
disolución de su identidad urbana. Encontramos en una esquina a la ciudad de la memoria 
histórica, de identidad historicista, definida por sus monumentos y patrimonios como 
Figura 20 Sobre la cota 1800 no se garantizan los servicios públicos domiciliarios, por lo que el 
abastecimiento es precario. Estas construcciones anodinas emergen en el borde de ciudad conocido 
como Golondrinas, donde la Empresa de Desarrollo Urbano EDU desarrolla el proyecto Barrios 
sostenibles, como Mejoramiento Integral Barrial de la estética y cinturón verde que impida el 
desarrollo de zonas de alto riesgo no mitigable en las laderas. 
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elementos de producción e intercambio de recuerdos.  Y en otra esquina, la conurbación 
espontanea carente de la imagen institucional y la armonía que sus creadores oficiales 
pretenden. 
Los paisajes relegados a las zonas de riesgo, donde pueden crecer, aparecen como 
manchas de arquitecturas anodinas y anónimas que no tienen ningún valor político, 
pero si un alto tejido social. En el relato fotográfico tenemos una ciudad que “no sabemos 
cuál es” que se está derrumbando como el astillero de J.C. Onetti, donde ni sociedad, ni 
estado son claros en su aparataje simbólico y edilicio. P. Auster en la misma línea plantea 
anodina la eliminación de la lógica, impide que se cree un panorama urbano claro, calles 












Figura 21  Poligono de Golondrinas – Arquitecturas Residenciales Anonimas. 
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La densificación del borde es distinta al centro en altura, aquí este tipo de 
densificación rompe la trama urbana en damero o la retícula y se extiende como mácula en 












La velocidad de cambio sobre la memoria edilicia y la aniquilación del Yo, 
concita un estado de ingravidez de lo urbano expresado en lo que Paul Auster recoge en 
“el país de las ultimas cosas”, interpretado en esta tesis en un sentido apodíctico más que 
apocalíptico, es perceptible el intento de capturar el concepto de un caos sin motivo 
aparente, sin dirección, en donde simplemente tiende a su fin, y a su destrucción. La ciudad 
se dirige vertiginosamente a la ruina sin un acontecimiento concreto y solo queda 
experimentar su destrucción.  
Figura 22 – Contraste de dos tipos de ocupación y densificación del territorio, los dos de gran 
índice demográfico. (Arriba) Asentamientos irregulares y (Abajo) Estructura urbana reticulada. 
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La ciudad desaparece sin razón aparente ante los ojos, tal como la ciudad 
contemporánea virtualiza, pone en valor y gentrifica espacios urbanos venidos a menos por 
las sinergias que cada tiempo. El proceso que vive la protagonista, Anna, desde la llegada 
a esta ciudad salvaje y en ruinas es similar al que los personajes de Auster describen como 
la aniquilación del yo.  
¿Es la ciudad contemporánea una ruina que nunca termina de construirse ni 
destruirse?, ¿cuál es el fin último de terminarla? Un efecto secundario de fuerzas creadoras 
de la ciudad es presagiado desde ámbitos de la experiencia, replicar una nueva condición 
sobre la mirada del caos y su devenir ruina, es advertir la inmanencia de la belleza de lo 
cotidiano, una pretensión de que lo inacabado y la ruina revisten una nueva estética urbana 
de carácter difuso. 
Jordi Borja explica la  estética en derrisión, retoma la ciudad entre la destrucción y 
la reconstrucción, afirmando que, “… la ciudades producen un triple proceso negativo: 
disolución, fragmentación, y privatización…” (Jordi Borja, 2003), las causas de la 
fragmentación urbana son diversas y no tienen un responsable definido, son más bien un 
conjunto de actuaciones urbanas sin control de impacto, que sumadas, no atienden o 
cuantifican las implicaciones humanas que sobre el territorio acarrean. “…Es decir, los 
gobiernos estatales o nacionales son enemigos, conscientemente o no, de las ciudades...” 
(Jordi Borja, 2003,p.163) 
La especulación urbana, los barrios cerrados, la vivienda aislada, la especulación 
de paisajes, aparecen como factores de entropía cuando la relación de usos mixtos y 
especulaciones privadas son excluyentes, dependiendo de las políticas públicas, entonces, 
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conscientemente o no, lo institucional o gubernamental se convierte en antagonista de los 
paisajes locales de ciudad. “es que estamos concentrando nuestros esfuerzos y recursos 
hacia la construcción de ciudades para invertir en lugar de ciudades para vivir. La 
satisfacción humana se mide ahora en dinero” (Marc Marti y Mónica Salazar, 2016), el 
derecho a la ciudad según David Harvey (2016), plantea una posibilidad potencial y es la 
de encontrar su verdadero significado para el beneficio y el disfrute los ciudadanos, pese a 
esto, es importante agregar que parte de la disolución de la experiencia urbana se sitúa en 
relación a los territorios geográficos destinados a la inversión privada, aquello que se pierde 
como espacio público. Se define lo anterior como insularizacion privada de la ciudad.  
 
Figura 23 -  Medellín y la insularizacion de la ciudad. Loma de los Bernal colonizada por el 
urbanismo singular, con densificación de espacios públicos privados. Fotógrafo: Juan Gonzalo Mejía. 
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El derecho a la ciudad es también el derecho al vacío urbano, los vacíos de la trama 
urbana sugieren la apropiación de usos diversos, usos mixtos que propendan la aparición 
de espacio público, del tejido social de la manifestación y del disfrute del ser urbano,” 
…urbanizaciones privadas se han apropiado del espacio público, causando a su paso 
segregación y degradación del entorno urbano…” David Harvey abre un debate potente 
cuando enuncia:  
El concepto de derecho a la ciudad es que en cierta manera es vacío, y depende de 
quien lo llene de significado para que el concepto cobre su importancia. En ese sentido, los 
ricos en Manhattan también tienen derecho a la ciudad, y su derecho radica, en términos 
generales, a vivir exclusivamente con ciudadanos de su misma clase social. Otros grupos 
querrán vivir en urbanizaciones privadas, alegando que es su derecho vivir en un entorno 
seguro. ( Marti, M y Salazar, M, 2016) 
En defensa de la fragmentación de la ciudad, cabe referirse a ellas como disolución de una 
experiencia moderna: zonificada, compacta, racional y funcional: 
 Disolución de la trama urbana, por la difusión de la urbanización desigual y dispersa y el 
debilitamiento o especialización de los centros. Fragmentación del tejido urbano y social, 
por extremar algunos supuestos funcionalistas que se expresan en la combinación de un 
capitalismo des-reglado con la lógica sectorial de las administraciones públicas y producen 
la multiplicación de elementos dispersos y monovalentes en un territorio cortado por las 
vías de comunicación los no lugares ya no se interpretan como recipientes existenciales 
permanentes sino que son entendidos como enormes focos de acontecimientos… no 
lugares definidos por la sobreabundancia y el exceso. Son siempre espacios relacionados 




Es entonces cuando el proceso mismo de creación urbana vinculada al 
mercantilismo capitalista, su emergencia y génesis, apela por dividir y sectorizar. Esta 
afirmación, que parte de una visión colonial, abre las posibilidades de entendimiento del 
fenómeno urbano como una división socio- estética introducida por quienes conciben el 
modelo de ocupación de las ciudades. Cada apuesta por el desarrollo de la urbe tiene a su 
vez una inmanencia estética que le permite al ser urbano apropiarse a conveniencia del 
sector que más represente su condición de residente urbano, así los sectores en 
fragmentación que plantea Harvey son claramente expresiones desiguales de 






Figura 24  - 116 años  de diferencia en el modelo de ocupación que  mantuvieron al Rio Aburra  
fuera del esquema estructurante de movilidad. Trama Urbana en Damero siguiendo la tradición 
colonial o el Cardo y Decumeno Romano de control político-militar. Fuente: Archivo histórico del 




Figura 26 Plan de ordenamiento teritorial 2014. Tratamientos y usos del suelo actuales han  
generado una mezcla de usos y retirado a la industria  contaminante en su gran mayoria del centro 
de la ciudad, para otorgar el espacio a parques publicos y planes residenciales que han generado 
un paisaje fragmentado. 
Figura 25 – Zonificacion Moderna realizada por Wiener y Sert, de acuerdo a las 4 funciones 
básicas establecidas como estándar internacional por el CIAM, Habitar, trabajo, recreación y 
transportarse según la carta de Atenas 1948-1950.  Fuente: Plan piloto de Medellin – Tercera Fase.  
Josep Lluis Sert+ Paul Lester Wiener.  Usos del Terreno. 1956. Centro de documentación de planeación. 




El nuevo paisaje fragmentado se compone, entonces, de ciudades mixtas con 
comercio en primeros niveles diversificados, las industrias tienden a salir del interior y los 
centros urbanos para desplazarse a nuevas centralidades de tipo industrial pesado, las 
agrupaciones de viviendas se convierten en territorios dormitorio y aunque aún no se 
cierran las plazas y los parques, las calles bullen vida en los exteriores. Mezclas, 
combinaciones y alquimia en una ciudad hecha y equipada Prêt-à-porter, para logarlo, el 
ser urbano se somete a sacrificar o perder algo, una ley de equivalencia donde la 
especulación privada desplaza la vida cotidiana. 
La disolución se exhibe en medio de la contradicción y el contrasentido. Como se 
mencionó anteriormente, puede medirse el impacto económico, político y tecnológico de 
un hecho urbano planificado. Lo que no puede medirse aún es el impacto estético de las 
decisiones, es decir, la fragmentación de la percepción del individuo sobre el colectivo. El 
impacto social es generado por la aparición de nuevos edificios y fachadas palimpsesto que 
influyen con sus dinámicas en la imagen de los futuros urbanos. De aquí la importancia de 
categorizar estas fragmentaciones en búsqueda de una estética urbana no ideal, sino 
inclusiva que de voz a la participación ciudadana.  Una forma de estética expandida que 
permita la reconciliación entre la imagen urbana planificada y la percepción urbana del 
imaginario social. Dejar de proponer a la ciudadanía y comenzar las activaciones de 
espacios a partir de la estética construida en los planes de participación pública para la 
reconstrucción de paisajes urbanos orientados por las acciones sociales. 
Situados en este punto de la investigación, las disoluciones ocurren en la banalidad 
de los gestos, utopías de la arquitectura y del urbanismo que subyacen una suerte de estado 
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agonístico marcado por la esterilidad de un desencuentro entre el espacio diseñado, el 
espacio vivido y el espacio practicado por sus mortales en el territorio (Lefebvre., 2013, p. 
329). Empero, la alteridad estética alude precisamente a esa forma de la extrañeza que se 
convierte en reconocimiento de lo distinto, hilvanacion del cuerpo perdido en la ciudad y 
la piel que precisamente se ubica en las fronteras de la lógica y el raciocinio. Permanecer 
como diferencia ante ojos normalizados, explica la tarea Sisifica de convertirse en “el 
secreto”, de la alteridad, “es la extraña atracción” entre lo simbólico y lo sensible. 
Retomar la estética como instrumento cognoscente para la creación de ciudad es una 
apuesta hacia la construcción, defensa y conservación de paisajes sensibles cercanos a la 
realidad territorial del individuo. 
Al detenerse y observar aquello que es ajeno, que se considera alteridad, nos 
interpela sobre la propia existencia urbana como una experiencia vital. El movimiento 
continuo de las ciudades en búsqueda de una estabilidad transitoria, sumerge el cuerpo del 
urbanita en lo desposeído que reclama espacios para hacerse manifiesto.  La fotografía de 
las estéticas urbanas, cobra sentido como ejercicio cuando como un refugio estable, media 
entre lo que se es y lo que no se es, lo que se captura como imagen intuitivamente emerge 




Capítulo 3: Fragmentos urbanos:  La institucionalidad urbana creadora 
de imperativos estéticos. 
 
 
“Las ciudades cambian más deprisa  
que nuestro corazón.”  
 “Habría que añadir dos derechos a la  
lista de derechos del hombre: 
 El derecho al desorden y el  
derecho a marcharse”.  
Charles Baudelaire 
 
Este capítulo se concentra en las formas estéticas ligadas a la experiencia urbana 
contemporánea, defendiendo la idea de que la entropía es en sí misma una noción para 
comprender, por qué el caos, como estado o situación transicional del individuo y de las 
cosas, provoca la emergencia de nuevos esquemas de percepción, lenguaje y experiencia.  
El ciudadano contemporáneo se considera en crisis cuando en realidad hace parte 
de la creación a través de la entropía. Si bien la entropía funciona como una magnitud que 
mide aquella energía que no se usa para realizar un trabajo, es también una medida del 
desorden de un sistema, donde lo ordenado, posee una entropía menor que lo desordenado 
y es disuelto en pequeñas partes moleculares. Con este sentido del desorden, la entropía, 
está asociada a un grado de homogeneidad. El caos y el azar, medidas de la incertidumbre, 
son necesarios dentro del desorden de la experiencia urbana.  “…una sociedad que al 
cimentarse en el deseo de superar el desorden, el mal funcionamiento, termina por moldear 
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una forma por demás aseptizada…” (Maffesoli, El tiempo de las tribus, el ocaso del 
individualismo en las sociedades posmodernas, 1988, p. 10) Es evidente observar una 
especie de nomadismo fragmentado. 
Tendemos cada vez más a establecernos en el mundo urbano, sin duda podemos 
vislumbrar una especie de sinergia social cada vez mayor en las épocas venideras. 
Hablaremos así, de una metáfora paradójica expresada bajo el nombre del  nomadismo-
sedentarizado, cuya expresión está nítidamente traducida por la metáfora del tribalismo. 
(Maffesoli, El tiempo de las tribus, el ocaso del individualismo en las sociedades 
posmodernas, 1988,p. 12) 
La imagen de entropía planteada como un supuesto que caracterizan los sentidos 
de orientación del movimiento escénico de las ciudades, permite especular por medio de la 
observación cotidiana, movilizadas o  generadas por las mutaciones en la ciudad, cómo el 
dispositivo humano (ciudad) hace del deseo un condicionante monstruoso, la manera como 
interpela artificios y modos de vida para incitar pretensiones para habitar un territorio 
escalado e igualmente fragmentario de estratificaciones sociales en las que los grupos y 
fuerzas constitutivas aspiran estar o debaten sus posiciones.  Hacer una reflexión sobre la 
resignación respecto de lo indigente, marginal, y periférico también incita a pensar sobre 
lo ideal, correcto, progresista, perfecto y ordenado que metaboliza el deseo en un cuerpo 
que padece lo urbano. 
Esto sugiere que el individuo que experimenta el deseo de algo en la ciudad, podría 
estar sujeto a cambios, y mutaciones que amplifican o disminuyen la manera en que 
exterioriza sus formas de vida; recorridos y ocupaciones temporales. La ciudad como 
 
116 
Figura 27  En Medellín, los  sus discursos urbanos de la mano de la imagen política genera las 
fragmentaciones estéticas y los espacios urbanos. La fragmentación urbana se evidencia en la 
ausencia de continuidad gubernamental y en el abandono del programa de ciudad. 
máquina de producción de bienes y servicios, es también una productora de necesidades 





El abandono del programa de ciudad, la carencia y el miedo encarnado en la 
cotidianidad, propone otro ángulo de apreciación desde la figura de la “multiplicidad 
situacionista”, expuesta por Guy Debord en la “teoría de la deriva” con la cual identifica 
fragmentaciones, límites de discontinuidades de experiencia fluctuante en el urbanismo de 
los inmigrantes en la Francia de 1968, preludio del movimiento de las barricadas 
estudiantiles. Es el fin del tiempo lineal y de la continuidad urbana inscrita en un único 
sentido, que al fracturarse en sus pedagogías por la experiencia solo pueden entenderse a 
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partir de trozos de realidad, aristas definidas del fenómeno. Un programa de gobierno tras 
otro completa la colcha de retazos en que se ha convertido lo urbano. Una cosa es clara en 
el maremágnum de interpretaciones y subjetividades que puedan surgir de la pedagogía 
edilicia, es que los intentos por democratizar el espacio público son forjados en términos 
de la oferta idílica de mega-estructuras para el mercado globalizado. La planificación no 
puede ocultar la miseria que la opulencia engendra en su divergencia con la repartición y 
la propiedad, que al asumirse como omnímoda e insensible establece en la ciudad una 
imagen anestesiada de lo social, lo físico-espacial es sólo el receptáculo del autismo 
omnímodo del capital, que oscila entre la totalización, la fragmentación y la nada, esto 
explica su insatisfacción y su acción deseante de engullimiento y excreción.  
La teoría de la deriva urbana, la psicogeografia de Guy Debord funciona como 
herramienta de análisis interpretativo del “sensus urbano” – “sensorium urbano”.  Cruzar 
la ciudad de forma ininterrumpida es hoy una tarea del geógrafo de a pie, del urbanita 
nómada heredado del flaneur de Baudelaire. Una persona o varias caminan durante un 
tiempo sin estimación de duración.  Se reconoce  el recorrido a través de dificultades, 
relieves, topografías y accidentes  que dificultan o no el trayecto, los tejidos urbanos y su 
carácter construyen una idea de lo que se siente al caminar por diferentes usos y funciones 
de la ciudad, así, “un barrio urbano no está determinado únicamente por los factores 
geográficos y económicos, sino por la representación que sus habitantes y los de otros 
barrios tienen de él” (Debord, 1958); sobre el mapa recorridos son marcados de manera 
constante y  delimitada entendiendo las potencias de desplazamiento que plantean los 
recorridos individuales y colectivos según los intereses psicológicos del viandante o el 
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urbanita cotidiano. Guy Debord diferencia el azar en el recorrido planificado, y el paseo 
esporádico.  
La deriva deja de serlo,  cuando se fijan a ese sujeto que recorre la ciudad una serie 
de atractivos estéticos al caminar y sortear cada problema espacial en su trasegar, esto 
último construye la unión psicológica entre sujeto y camino,  patrones que repetirán 
itinerarios una y otra vez por un sensorio urbano generado desde el primer recorrido 
realizado; esto explica, que el trayecto sea siempre el mismo, pero da lugar a la aparición 
de sensibilidades estéticas y las percepciones que llevarán a que esa ruta sea  transitada una 
y otra vez.  
La deriva sobre la cartografía construye la base de las emociones y las percepciones 
más cercanas a la ciudad fuera de recorridos turísticos o políticos. 
 “…El espacio de la deriva será más o menos vago o preciso dependiendo de que se busque 
el estudio del territorio o emociones desconcertantes. No hay que descuidar que estos dos 
aspectos de la deriva presentan múltiples interferencias y que es imposible aislar uno de 
ellos en estado puro. Finalmente, la utilización del taxi, por ejemplo, ofrece una piedra de 
toque bastante precisa: si en el curso de la deriva cogemos un taxi, sea con un destino 
concreto o para desplazarnos veinte minutos hacia el oeste, es que optamos sobre todo por 
la desorientación personal. Si nos dedicamos a la exploración directa del territorio es que 
preferimos la búsqueda de un urbanismo psicogeografico. …”. (Debord, 1958) . 
Según lo anterior, esa emoción o sentimiento urbano, al que llamamos sensus, 
puede consignarse y servir de actualización comunicativa con base en psicogeografias que 
revelen la aparición de paisajes inexistentes hasta ahora, aquellos que no se dejaban 
observar a través del instrumento técnico. La pregunta que se suscita es ¿dónde se ubica en 
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un mapa el odio, el cansancio, la agonía, el miedo, el tedio o la felicidad?, esto permite 
también entender cómo la morfología urbanística beneficia o impide la creación de 
sensaciones más objetivas sujetas de ser clasificadas sobre la polis, una lógica del sentido 
de la forma urbana. “Las diferentes unidades de atmósfera y residencia no están delimitadas 
hoy por hoy con precisión, sino rodeadas de márgenes fronterizos difusos. El cambio más 
general que propone la deriva es la disminución constante de esos márgenes fronterizos 
hasta su completa supresión.” (Debord, 1958) En concordancia con  Debord, las fracturas 
y fragmentaciones en la ciudad son diluidas a partir de la disminución de las fronteras hasta 
su eliminación, muchos de esos recorridos pueden ser solo cartográficos, pero también 
sonoros, dibujados, fotografiados, alimentados por información no convencional de la 
geografía generando meta lenguajes o meta-cartografías más allá del común soporte 




3.1 Fragmentos estéticos del paisaje urbano en Medellín. 
 
 “La fotografía…la experiencia desnuda del orden y de sus 
modos de ser”  
(Auguste Salzmann, Arqueólogo y fotógrafo francés) 
 
Para diferenciar con imágenes las rupturas, las fragmentaciones, las disoluciones y 
las transformaciones donde nuevas subjetividades y cambios sociales despersonalizaron al 
sujeto de la experiencia en cada época, es preciso acudir al trayecto de las imágenes de 
referentes espaciales que en su devenir morfológico han marcado el flujo migratorio de sus 
individuos y cuerpos. La Medellín colonial claramente ha dejado su impronta en la trama 
urbana que es el único elemento de memoria que con claridad un urbanita, de 2017, puede 
identificar en una lectura superflua.  Algunas preguntas deben formularse en relación a la 
vida del ser urbano del siglo XIX al siglo XXI.  La primera es, ¿qué impacto muestra el 
cambio estético de una sociedad industrial del siglo XIX al XXI y su experiencia en la 
ciudad? La segunda es cómo identificar la fragmentación, ¿cuál es la forma de la 
experiencia individual a una experiencia social?, la tercera es si pasamos del hombre como 
actor moderno a un nuevo hombre, que desde la intimidad, ¿es un espectador silencioso 
que registra inoperante?. 
La convicción que proporciona la fotografía a esta lectura arqueológica de los 
miasmas, permite usarla de igual forma como medio de captura del fenómeno estético. Esta 
captura, caracterizada como una arqueología de la imagen busca paradigmáticamente usar 
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la fotografía como principio testimonial del hecho real o de la teoría de la alteridad estética 
urbana.  
 
Esta aplicación de la fotografía como instrumento de análisis reflexivo insiste en 
evocar y detonar la escritura como repercusión.     
En un proceso que se convierte en testimonio y documento, la imagen fijada en la estática 
de los cuerpos, de los objetos y de las situaciones descodificadas y transmutadas en cosas, 
va acompañada de un texto que reinscribe el gesto estético en escritura.  
Un procedimiento que permite diferenciar los restos, los estratos y las 
manifestaciones arquitectónicas de la cultura urbana. Tomada como una idealidad, la 
fotografía solo transmite un fotograma y un fragmento, y en estos términos frente a la 
Figura 28 Cúmulos, y cuerpos de objetos, situaciones descodificadas y transmutadas 
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realidad capturada o en (Clip) se da en su apropiación por la imagen, puede inferirse un 
movimiento de la fotografía en la “invención” o recreación de esa realidad “tomada” a 
modo de un esquema de categorización selectiva. La clasificación por categorías supone la 
priorización de unos aspectos sobre otros, en ese sentido la fotografía no es un reflejo fiel 
de lo real sino una construcción discursiva de intereses de su autor y objetivos que 
argumentan el desarrollo teórico de la tesis. Para Berenice Abbott, es la imagen, un medio 
más no un fin inmediato cuando afirma que: 
Hacer el retrato de una ciudad es el trabajo de una vida y ninguna foto es suficiente, 
porque la ciudad está cambiando siempre. Todo lo que hay en la ciudad es parte de su 
historia: su cuerpo físico de ladrillo, piedra, acero, vidrio, madera, como su sangre vital de 
hombres y mujeres que viven y respiran. Las calles, los paisajes, la tragedia, la comedia, la 
pobreza, la riqueza. (Abbott, 2016). 
Medellín volvió manifiesto su origen fundacional y esto ha acarreado sus propias 
consecuencias. Antaño fue el lugar donde se combinaron la fascinación por el progreso y 
el terror por la violencia. Entonces, los miedos urbanos y sentimientos de desarraigo, 
orfandad y temor se cristalizan en una urbe, un objeto del cual no se podía retirar la mirada 
mientras se quemaba. Respecto a este delirio sobre el aspecto fundacional y colonial, “las 
sociedades hispanas repartidas en un vasto mapa cultural, no sólo han encontrado en el 
tribalismo la metáfora de su contemporaneidad, sino que han podido describir por medio 
de ésta la dinámica arcaica del tribalismo, es decir, su dimensión fundamental y primera” 
(Maffesoli, 1988, p. 11 ). En consecuencia, todas estas afecciones de la vida cotidiana han 
marcado la experiencia de las generaciones precedentes, y han preparado el camino para 
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que la sociedad presente aprenda a vivir la experiencia urbana con base en una indiferencia 
individual. 
El espacio entre, aquello que media entre lo público y lo privado en la ciudad, es 
tal, cuando es común a los seres urbanitas. El intersticio, se convierte en herramienta de 
autogestión urbana que requiere una construcción colectiva con un uso de ciudad de 
consenso común. De aquí la diferencia entre las decisiones de pequeños grupos para ocupar 
la ciudad y las políticas públicas y el diseño institucional de espacios públicos.    
Aunque está claro en el manejo justo de las ciudades, que lo institucional es 
totalmente público y al servicio de la sociedad, se torna confuso este concepto cuando 
existe un poder de autogestión emergente como las juntas locales barriales, que asignan 
usos temporales: un parqueadero, una zona deportiva, un huerto urbano, un espacio libre, 
un espacio cultural, donde lo más importante es quien lo cuida, mantiene, promueve y 
gestiona sin un interés lucrativo. 
Estas alteridades emergentes otorgan un significado estético diferenciado que 
nombramos distinto respecto al espacio original. Hacer cultura desde la alteridad, esto a 
través de la estética, “Induce otra relación respecto a la alteridad, respecto a ese otro que 
es el prójimo, a ese otro que es la naturaleza. Relación que ya no es heroica, sino que se 
contenta con lo que la alteridad es para lo que es.” (Maffesoli, 1988, p. 115 ).   
Sin embargo, en los códigos del empoderamiento de los ciudadanos son 
reconocibles el desplazamiento intra e inter-temporal de estrategias simbióticas próximas 
a entornos en desuso que afectan los modos de vida de manera directa o indirecta: el dinero 
social o la moneda social (las tiendas, los tenderos y comerciantes que exudan modalidades 
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de mercado desde las primeras fundaciones en las plazas de pueblo a las plazas concebidas 
como centralidad periférica a los centros comerciales y supermercados), el auto-cultivo que 
brinda posibilidades de soberanía alimentaria (que van desde las parcelaciones que abrieron 
trocha a pequeños cultivadores y los patios de pan coger en las casas urbanas a las 
modalidades de un mercado que suprime el cultivo), la autogestión del deporte (reflejado 
hoy en los gimnasios), donde el ser urbano explora autonomías e independencias de las 
dinámicas macroeconómicas de la ciudad.  
 
Figura 29 – Tanto los gimnasios como la tienda de ropa y la boutique son partes del mismo 
sistema comercial mercantil institucionalizado por el capitalismo; en otros contextos aparecen 
lugares similares que sostienen la misma connotacion. El culto al cuerpo y su excedente, la 
imagen superficial del cuerpo y el cuerpo biologico como mercancia se avisora en la imagen. 
Escenografia  con maniquies reciclados 2015 – 10:30 am 
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  Una administración fragmentaria de entornos urbanos locales modifica los paisajes: 
es sino observar las ventas callejeras, el arte de jóvenes replegados en los semáforos en una 
suerte de indigencia escénica. Estos espacios de gestión ciudadana se convierten en 
mecanismos también de la especulación societal, que actúa en favor de la preservación de 
las características estéticas propias de cada vocación del lugar. Es evidente que en la 
mayoría de esos casos cotidianos los intereses son contrarios a la especulación privada y 
en mayor medida a los mecanismos de producción de la ciudad en la administración 
pública, o lo que hemos denotado, las instituciones de la arquitectura que definen y 
delimitan lo que “es o no es” ciudad. Esta herramienta natural de gestión ciudadana es un 
crisol de la identidad local como complemento sucinto a lo realizado por lo institucional, 
no como un “espacio subversivo” que ataca el poder gubernamental sino como una manera, 
una voluntad de entendimiento para ver la ciudad de manera distinta, una ciudad que se 










Figura 30 - Malabarismo Colombiano en los semáforos y la  re significación del espacio público 
como escenario de las alteridades. 
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La percepción estética de esta proliferación de espacios basura sugiere en su 
marginalidad recurrente, la conformación de una geografía de capas, con escalaridades 
“viejas” y “nuevas” que mudan su temporalidad para injertar sus tejidos de relación 
expandidos en las dinámicas sectoriales. La percepción espacial de estos espacios en 
desuso provee de paisajes diferenciados en la dimensión, el tamaño, la forma, el contexto 
y sus conexiones inmediatas. Estos espacios intersticio son contenidos de diversas maneras 
en la trama y tejido urbanos. Simplificando los fenómenos espaciales y como aparecen 
podrían proponerse que son evidentes entre medianeros, en esquinas, lotes baldíos, lotes 
aislados y espacios de transición entre espacios públicos consolidados, que configuran 
nuevas morfologías que interesa clasificar a través de nuevas categorías estéticas: el 
espacio subvertido y el espacio institucional. Estos últimos son y funcionan como umbrales 
de conexión entre los trazados prexistentes de la ciudad opuestos por su naturaleza 
fundacional, lo legal y lo ilegal. 
Estos tipos de espacios incitan a microcirugías urbanas, plantean la extracción de 
un tejido en desuso para que se pueda articular con nuevas alteridades sociales, aunándose 








3.2 Alteridad urbana / Ciudad genérica. 
 
  En lo prosaico, no existe evidentemente una marca divisoria, una franja o un borde 
registrable que permita entender obviamente el problema de las fragmentaciones. Estas 
fluctuaciones, cambios y disoluciones están agrupados como un indiviso cumulo de 
fenómenos sociales que suceden simultáneamente día a día.   
Quien hace las veces de cohesionador es la arquitectura como constructora, 
edificante y conectora de composiciones, la arquitectura es el telón de fondo, potencia 
heurística de orquestaciones para la escena urbana.  Lo urbano, actúa como una unidad 
coherente, compacta; y de allí separar el análisis de la crisis de esas experiencias en 
fragmentos para captar su realidad y construir una metodología de análisis dividido, para 
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explicar el tendido de relaciones que subyace la vida urbana alterna de la ciudad de 
Medellín. 
Cada categoría de la estética urbana muestra elementos que evidencian los nuevos 
síntomas en la experiencia, lograr que en el paisaje de lo urbano se observe la alteridad, 
reivindica la tesis de que Medellín posee hoy múltiples paisajes, un modo de resistir 
nombrado por algunos tratadistas con un término que escamotea sus fisiologías, la 
resiliencia.  
La explicación de fijar la mirada sobre la alteridad tal vez sea, que a través de lo 
que consideramos “otro” emerja un des-orden que quiebra lo institucional y des-dibuja lo 
ordenado de las ciudades, a través de la piel sucia, el paisaje de la arquitectura y la 
infraestructura. Las categorías estriban en todo aquello que afecta la sensibilidad social de 
los grupos humanos, algunas de ellas, sacrifican la experiencia comúnmente aceptada para 
tener acceso a una especie de belleza de la realidad subyacente, una realidad oculta para 
gobernantes y gobernados.  
Encontrar en aquello que está privado de sentido, la existencia de una realidad 
objetiva, donde reconocemos a través de la alteridad el propio sujeto urbano, es decir, el 
ser urbano cree ser verdaderamente él, en la medida en que deja de identificarse con lo 
ordenado de la sociedad occidental. Submundos de significado a través de las imágenes de 








La diferencia entre un sujeto y otro sobre los paisajes urbanos interroga la manera 
en que las arquitecturas territorializan y amparan, sin desconocer, que sobre ese “otro” que 
se configura como extraño existen unos revestimientos, intensidades y marcajes 





Figura 32 El extravío y lo artificial – La alteridad vista como una desviacion o aquello que es 
diferente se resguarda bajo, entre y en usos no convencionales para esconderse a la mirada  del 
panoptico. Avenida Oriental de la ciudad de Medellín. Fecha: 13 de agostos de 2016 
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Estas actualizaciones que se caracterizan en la presente tesis como 
fragmentaciones, se construyen a partir de la idea de un proyecto moderno de carácter 
disolvente, es decir, son necesarias  como contingencia al caos, ante la molicie de carácter 
inoperante, dicha necesidad ha requerido dos cosas, la primera es la multiplicación de los 
actores políticos y proyectuales encargados de  crear nueva ciudad y  la segunda es  la 
colonización del espacio “entre”  o intersticial para diseñar y proyectar nuevas alternativas 
a lo paranoico y esquizofrénico del crecimiento urbano  actualizando la exacerbada 
superposición de tejidos sociales sobre la forma urbana. 
  
Figura 33 Escenografía Urbana - La composición del hábitat bajo un puente de Medellín. El 
sagrado corazón en el centro de los cambuches. 
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Cuerpos sumidos en un consciente destrudo7, un impulso que lleva a destruir 
alrededor, al alcance, incluyéndose el propio cuerpo. La pulsión de la muerte como 
Tanatos, una agresión en contra de si, violentar el cuerpo y violentarlo, comerse la ciudad, 
ruñirse el muro y destruir. En otro sentido, la ciudad desde las instituciones de la 
arquitectura inviste una libido, una tensión creativa del Eros, el impulso de creación 
planificadora, un dios del orden. La ciudad hedonista que produce placer, que produce 
confort, que completa al ser urbano como un artificio que da forma tangible a la existencia 
a través de paisajes de la arquitectura. 
                                                 
 
7  Término utilizado muy raramente para designar la energía correspondiente al instinto de muerte. El 
destrudo es al instinto de muerte lo que la libido es al instinto de vida. 




Para entender las implicaciones de la especie humana como demiurgo de la ciudad, 
comprendase que existen múltiples especies que acompañan la existencia urbana, sin 
embargo, aunque compartimos necesidades y aspectos básicos como la lúdica, dependencia 
del territorio, el alimentarse o nutrirse de lo natural, los seres humanos son los únicos 
capaces de diseñar, mantener y operar ciudades. Esta diferencia es sustancial cuando las 
técnicas y herramientas de tecnológicas son producto de la poiesis humana. Mejor aún, la 
comprobación de tal diferencia racional reside en que la obra de arte no puede ser creada 
por las especies animales. Lo anterior abre el camino teórico hacia la capacidad estética, 
creativa e inventiva de los seres humanos, y en ese sentido, la creación de las ciudades y 
su entropía estética obedece a una separación evolutiva, de la inteligencia; además a una 
ingente satisfacción y triunfo de la razón a costa el agobio. 
Figura 35 Ciudad Generica Escenografía de Alteridades. Bajos del Puente de la Oriental.   
Fecha: 13  de septiembre de 2016 Hora: 3: 05 AM 
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Esta consciencia racional alcanzada sobre sí, induce al ser humano a mudar en el 
ser Hu(urb)mano capaz no solo de reír, amar, llorar, entender su muerte sino de persistir 
en ella a sabiendas de que su progreso por la técnica es su fin y el de sus expresiones. 
La ciudad genérica se convierte en el ocaso y advenimiento de un soporte novedoso 
de la especie humana para enmarcar su alteridad. Un soporte anómico de desaparición y 
desarraigo, donde la identidad desaparece con el tiempo y la piedra, donde la historia 
reflejada o recordada en el patrimonio edilicio pierde su reflejo o su imagen urbana por la 
expansión en aumento. 
Las fotografías son tomadas en diferentes puntos de la ciudad, (figura35,36,37) y 
en el centro como lugar paradójico que guarda el pasado y el patrimonio, el presente, y el 
futuro con los nuevos planes urbanos de revitalización.  
La ciudad genérica, se proyecta en Medellín, a través de los edificios interesantes 
o aburridos, que como en toda ciudad aparecen y desaparecen. En esta intermitencia los 
arquitectos diseñan tratando de olvidar el estereotipo impuesto por el modernismo y 
construyendo a velocidades y ritmos frenéticos, la esquizofrenia es parte del paisaje de las 
formas, el eclecticismo un lenguaje cotidiano y el kitsch es inconscientemente practicado 
con fervorosa devoción. 
Medellín desde su imagen progresista se ve al espejo orgullosa y competitiva, sin 
embargo, las imágenes de sus paisajes definen a un pueblo, según esta perspectiva, sumido 
en la falta de originalidad, la copia, la imitación, la pretenciosidad y el deseo de aparentar 
ser otro, ser modelos importados. Los tenis, los jeans, la ropa, la cocacola y grandes marcas 
tendencias de mercado han visto las copias e imitaciones que esa manifestación kitsch que 
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es por mucho la capacidad potencial del demiurgo, el hacedor, el auto-maker que ha sido 
envilecido, o tal vez, democratizados en el mercado publico formal e informal. 
Si el kitsch en su momento obedecía a una relación estética en ausencia de estilo, 
Medellín ha sabido transformar este concepto en pro de su capacidad productiva y 
administrativa como ciudad clúster o de servicios múltiples. Es importante destacar que, 
entre los paisajes cotidianos de la ciudad genérica, usando a Medellín como excusa, una 
relación sentimentalista y cotidiana acompaña a la estética urbana cargada de un gusto por 
la exacerbación artificial y lo excesivo. 
Es la ciudad genérica que crece como una mutación, homogénea, indeterminada y 
desmedida, solo contenida por la insalvable geografía, se impide que se cohesionen 
espacios de memoria y permanencia por la celeridad de sus cambios, la consistencia de 
esos lugares de memoria viene afectada por la velocidad del crecimiento, y si bien hoy 
existen menos lugares de identidad dentro de las ciudades, anteriormente no percibíamos 
un crecimiento tan expedito y exponencial. Así las cosas, hay una disolución entre lo que 
el urbanita quiere ser y las posibilidades y herramientas que brinda lo institucional para 










3.3 Fenómenos e interferencias estéticas en la imagen urbana. 
 
 
La estética urbana es área de la filosofía hacia la mirada sobre el paisaje y el 
ambiente de la ciudad.  Las construcciones mentales que realiza cada urbanita y su paisaje 
resulta de tres elementos, el paisaje urbano, lo cultural, y la experiencia cognoscente 
individual. Esta distinción se hace puesto que la estética urbana, parte del arte puro hacia 
manifestaciones formales y sus percepciones, pero se refiere al arte intrínseco en la 
arquitectura, la composición urbana y el paisaje de objetos artificiales en que habitamos. 
La ciudad entonces aparece como lienzo, como fondo que aporta soporte a cuadros 
y composiciones efímeras que cambian instantáneamente y que no son posibles de emular 
o asir por otro medio como la fotografía o el video. 
Se afirma entonces que no podríamos hablar de una estética urbana universal, sino 
una multiplicidad cambiante, mutante, y dependiente de los medios tecnológicos, al 
transporte, a la cultura, a la tecnología y a la cultura local de cada territorio. Cada una de 
estas escalas o categorías de análisis genera una estética urbana particular. Puede 
entenderse como emergencias efímeras, trozos de tiempo olvidados o relegados, 
ocurrencias de un accidente corporal condenado al destierro o a la diáspora, y que, 
asumidos por el urbanismo como estados inevitables de la resiliencia social, legitiman 
paisajes operativos para la gobernabilidad ciudadana ya que son tomados como proyectos 
de apropiación colectiva. El urbanismo, generador de paisajes, hoy es el motor de procesos 
de reconfiguración del territorio, la sociedad y la cultura.   
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Evidenciar, y mostrar estos procesos se da a través de proyectos urbanos que 
conforman mecanismos de absorción, de cooptación y de transformación del moderno 
modelo nacional más allá del estado institucional. La disolución de la ciudad ocurre cuando 
transformadas en la modernidad por la idea cohesiva de nación, suscitan una pregunta y un 
interrogante por la gobernabilidad de ese territorio esquizo y rizomatico. 
Por los impactos económicos, políticos, sociales y culturales, la estética urbana es 
el resultado de diversas actuaciones que generan cambios y transformaciones en los 
paisajes. La estética urbana produce, pone en valor y transforma paisajes; de no entenderse 
las características que componen un espacio urbano lo que lo rodea, se cae en la ingenuidad 
e ignorancia del valor estético de la arquitectura que justifica la demolición. 
La ciudad contemporánea y sus logros como hábitat del ser urbano, esboza una 
situación disyuntiva en sus apreciaciones, pues sus actuaciones resultan ignominiosas para 
muchos de sus habitantes. Pues la garantía y la obtención del lugar de confort con la 
experiencia técnica del ocio y la lúdica en las ciudades, va a aparejada a desigualdades y 
asimetrías en la experiencia entrópica de caos y los desórdenes sociales que coexisten.  
Una es el efecto de la otra, el consumismo excesivo de espacio-urbano y la 
dependencia tecno-capitalista a los productos ofertados, fertilizan monstruos en escenarios 
de crisis y conflictos humanos que no pueden ser calculados, es el caso de asentamientos 
aleatorios y muchos habitantes de arquitecturas “no autorizadas”. El mercado no le 
interesan los valores estéticos que no estén asociados al valor monetario y la ganancia. 
El principio revolucionario para tomar consciencia de estos fenómenos es su 
exposición. Poder ver, sentir, y experimentar de cerca el carácter corrupto y defensivo en 
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la consolidación de lo ordenado y lo caótico de las ciudades, reafirma el paisaje urbano 
como la construcción de una experiencia en crisis. La consciencia de la indignidad es lo 
que hace posible aceptar el valor estético urbano está mal comprendido hoy en Medellín. 
un dispositivo urbano que lucha contra las imposiciones de valores estéticos de la 
construcción privada, hoy nos da la certeza de no residir en el mejor de los mundos urbanos 
posibles.  
La injusticia que subyace al sistema social agrupa a los habitantes urbanos en 
micro-sociedades dentro de las sociedades que establecen sus propios “status quo” de la 
experiencia estética. Gran parte de la búsqueda planteada por este ejercicio de investigación 
es evidenciar, palpar, capturar el oprobio, la ignominia y el caos, “Así, la imagen del 
tribalismo en su sentido estricto simboliza el reagrupamiento de los miembros de una 
comunidad específica con el fin de luchar contra la adversidad que los rodea” (Maffesoli, 
1988, p. 10 ). Capturando de esta manera el desorden estético que propicia la mencionada 
crisis de la experiencia en la arquitectura y los paisajes a los que se aúna; en otras palabras, 
llevar a la conciencia de aquellos que padecen y habitan las  alteridades, una mirada del 
devenir caos de nuestro hábitat urbano local, revelando a quien está sumergido en aquella 
“ciudad-otra” cuál es su aporte en el paisaje, para que  así el individuo se cuestione  sobre 
su propia identidad estética, se pregunte si esa identidad es suya, y enfrente la ciudad retazo 
experimentada a partir de fragmentos fotográficos.  
Tomar esa consciencia crítica permite entonces descubrir íntimamente como 
cuestionamos la cotidianidad y el paisaje que nos rodea; en ese proceso no solo negamos 
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su existencia, aunque claramente nos sabemos insertos en él, sino que optamos por los 
cambios en la experiencia a través de nuevas y renovadas imágenes urbanas. 
Existen condiciones urbanas en los usos naturales y populares de las ciudades que 
nos cuentan el estado actual del sentimiento, de la emoción urbana. Los “café internet” con 
cubículos separados, definen una época en búsqueda de una individuación perdida por la 
multitud y la turba, una sociedad basada en la exposición permanente enmarcada en la 
cultura “mainstream”. Las casetas de llamadas telefónicas separadas por delgados vidrios 
también recuerdan la necesidad, en medio de la multitud, de una privacidad que hoy más 
que nunca aparece perdida por los medios masivos de información y las multi-pantallas. 
   
La incomodidad de la lectura en el tren, los ojos juguetones de los desconocidos en 
un ascensor, los apretujados en el vagón intentando respirar, los espacios urbanos cada vez 
Figura 36 – La velocidad de la experiencia del sujeto a traves de las protesis tecnologicas. 
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más reducidos para lo rural y el privilegio de la parcelación privada, denotan la 
construcción de una comunidad excluyente y también de clanes.  
En la cambiante Medellín se han producido múltiples capas de sentido, donde los 
cuerpos que no se acoplan fácilmente al cambio son marginados o expulsados de los 
sistemas de orden que reaccionan rechazándolo o tolerando su alteridad.  Este  fenómeno 
estético del paisaje urbano desencadena su impacto en un hombre sin atributos, heredero 
de formas de vida inoperantes, donde  existe cierta subjetividad  o configuraciones de 
máscaras para la construcción del hombre contemporáneo, un hombre neofascista, un 
hombre que no se compromete, que se pierde en la masa, es la masa, es el adoctrinado por 
la institucionalidad para devenir normalizado, este triunfo del camaján es también el triunfo 
de la trasferencia de un poder de decisión cedido al político, estos son síntomas de la 
emergencia del hombre gris en la ciudad.      
Desde lo anterior, en la observación de la ciudad, los síntomas preliminares de la 
emergencia del hombre gris en Medellín se conectan a la persistencia del proyecto 
moderno, que busca clasificar los cuerpos según su aporte productivo a la sociedad, en 
roles relacionados con una institución de poder o un grupo urbano; lo cual se convierte en 
un cerco sobre los hombres, que aún con su intención de contener no pueden evitar lo 
abyecto, la deriva y la traza. 
La dimensión estética exige el establecimiento de un lenguaje; en la arquitectura el 
concepto concibe en realidad un objeto, el proceso de elaboración de la forma comienza 
mucho antes de que se piense en el material.  La estética en la arquitectura se refiere a como 
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se buscan atmosferas y formas a través de elementos constructivos, sin una estética urbana 
no habría asombro, belleza o sorpresa en las ciudades.   
La estética urbana en su carácter plástico y técnico exige del arquitecto el ensayo y 
el error para lograr encontrar la sintaxis, la formula, el gesto, la regla plástica, la unión con 
la función y respuesta a su entorno, de esta manera aquel “paisaje artificial” posibilita al 
ser humano sentir emociones y experiencias en las condensaciones urbanas. Se unen en 
este ejercicio de la estética urbana tres elementos, la imaginación o capacidad ficcional, la 
composición escénica y la técnica.  El fin último de la arquitectura es el hecho edilicio y 
por tanto la forma de agrupar el programa debe responder a un interés de sumergir al sujeto 
en el objeto a través de múltiples artificios y estrategias manipulando la materia.  
Para efectos demostrativos, a partir de la revisión fotográfica se definen cinco 
agentes que aceleran o caracterizan la pérdida de paisajes en la ciudad de Medellín. Estos 
fenómenos devienen en una reducción de las calidades estéticas vinculadas a la identidad 
de paisajes integrales en un ensimismamiento escénico en   detrimento o desaparición, son 
estos: 
I. Infraestructuras de grandes superficies o de conexiones de movilidad que 
interrumpen la continuidad visual o morfología histórica del territorio en su 
configuración urbana, bien sea, artificial o natural.  
II. Artificios y artefactos sin lenguaje o carácter propio del lugar: inmersión de 
estéticas anodinas a las locales que no retoman elementos del paisaje cultural o 
social en su hecho edilicio. 
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III. Hibridación del uso del territorio donde las formas de ocupación cambien de 
tamaño el tejido y la trama urbana o rural. 
IV. Pérdida, destrucción u olvido del patrimonio o los elementos de memoria colectiva. 
V.  Conurbaciones frenéticas sin la constitución de nuevas centralidades con la 
capacidad adecuada para atender flujos en crecimiento. 
VI. Deterioro de la orografía o forma natural por explotación, en ausencia de protección 
o abandono de la vocación histórica. 
 
Estos factores cuestionan la capacidad instalada presente y futura de la ciudad hacia 
la consolidación de un concepto o una imagen urbana para el urbanita, la generación de 
atmosferas y las experiencias sensibles. En este orden de ideas, la estética exige la 
transformación tectónica de la información técnica en elementos constructivos en 
concordancia entre lo bello según lo útil (cumplir con la función utilitaria) y la composición 
en su imagen final (capacidad de evocar sensación a partir de lo reflexivo de la exploración 
formal). 
La Degradación de las potencialidades escénicas van apareadas al deterioro, a la 
distorsión, al olvido, a la desconexión, a la alteración, a la ocultación de la visual o referente 
paisajístico, y a la dispersión programática del territorio. Esto sugiere a esta investigación 
una interpretación de la realidad, orientada a evidenciar una visión del paisaje bajo los tipos 
o categorías que intervienen desde la repetición del fenómeno en la ciudad de Medellín. A 
continuación, se ofrecen algunos ejemplos de los fenómenos enunciados a partir de la 
fotografía que muestran la realidad de las categorías construidas en la imagen urbana de 
Medellín y sus paisajes. 
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Tres interferencias son apreciables según las mencionadas afectaciones de la estética 
urbana sobre la imagen de la ciudad: 
a) Pérdida de valor del paisaje como patrimonio: La vocación urbana histórica 
genera la puesta en valor de los paisajes que en arquitectura albergan actividades y 
usos que facilitan las dinámicas y tejidos sociales. La banalización del paisaje por 






Figura 37 – Edificios Anonimos que no se consideran patrimonio ni elementos de 
memoria para ser conservados. Muchas de las justificaciones  para su demolicion  es que 
carecen de contexto historico que los acompañe,sin embargo no son reemplazados por 




Figura 38 Edificios colonizados por la experiencia comercial en ausencia de consciencia edilicia 




Figura 39 Edificio al frente del Carre y Vasquez, otrora un hito importante de la epoca del 
ferrocarril de Antioquia. Fuente Elaboracion propia. 
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b) La fragmentación del paisaje por desconexión o barrera: es a través de la 
intervención sin valor estético que se realiza la ruptura, quiebre, corte o escisión 
donde se eliminan las unidades del paisaje y se intensifican las barreras existentes. 
 
Figura 40 – Marcas, cicatrices y trazas de ciudad con las nuevas infraestructuras 
viales de la modernidad. Fragmentacion del territorio. 
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c) la disolución de identidades paisajísticas por la velocidad del crecimiento: si 
bien la velocidad es parte, como definimos, de la capacidad de recordar, detallar y 
asir el lugar, la construcción de bordes urbanos o manchas de usos predominantes, 
impide la transición de paisajes y su convivencia con bordes en desuso y 










































Figura 42 Imágenes satelitales de distintas configuraciones/ocupaciones espaciales del territorio en 
Medellín. De lo informal a lo formal. La ciudad legal tiende ostensiblemente a la insularidad e 
individuación de clases sociales. 
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Capítulo 4: Fragmento I - Confluencias y disolvencias urbanas.  
4.1 La re-tribalización urbana: De lo concreto a lo difuso. 
 
 
La estética urbana de la posmodernidad plantea el desafío de entender una sociedad 
cargada de marcajes que se caracteriza por observar un comportamiento contradictorio. 
Movimientos subterráneos de lo informal sobre lo formal, de lo cotidiano bajo lo 
institucional. Maffesoli(1988) propone cuatro metáforas que ayudan a comprender, 
traducir y desintegrar de manera metafórica el movimiento de esta escenografía trágica y 
en crisis que es la ciudad, basándose en una fenomenología de lo cotidiano, son estas: 
 
Figura 43: Collage Montaje del Autor: Medellín Fragmentos y Prótesis - WWI’s “Tin Noses 
Shop” – The Art of Early Facial Prosthetics -  Fuente: Industrial Anatomy 2010 
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1: El bárbaro urbano: aquí encontramos una metáfora de la edad media, sin 
embargo, el bárbaro no como un ser retrogrado o de naturaleza salvaje, ni tampoco en 
contraposición al civilizado. 
Se trata aquí de otra visión completamente diferente del bárbaro, no en el sentido 
peyorativo construido durante la modernidad o por un saber erudito, sino en el sentido de 
lo que va a romper la monotonía, el encierro de los valores establecidos y desgastados” 
(Maffesoli, 1988, p. 10 ). 
Se refiere a aquel urbanita que delinea, altera, o bordea la norma institucional, 
dándole múltiples interpretaciones y significados en prácticas alternativas, en este caso al 
espacio urbano. 
2: El poli-culturalismo: hace referencia básicamente a el enriquecimiento que 
produce la hibridación cultural y lo diverso como modo de vida en las culturas locales. 
Estas estéticas enfrentadas suponen también la posibilidad del cambio histórico, el 
desacuerdo o la diferencia como no estaen sí misma, “una metáfora fuertemente usada en 
estos tiempos, a veces con abuso, a veces con desdén, pero que traduce en la aceptación de 
una realidad arcaica, la legitimación ya mencionada por Max Weber del politeísmo de 
valores” (Maffesoli, 1988, p. 15) 
3: La anomia social: este defecto de la sociedad es usado en la sociología 
Durkheimiana, al oponerse a su visión clásica, no como lo marginado o sin hábitat, sino 
como dinámica de lo no estable. “La anomia es la expresión de la vida, que no se encierra 
en un valor, es como diría Fernando Pessoa, "la intranquilidad del ser” (Maffesoli, 1988, p. 
16 ), Así, el fenómeno latinoamericano, evidencia como instituciones y gobernanzas no 
aportan a ciertos sujetos las herramientas y formas de alcanzar su realización, esto se 
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evidencia a través de conductas fuera de la norma, y las propias interpretaciones del sujeto 
urbano para construir su medio favorable de realización personal. 
Estas metáforas ayudan a pensar el fenómeno del movimiento, no a través de la 
rígida institución que define las sociedades estables y anquilosadas, sino unas sociedades 
posmodernas que en la alteridad estética redefinen la manera en que se interactúa con lo 
urbano; es decir, una nueva forma y funcionalidad de las ciudades para los urbanitas y 
como se relacionan con las instituciones que definían otrora los imperativos estéticos. 
La continua exposición del ser urbano a la conurbación planteada por la 
especulación inmobiliaria y la exhibición al combate por el suelo de los planes higienistas 
de la planeación, sumen en un estado moribundo de encierro y olvido a los paisajes en las 
ciudades.  Es entonces la diada, anomia y resiliencia, lo que en las ciudades latinas 
construye un ciclo de potencia heurística, dando forma al desorden y enfrentamiento el 
destierro y el desarraigo en pro de una sociedad posible. La pregunta por la ignominia en 
las fracturas urbanas, de lo público, encuentran la alteridad estética como respuesta natural 
a la institucionalidad y sus formas. La anomia estética, se define como el trastorno o 
desorganización que aísla al individuo por medio de sus marcajes simbólicos y culturales 
como consecuencia de los imperativos estéticos impuestos por las esferas institucionales 
dominantes.  
La anomia estética encuentra en espacios y tiempos diferentes, una situación social 
que deslegitima lo regulador, en una sociedad transitoria que no define su identidad local 
y pretende ser Glo[lo]cal. Yace a esto el desorden estético y escénico, que en ausencia de 
fines considera la anomia como una expresión de resiliencia urbana que construye nuevas 
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sensibilidades y emula emergentes exterioridades. La institucionalidad, agente de 
exclusión indirecto, hereda una condición colonial segregadora.  
El poli-centrismo ha convertido en paradojas urbanas a porciones de ciudad donde 
conviven simbolismos religiosos y morales discrepantes. El deterioro de los centros 
históricos y el desplazamiento que genera el plan regulador y los desarrollos urbanos, han 
llevado a que los espacios-otros, o heterotopias como las anomias urbanas, no sean 
erradicadas, y simplemente desplazadas, llevando el caos a otros territorios. Un 
desplazamiento de miasmas en corrosión, detritos que se posan sobre espacios de soporte 
para la trasgresión estética, cultural y social. 
La estética de la metrópoli latina, podría explicar una situación posmoderna 
recurrente de inestabilidad semiótica, impregnada de violencia, e incapacidad de 
identificarse con el arraigo. En este caso, “Lo cotidiano y sus rituales, las emociones y 
pasiones colectivas, simbolizadas por el hedonismo de Dionisio, la importancia del cuerpo 
hecho espectáculo y del goce contemplativo, la revivificación del nomadismo 
contemporáneo, he aquí todo el séquito del tribalismo posmoderno.” (Maffesoli,1988, 
p.10). Medellín, que, ante la práctica de un urbanismo en conflicto, o padeciendo las 
paradojas normativas, crea sus propias reglas y conductas anomias donde todo cabe. Una 
inducción al conflicto que parte de un hecho estético y deviene en estructurales coyunturas 
de convivencia. 
Esta idea de tribalismo contemporáneo exhibida por Maffesoli (1988), contradice 
la idea frecuente, a lo largo de esta tesis, que indica que la sociedad sesgada por el 
individualismo es la base de la cultura posmoderna. La explicación a esta impresión, es 
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certera, aclarando Maffesoli que “el tribalismo nos recuerda, empíricamente, la 
importancia del sentimiento de pertenencia, a un lugar, a un grupo, como fundamento 
esencial de toda vida social.” (Maffesoli,1988, p.17). Allí radica la base de los valores 
personales y familiares del modelo colonial heredado que instauraron la idea de un modelo 
de individuación que se traslada a través de la consolidación urbana a una pérdida del 
carácter gregario y multitudinario.  La proyección de los valores propios a los del conjunto 
social deforman y hacen perder foco sobre la idea de una posible retribalizacion de la 
sociedad, lo anterior lo demuestran “las múltiples histerias colectivas, de las 
muchedumbres musicales, deportivas, religiosas…para convencerse de lo contrario.” 
(Maffesoli,1988, p.18). 
Dadas las incontables comunidades o tribus urbanas de Medellín, es interesante 
rescatar la reflexión planteada por Maffesoli cuando se refiere al señalamiento que se les 
hace por parte de la institucionalidad en sus prohibiciones:  
…estos mismos políticos proponer una legislación contra las "sectas", arguyendo que éstas 
sojuzgan, someten y aniquilan el espíritu crítico, etcétera, cosas que constituyen la 
plataforma del tribalismo político. Aplicando un análisis jungiano, podemos decir que esta 
ley "antisectas" es una manera de proyectar hacia el exterior una "sombra" que nos habita. 
Satanizando y atribuyéndoles a otros ciertos valores que consideramos malignos, negamos 
que también son nuestros. De hecho, secta y clan político poseen una estructura idéntica: 
el sentimiento de pertenencia. (Maffesoli,1988, p.18). 
Se definen entonces sectas en lo político y sectas en lo no-político. Esto implica, 
que las sociedades contemporáneas se han preciado de invadir, conscientemente o no, todos 
sus escenarios como conjuntos tribales o de “sectas urbanas”. Una fractura de la 
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institucionalidad que desde el modernismo prescribía los canones y formas estéticas de 
consumo en la sociedad. Pero en cambio, el nuevo tribalismo, es un formato de cohesión 
gregaria, amistosa y de compadrazgo que establecen las sociedades latinoamericanas a 
través de este proceso, que Maffesoli, denomina arcaico y necesario.  Red de red, rizoma 









Figura 44: Parque Bolívar. Habitante. Pintura del Arquitecto Jorge Uribe – La Catedral 200. 





Estas dos imágenes de los parques más hegemónicos de la ciudad, refuerzan a 
través de la imagen urbana la idea de una sociedad que se ordena en cúmulos y masas en 
movimiento que sigue las temporalidades de la institucionalidad cultural, religiosa y 
política. En Parque Berrio, nos encontramos con una ciudad con reminiscencias de los 
pueblos que engrosan su población departamental, la idea de una gran ciudad progresista 
opaco los sueños rurales y los transformo en migraciones que colonizaron las laderas 
municipales de Medellín.  
 
Este punto del centro de Medellín padece de una taquicardia permanente, sobretodo 
en quincena que hay más dinero para gastar. En las tardes este recinto urbano se convierte 
Figura 45 Parque Berrio 6 pm. Un viejo y Obstinado Corazón. - Fuente: El libro de los Parques  
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en un escenario de los grupos musicales populares que no tienen tarima propia, pero si 
público, “Las luchas han cambiado, hoy Berrío se lo disputan los guitarreros de la guasca, 
la papayera sucreña y los solistas con parlante.” (Universo Centro, 2011, p. 6 -22) Las 
escalas del metro que parecen las de un antiguo Zigurat de la ciudad de Ur, sirven de palco 
y silletería improvisada y aquel parque estrecho sin más vocación que la histórica del medio 
día, se vuelve una muchedumbre sonora, caosfonia que ambienta la llegada del metro,  
colmada de oidores, merenderos “los personajes callejeros, algo siniestros y desaliñados, 
que solo le gustan a la cultura oficial cuando están pintados por Débora Arango o retratados 
por Benjamín de la Calle” (Universo Centro, 2011, p. 6 -22) todos cantan en sintonía con 
otros dedicados a inmorales prácticas,  culebreros o estafadores de parnaso, o ladrones de 
cartera dedicados al “cosquilleo”.  
 
En el Parque Bolívar, los grupos religiosos acuden a las eucarísticas y temporalizan 
el dispositivo urbano a través de sus confluencias, la religión dicta allí horas iguales para 
todos, y lucha ferozmente contra la paradójica disolución de sus alrededores. Una lucha 
moral entre lo divino y lo mundano es librada cada tarde. El frente de la iglesia, el frontis 
o fachada principal se convierte en otro escenario del cuerpo para La Danny, un travesti 
que se ganó su reconocimiento de dramaturgo callejero al frente del templo más portentoso 
de la ciudad.  
Danny es la última hada que le queda a esta ciudad sin hadas. Vende cigarrillos y 
dulces por la Avenida Oriental, vestida de hada madrina, Blancanieves o novia. Sus largos 
trajes se arrastran por estas calles sucias de polvo, barro y sangre. Al pasar, deja su estela 
de actriz de atrio de iglesia, sin importar el humo envenenado que expelen los buses. Cada 
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Figura 46 Parque de Bolívar como palco y escenografía de la alteridad. Tomado de: 
Universo centro. El libro de los parques página 169-170 
domingo, con frío o calor, poco importa, el sucio atrio gris de la Catedral Metropolitana se 
convierte en un palco para contemplar el show de Danny. La cigarrera y vendedora de 












La Danny, como el peón de Go Deleuziano, es capaz de romper la estructura, 
trasgredir la imposición moral del uso del espacio ligado a la clara imposición religiosa y 
a la vocación del sector. 
Sin embargo, retomando a Maffesoli, el accionar clanico o basado en clanes 
determina movimientos gregarios de adhesión. La virtualidad ha permitido que pequeños 
átomos de esa estructura de clanes exhiban situaciones ignominiosas y a otros clanes 
identificarse con hechos puntuales. Es tal el impacto de las tecnologías inmersivas y redes 
sociales de información y contacto, que muchos de los fenómenos culturales que ya 
Maffesolli denomina grupales tales como el deporte y la religión se ven afectados. En los 
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tiempos contemporáneos, el socius amplificado otorgado por las redes sociales potencia la 
cobertura o impacto de la información y ante la relación innegable de intimidad con que 
nacen o son creados los artificios técnicos, se construye una relación directa de la 
consciencia humana con los dispositivos tecnológicos; de esta forma se influye sobre otros 
de manera social, y entonces “una golondrina si hace llover”, atrapando a los clanes en 
hordas masivas de (des)información. Esta paradoja de lo colectivo y lo individual moviliza 
la atención a través de expresiones hoy visibles en la plaza y acordadas previamente en la 
virtualidad. 
En occidente, el fundamento de esta discusión de lo grupal puede ser aplicado a las 
técnicas de estetizacion de la vida por parte de los sistemas hegemónicos que dan lugar a  
lo inmutable  y su prevalencia.  El tribalismo, más profundamente, es una declaración de 
guerra al esquema sustancialista que ha marcado al Occidente: el Ser, Dios, el Estado, las 
Instituciones, el Individuo, podríamos continuar si quisiéramos la lista de las sustancias 
que sirven de fundamento a todos nuestros análisis. Querámoslo o no, seamos o no 
conscientes, la ontología es el punto de partida. en suma, sólo lo que dura, es estable, 
consistente, merece atención. el individuo es su último avatar. él es el dios moderno, y la 
identidad su modo de expresión. (Maffesoli, 1988, p. 10 ) 
Así lo que Maffesoli llama endogamia del cuerpo social es directamente una 
consecuencia del caos que ocasionado por la entropía estética y cognitiva altera el paisaje 
ideal societario para componer paisajes comunitarios. 
La aparición del caos y su tratamiento desde la institucionalidad como creadora de 
imperativos estéticos, apunta que, el orden y el desorden son necesarios para que el leiv 
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motiv y tarea de la creación urbana siga su continuo ciclo, de no dar trámite a la progresista 
racionalidad prometeica que se ha heredado de la modernidad América Latina perdería su 
condición diversa como impronta del cambio de las ciudades, de la desigualdad social al 
entendimiento de sus identidades culturales.   
Dicha alteridad estética aparece como una imagen en el espejo,  
Las explosiones sociales contemporáneas son tan violentas como repentinas. Son, también, 
efímeras. No es éste un sitio para analizarlas, basta indicar que expresan, de manera 
paroxística, el papel de las pasiones, la importancia de las emociones compartidas. Se trata 
de una puesta en escena en la que el papel principal no le toca a un individuo racional, sino 
a una persona que desempeña, teatralmente, un papel dentro del marco de una teatralidad 
comunitaria. (Maffesoli, 1988, p. 10 ) 
El tribalismo entonces, actúa como nueva configuración societal, un posible 
entendimiento de nuestras agrupaciones vitales, sin juicios a priori, de elementos de 
adhesión gregarios que son visibles como alteridades estéticas, identificando las potencias 
que estas ocupan dentro de los espacios de la ciudad que son revitalizados o interrogados 
por su encuentro, un aparato de captura es la resiliencia humana que interpela la institución.  
De esta circunstancia nace el hecho de que dicha resiliencia urbana concuerde con 
la observación que hace Maffesoli acerca del vitalismo y la potencia subterránea que 
subyace toca capacidad de pervivencia del sujeto.  De acuerdo con Emile Durkheim, "Si la 
existencia perdura es porque en general los hombres la prefieren a la muerte.” (Durkheim, 
1991), en este sentido la existencia a la ciudad y las estéticas que se desligan por el control 
y su ausencia, plantea la permanente dicotomía entre el orden y el caos, y de manera 
correspondiente, el progresismo y la incertidumbre. En definitiva, existe  una llamada 
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Armonía conflictual (Maffesoli,1934), que expresa una inversión del concepto de 
Glocalidad,  donde el sujeto urbano se ha deslizado de un mundo que paso del periodo 
óptico  al periodo táctil,  
 Cuando no se expresa en esas formas de efervescencia que son las revueltas, las 
fiestas, los levantamientos y otros momentos candentes de las historias humanas, se 
concentra de manera superlativa en el secreto de las sectas y las vanguardias, sean las que 
fueren, o en su menor grado, en las comunidades, las redes, las tribus. (Maffesoli, 1988, 
p.19) 
Esta dicotomía estética (óptica-táctil) expuesta por Maffesoli explica, la situación 
en crisis permanente de la sociedad contemporánea. Si el mundo moderno se caracteriza 
por la confluencia y el uso de categorías de la centralidad, del orden, de la planificación, 
de la organización; la tendencia que nos ocupa en el acontecer urbano posmoderno es lo 
que podríamos llamar disolvencia a través de planes parciales, donde la jerarquía distribuye 
la capacidad interpretativa del territorio en múltiples operadores urbanos. Las curadurías 
urbanas de Medellín como la representación y condensación de la des-habitación del estado 
donde una externalidad pasa del sistema de relatos, o de la narrativa moderna, a un sistema 
propio de lo desestructurado y aleatorio.  
¿Qué ocurre cuando una sociedad se fragmenta? Las sociedades modernas poseían 
elementos cohesionadores, y aglutinantes, la idea de lo social se disuelve en procesos de 
individuación tecnológica que agencia la virtualidad, de tal manera que el individuo puede 
estar en muchos sitios sin moverse. 
Por otro lado, desde el punto de vista territorial existe una nueva edad media, donde 
las ciudades burguesas establecieron jerarquías y castas, en las nuevas sociedades la noción 
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de centralidad tiende a desaparecer. ¿Hacia qué punto ese fenómeno de disolvencias 
urbanas y territoriales ejercen una tendencia?, ¿que nos permite constatar la alteridad? 
Acaso una fractura o corte, el metro o el tranvía son como cicatrices urbanas, la cicatriz de 
la movilidad, la cicatriz del progreso en detrimento de un paisaje urbano. El carácter 
disruptivo de la alteridad supone que así las cosas sean estáticas cambien simultaneamente, 
donde el transeúnte tiene una experiencia variable y movediza. Marshall Berman se 
pregunta por el transeúnte urbano que habitando la fisura del mundo moderno sumido en 
la contemplación y la vitrina pasan a una burbuja virtual que compromete nuevas 
experiencias que son de carácter disolvente y no congregador. 
Los movimientos tribales de masas que se dan en la virtual distan de las reuniones 
urbanas del pasado. Las grandes convocatorias urbanas hoy son de naturaleza virtual. Se 
plantea entonces, que, si el espacio moderno es confluyente, el espacio contemporáneo es 
diluyente y compromete las relaciones de la vida urbana en las ciudades ofreciendo un 
espacio virtualizado disruptivo y efímero.  En contra posición, 
 …lo podemos encontrar en tiempos mesoamericanos en donde el mercado era 
lugar de encuentros e intercambios, era también el lugar de la administración del poder… 
Asimismo, en los tiempos de Maquiavelo era en el pensamiento de la plaza pública, 
encontrábamos dicha lógica: el mercadeo…. el pensamiento del mercado, de la plaza 
pública, el pensamiento popular, lugar donde uno se da cuenta de que las cosas no están 
completamente divididas y ya predeterminadas, lugar donde la vida en su vastedad se 
reencuentra. (Maffesoli, 1988, p. 10) 
Ante esta dualidad pendular entre lo real y lo virtual Maffesoli pone en paralelo una 
idea fecunda acerca de la existencia como brutal o visceral realidad y la existencia como 
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una mera ilusión, algunas veces decepcionantes. Este concepto termina por enunciar una 
observación que requiere gran rigor y sobretodo una puesta en valor por su vigencia y 
utilidad para comprender la planificación de las nuevas estéticas urbanas. La arquitectura 
de la ciudad comienza con un primer acercamiento por medio de la imagen. Esta última, 
como soporte, composición y creación de nuevas dinámicas de memoria resume, sintetiza 
y recrea nuevas atmosferas, esta composición hoy se llama montaje o imaginario; allí el 
arquitecto se explaya a través del recurso técnico para hacer sentir la idealización de la 
potencia espacial según su forma y función. Estas imágenes son una superposición, donde 
“…a la -razón ordenadora- se le puede oponer -la imaginación amplificadora-” (Maffesoli, 
1988, p.10) 
Ejemplos de las nuevas razones ordenadoras de la ciudad nos remiten al significado 
de la plaza pública como espacio de control y parada militar a un espacio de manifestación 
que dirige su atención a la red social antes que al ámbito público de lo urbano. La ciudad 
de Medellín adopto una planificación que trato de dar razón al progresismo inmanente, 
plantedo por Wiener y Sert, como un Plan Piloto para Medellín del 1950 a los planes de 
PUI y planes parciales.  
El modelo de ciudad industrial cambió para convertirse en una ciudad clúster, de 
venta de servicios y turismo. Los proyectos como Jardín Circunvalar, Plan Parcial de 
Renovación Urbana Naranjal y Arrabal, Parques del Río, Puente de la Madre Laura; no 
benefician directamente a las comunidades y tampoco se construyen bajo las necesidades 




Lo anterior sugiere una visión fragmentada de ciudad. Una administración pública 
que diseña las políticas globales para la gobernanza del territorio a partir del POT (plan de 
ordenamiento territorial), para transferir a operadores exteriores,  este aparataje de control 
territorial el desarrollo y diseño de nuevas estrategias de posibles estéticas urbanas futuras, 
en síntesis, la imagen de la ciudad responde hoy a un palimpsesto, una superposición, una 
ciudad collage que depende en gran medida de la interpretación de cada fragmento 
concebido más que de la totalidad discursiva, o a un gran metarrelato.  
No es emitir un juicio acerca de si es correcta la construcción de la imagen urbana 
a partir de fragmentos y discontinuidades, sino la relación de interdependencia entre el 
sujeto urbano y el sistema, antes que ciudad artificial, envolvente. La invención de sistemas 
que permiten la inmersión en la imagen propician entonces una retroalimentación cada vez 
más intensa, apreciar aún más estas fracturas e identificarlas con mayor rapidez, no es que 
hoy existan más fracturas, la diferencia es que actualmente podemos registrarlas de manera 
transmedia,  virtualizarlas  y catalogarlas sistemáticamente. 
La ciudad entonces como una artificialidad envolvente se transforma hoy en una 
extensión del cuerpo por medio de las máquinas y las técnicas, la metrópoli como tal, está 
sujeta a transformaciones, alteraciones, y operaciones urbanas que actualicen o repongan 
tejidos urbanos. Al igual que los aparatos hemos advertido una presencia constante de la 
desaparición y la disolución, no solo del ser lo que más inquieta es la vorágine de la 
obsolescencia artificial de la ciudad. Esta pulsión de la muerte advierte el fin, o la finitud 
de la existencia y expía el caos a través de soluciones de planes y Proyectos Urbanos 
Integrales (PUI), la ciudad al igual que la piel y el rostro como imagen visible y publica, 
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plantea espacios en disputa, desfiguración, un campo de batalla que genera una 
potencialidad visual. 
La ciudad en busca de un cuerpo mejorado, urde situaciones en las que aquella 
cirugía urbana o medicina estética de la imagen urbana no quita lo feo, sino que agrega aún 
más entropía al caos. La obra escultórica de Francis Derwnt Wood (escultor) y Anna 
Coleman Ladd (retratista), muestra un símil con la ciudad por su tarea de reconstruir las 
caras de los soldados, tras la primera guerra mundial, usando prótesis para ocultar la cara 
de estos soldados desfigurados por una ráfaga o una esquirla explosiva. De un director 
anónimo,  Plastic Reconstruction of the Face (Reconstrucción plástica de la cara) (Ladd, 
1918)8, muestra un fragmento a blanco y negro de una pelicua de 5:38 segundos, donde los 
artistas, sin ser médicos, en su estudio (Studio for Portrait Masks) mostraban la última 
alternativa para tratar esta imagen de la cara, un cuerpo desfigurado con un rostro postizo 





                                                 
 
8 Video U.S National Library of Medicine.  [Plastic reconstruction of face, Red Cross worker, Paris] Apr. 






Figura 47: Plastic Reconstruction of the Face - Ladd, Anna Coleman. Fuente: Video U.S National 












Figura 49: Anna Coleman Ladd- Inspiration for a character on Boardwalk Empire – 
Fuente: Video U.S National Library of Medicine.  [Plastic reconstruction of face, Red 
Cross worker, Paris] Apr. 23 
 
Figura 48 Masks: The Face Transplants of World War I – Fuente: Video U.S 





En consecuencia, las máscaras y rostros de hojalata de Derwent&Colemann, 
ayudan a recordar la visualización de una imagen perdida, dar la sensación de una forma 
restituida. De la misma manera, la estética urbana implementa la cirugía edilicia (figura 
50) y ante la ausencia de espejos en los cuales mirar aquella ciudad perdida, se justifica la 
idea del proyecto urbano contemporáneo como revitalizador y esperanza de una ideal 
imagen futura. 
 
Las configuraciones privadas del urbanismo están asociadas al campo de la 
infraestructura como operadores y creadores de imperativos no solo económicos y sociales 
sino en consecuencia estéticos.  
 
Figura 50: Proyecto urbano vs prótesis humanas – tomado de: Ponencia Alteridades Estéticas -  
Marzo 30 de 2017 
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4.2 Fragmento II  - EticaÉtica & cinismo. 
 
El problema de la norma y su acatamiento, la materialización de un principio ético 
de orden urbano, que se encuentra en transición está pasando ahora al desorden escénico 
matizado en el pragmatismo donde todo es posible, lo anterior relativiza esa consideración 
ética de la norma, cambiando el comportamiento de las instituciones en el espacio urbano. 
“ya no son las grandes instituciones las que prevalecen en la dinámica social, sino aquellas 
pequeñas entidades que han estado (re)apareciendo progresivamente. Se trata de micro*-
grupos emergiendo en inseparables los campos (sexuales, religiosos, deportivos, 
musicales, sectarios)” (Maffesoli, 1988, p. 122) 
El nuevo situacionismo de lo urbano en el contexto de las tecnologías virtuales, da 
cuenta de una transferencia de códigos del mundo institucional, del mundo moderno que 
se configuro para ejecutar instrumentalmente movimientos de captura desde la institución 
y dar trámite en ella.  
El desplazamiento del estado por otras formas activas y vigentes, son una especie 
de cohabitación entre lo moderno y las nuevas tecnologías, entonces hoy la densidad del 
movimiento virtual produce una serie de transformaciones como efectos virtuales de 
captura. Estamos frente a una superposición de esferas de velocidad de lo real y lo virtual 
donde el aparato estado ya no es capaz de asir completamente el territorio, y lo público 





Figura 51: Collage en la Basílica Metropolitana: Disoluciones de la institucionalidad religiosa y 





Figura 52- Superman cuidando el edificio de Bancolombia por Nadín Ospina y el pensador de 
Auguste Rodin. 
Figura 53  El crucifijo como símbolo de protección del olvidado “cambuche” bajo el puente. 
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En esa ansia que tienen las personas de que alguien los rescate, Super-mán llega 
como esa "cosa esperanzadora que nos puede sacar del atolladero, pero tal vez lo ha 
sobrepasado la realidad". (Restrepo, 2009) 
Este espacio de lo nómada, esta vitalizado por un desorden de lo institucional, toda 
jerarquía anteriormente ética es puesta en discusión y juicio, aquí la sociedad relativiza la 
experiencia a través del subterfugio y la traición, se impide cualquier elaboración o 
institución del código o lo moral. En este caos ocasionado por la lucha entre los poderes 
institucionales y sus aparatos de captura, existen nómadas que escapan convirtiéndose en 
habitantes de la máquina de guerra. Las contemporáneas tribus urbanas también integran 
alternos aparatos de captura para sus propios fines. 
 Lo que ocurre a diario desde nuestras prácticas sociales, plantea la idea de una 
estética vinculada a micro- políticas urbanas, en el trabajo, en la iglesia, en el parque, en la 
plaza, en la familia, donde lo cotidiano y su manera de practicar el espacio urbano compone 










Figura 54: Personas sentadas en el suelo bajo el edificio. Parque de los deseos. Otras formas 
de practicar el espacio.  Fuente: Investigación online del Autor. 
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La definición histórica de Medellín a través de los múltiples planes urbanos, 
instauro y definió pedagogías urbanas y discursos políticos que sectorizaron la ciudad de 
manera intensiva y arduamente delimitada por usos específicos.  
Hemos asistido a un serio empobrecimiento paisajístico que ha echado por la borda 
buena parte de la esencia de nuestros paisajes. Durante este período, la dispersión del 
espacio construido y, muy especialmente, la urbanización difusa ha provocado una 
fragmentación territorial y paisajística preocupante. El crecimiento urbanístico 
desorganizado, espacialmente incoherente, desordenado y desligado de los asentamientos 
urbanos tradicionales ha destruido la lógica territorial... (Nogué, 2010, p. 415-448) 
De esta forma, Jean Nogué se refiere a procesos de homogenización, banalización 
y unificación del paisaje urbano en especial de los espacios suburbanos, periféricos y de 
transición, donde una sensación de caos y desconcierto se vive con intensidad. El cambio 
de percepción del movimiento moderno a lo enunciado como esquizofrenia capitalista 
permitió que múltiples espacios de cuidad entraran en desuso e inutilidad programática.  
Esta afirmación, plantea porciones de territorio de uso modernista hoy interpeladas 
por el urbanita que asigna semiosis antes que lo institucional o la especulación privada. La 
sociedad pierde el lugar bajo el estado como forma de organización, se reconfiguran o 
remodelan modos de vida en un mundo urbano re-densificado en altura, emergen 
alteridades en formas de condensación semiótica del territorio por medio de una nueva 
sensibilidad para entender los modos de habitar. Se ha perdido la capacidad de la 
gobernabilidad buscando estrategias para gestionar el territorio como agentes de cambio, 
el peón de go y la ficha de ajedrez. La ciudad deja de emular la estrategia del ser ajedrez y 
pasa a ser peón de go. 
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En este orden de ideas esa incapacidad de asir el territorio por lo complejo de su 
constitución contemporánea tribal, y a su  vez individual, sugiere una relectura del tratado 
de Nomadología (Gilles Deleuze, 2010, p. 523) 
La máquina de guerra es la invención nómada que ni siquiera tiene la guerra como 
objeto primero, sino como objeto segundo, suplementario o sintético, en el sentido de que 
está obligada a destruir la forma-Estado y la forma-ciudad con las que se enfrenta (Gilles 
Deleuze, 2010, p. 523)  
¿Por qué evocar el tratado de nomadología y su conexión con la ciudad 
contemporánea? A través de la lectura de Deleuze&Guattari se encuentra a la máquina de 
guerra como una interpretación entendida desde el vitalismo tecnológico o una fe 
positivista en las nuevas herramientas.  
Experiencia y estrategia, los pensamientos diferenciados entre oriente y occidente 
son explicados a través de dos juegos básicos de las culturas, “El ajedrez es claramente 
una guerra, pero una guerra institucionalizada, regulada, codificada, con un frente, una 
retaguardia y batallas. Lo propio del go, por el contrario, es una guerra sin línea de combate, 
sin enfrentamiento y retaguardia... Otra justicia, otro movimiento, otro espacio-tiempo” 
(Gilles Deleuze, 2010)   Estas son las lógicas posibles que explican la relación estructural 
de la alteridad entre gobernantes y gobernados. Su aplicación a la ciudad se basa en la 
forma como lo institucional ordena el espacio liso, y la alteridad coloniza el espacio 
estriado.  
Una consecuencia es clara cuando se analiza a los desahuciados, el detrito o lo 
entrópico se manifiesta a través de los cuerpos sin rumbo que vagan por la ciudad, 
atrapados en su propio devenir, la ciudad que se enuncia sedentaria alberga sujetos y 
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cuerpos que se mantienen nómadas, como acto de resistencia, cuerpos en desviación, y o 
resultado inevitable de su propia fortuna. 
Existen cuerpos que aún no son virtualidades, en lo virtual, lo excluido y lo 
indigente no tiene lugar y es precisamente porque en ausencia de orden, no precisa emerger 
a las redes sociales online.”(P. Virilio recuerda la importancia del tema sedicioso o 
revolucionario ocupar la calle). En ese sentido, la respuesta del estado es estriar el espacio, 
contra todo lo que amenaza con desbordarlo.” (Gilles Deleuze, 2010, p. 523) Lo urbano 
depende en doble via, tanto de lo entendido desde el cuerpo que agencia dicha virtualidad, 
es decir, desde lo íntimo hasta lo global. En ese orden de ideas la capacidad que tiene un 
individuo de apropiarse de las instituciones virtualizadas subjetiviza el papel de la 
estructura social establecida y da nuevos poderes a través de las prácticas cotidianas.   
La indiferenciación de lo público y lo privado, lo legal y lo ilegal, lo ético y cínico, 
lo masculino y femenino, lo ideal y lo distopico, adquieren ese espacio en lo urbano, una 
esquizofrenia capitalista que, con capacidad anticipativa, Deleuze anunciaba: 
Nosotros hemos intentado definir dos polos de la máquina de guerra: según uno de 
ellos la máquina de guerra tiene por objeto la guerra, y forma una línea de destrucción 
prolongable hasta los límites del universo. (...) Por otro diríamos que es la esencia, cuando 
la máquina de guerra, con cantidades infinitamente inferiores, tiene por objeto, no la guerra, 
sino el trazado de una línea de fuga creadora, la composición de un espacio liso y el 
movimiento de los hombres en el espacio. (...) un movimienturbanizacono artístico, 
científico, ideológico, pude ser una máquina de guerra potencial, precisamente porque traza 




Finalmente surge una nueva pregunta acerca de la creación de imperativos estéticos 
por parte de la institucionalidad que crea los poderes económicos, políticos, académicos y 
culturales, pero en ausencia de reconocerlos, los sectariza. Los signos estables de la 
modernidad se han sometido a nuevas tensiones de reemplazo de la experiencia, una táctica 
y estrategia que flanquea los límites de sus estructuras, y desmiente lo que lo desborda, sea 
o no de creación propia por obra u omisión. 
La ciudad hoy depende de su imagen omnipresente en las redes, que une 
agenciamientos individuales construyendo colectivos de adhesión, la muchedumbre virtual 
hace manifiesta la idea de una ciudad utópica hiper-conectada que globaliza la intimidad y 
brinda soporte al encuentro de la alteridad en la experiencia de ciudad físico-espacial. Sin 
el acompañamiento del prejuicio institucional la virtualidad facilita y brinda canales 
propicios de contacto entre los cuerpos considerados amorales, negados o diferentes, lo 
que posibilita paradójicamente la agremiación de lo disímil construyendo, sin quererlo, 
singularidades estables que se intensifican sobre la realidad urbana. 
La disolución de las relaciones vecinales y las dificultades para operar o actuar 
socialmente fuera de la burbuja de confort, convierten en inoperantes a los urbanitas a 
costas de un éxito inmobiliario. La casa de barrio o de niveles bajos a la calle, asentía 
regímenes de visibilidad y exposición, que hoy las grandes urbanizaciones y parcelas 
cerradas, aíslan en una profunda indiferencia a los ciudadanos convirtiéndolos en una 
sociedad neoliberal que olvida el sentido de lo público. La respuesta a Henri Lefebvre en 
su pregunta por la apropiación del "espacio diseñado” distinta al “espacio practicado"; 
precisa que la respuesta yace en la aprehensión de nuevos códigos y patrones de la cultura 
 
177 
arquitectónica del habitar.  Sobreviene la pregunta de si acaso ¿La individuación por las 
virtualidades del ser urbano amenaza la construcción de identidades y sociedades? 
La vivienda en altura es lo opuesto a la solidaridad vecinal horizontal, define una 
sociedad que oculta las unidades de paisaje de las montañas, una sociedad que privilegia 
el paisaje artificial.  Este modo de vida considerado seguro y controlado es para muchos 
un sistema de hábitat solitario. Cabe hacerse la pregunta de ¿cuál es el objetivo de 
constitución de las ciudades? Muy seguramente la respuesta puede ser la convivencia 
humana, pero también lo es el desarrollo de ámbitos culturales, sociales, comerciales, 
construcción de tejidos sociales de comunicación y adaptabilidad de grupos. La 
especulación inmobiliaria – un fenómeno contemporáneo- no controla o regula ningún 
beneficio social o de paisaje y se ha convertido en un factor de entropía que ha causado el 
trastorno del verdadero sentido de vivir en la ciudad, imponiendo una estética de la 
habitabilidad igual para todos, con la aprobación de la institucionalidad, lo que la hace 
responsable por omisión. 
Perdido el valor del carácter vecinal, existe menos contacto entre los urbanitas y se 
enmascara la realidad (y los edificios) a través de soportes de memoria y entretenimiento 
que admiten olvidar la colectividad.  
La ciudad de Medellín, fomenta la desigualdad y beneficia los espacios privados 
sobre los públicos, cuando con su beneplácito otorga el acceso privilegiado a grandes 
inversores de superficies privadas. No se reclama el derecho a la ciudad, el derecho al 
paisaje, el derecho a lo público, el derecho a lo colectivo, el derecho al barrio, el derecho a 
la calle. El ciudadano deja de reconocer el valor de sus espacios públicos y reclamar su 
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propiedad social, desliga así sus afectos, sentimientos y memorias a ese espacio físico, a 
causa de esta fragmentación perceptiva que ignora una construcción urbana que le 
pertenece.  
De forma evidente, se disuelve, se ignora la producción conjunta del espacio 
urbano, y la experiencia queda condicionada por aquellos que estudian el diseño de las 
ciudades y sus espacios públicos muchas veces ausentes o carentes de la participación 







  Figura 55: Las torres y la vida en altura como nuevas formas de condensación 
humana y semiótica.  Fuente: Investigación del autor. 2016 
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Los arquitectos siempre miran hacia arriba, como buscando detalles técnicos y 
bellos que usar en su próximo proyecto, en el ejercicio de este primer recorrido, quise negar  
ese privilegio aprendido desde la facultad para mirar no el plano celeste al que contrastan  
y apuntan los edificios de la ciudad, si no enfocar el sensorium  en la mirada baja, la mirada 
el suelo, al piso y a la textura y así analizar en esa monotonía propia del Spleen de 
Baudelaire que otras dimensiones estéticas son posibles,  suponiendo conocido y claro el 
recorrido por ser parte del día a día personal. 
Figura 56: Recorrido Realizado y sus paradas para el capitulo Derivas, construcciones y 





La relación indisoluble entre lo abyecto, y el espacio del territorio como soporte de 
la ciudad, muestra la vulnerabilidad de las condiciones humanas, además de distintos 
niveles de construcción de lo abyecto como espacios de destrucción de identidades, 
espacios perturbadores de identidades y espacios reformadores de identidades, que de 
cierta manera están constituidos en “heterotopias de desviación” desde el concepto de 
Foucault. Es importante entender que, dada la inestabilidad ontológica de los espacios 
abyectos, representan también los lugares frecuentados no por memoria colectiva si no por 
un espectro de necesidades, emociones y sentimientos que luego construyen nuestro deseo. 
 
Figura 57: En el Inicio del recorrido, hay una presencia fuerte en el diseño del espacio público, que evidencia 
la necesidad de definición y control del espacio público desde la planificación. 
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Los  bordes de las canalizaciones, el basurero municipal, los bordes del rio 
metropolitano, los bajos del metro, los separadores viales cubiertos de maleza, los bajos de 
los puentes, las  zonas marginales de comercio de bajo nivel concentran desplazamientos 
y movimientos de cuerpos que no hacen parte de un cuerpo social institucional, de aquellos 
que se dejan ver  en nuevas identidades y subjetividades; algunas de ellas incomodas al 
sujeto ilegal dentro de la estructura económica, se configuran así como espacios 
perturbadores de identidades, donde reside el hombre sin rumbo, el errante, el sin tierra. 
 
El reformatorio, el internado, el sanatorio, el hospital, el centro psiquiátrico, las 
cárceles, comparten el confinamiento del cuerpo perturbado, enfermo y subjetivo, son los 
lugares de la tragedia contenida en espacialidades reformadoras de identidades donde 
reside el cuerpo convaleciente. Sin embargo, existen también espacios de subjetivación de 
identidades individuales como el cuartel de policía, el batallón del ejército, el colegio 











Figura 58: Zonas donde no hay presencialidad del centro administrativo, o de zonas 
institucionales, gubernamentales, se dejan al tráfico y entran en desuso por falta de 
mantenimiento, sobretodo los lugares que no mostramos de la ciudad. Calles de servicio, calle 
por donde no pasa el proyecto urbano. 
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Ahora bien, las luchas por hacerse a un espacio físico, o lo que es lo mismo hoy  
(dada la división marcada del territorio por estratos en Medellín), a un espacio social, 
interpelan al cuerpo, en tanto que “el cuerpo metaforiza lo social y lo social metaforiza al 
cuerpo” (Loaiza, 1999 p.12) 
La ciudad como dispositivo escenográfico plantea también lo artificial de esas 
liminalidades, la puesta en escena del espacio público combina elementos tan dispares que 
necesita actores para revelarnos su contenido, el espacio comprendido bajo el tablero de 
concreto un puente, o una gran “zona verde” sin vegetación y sin paso, constituyen algunas 
posibilidades “comunes” de interpretación para el urbanita.  
La transformación, mutación o evolución de este hecho, constituiría un rito urbano, 
un cumulo de procesos rituales, que son significativamente espacios del habitar en la 
ciudad; ¿Qué es si no ritos, nuestra experiencia vivida sobre el territorio? ¿Qué es si no 
rituales, la manera en que se lee en cada recorrido la ciudad? Ahora bien, estas preguntas 
recomiendan pensar, ¿el uso masivo de la técnica cotidiana modifica la experiencia vivida 
sobre el territorio?, esta última, la tecnología, me diría por donde no puedo pasar, o donde 
hay un embotellamiento vehicular, o donde roban más,  así los procesos tecnológicos son 
los creadores de nuevos rituales y recorridos, algunas veces no inmersos ni manifiestos en 
el territorio, con base en rituales y experiencias dependientes del diseño urbano, 
permitimos (o no) al viandante construir de manera fragmentaria el (re)corrido;  ese tejido 
de imágenes, que repetirá inconscientemente una y otra vez, una repetición intencionada 
de afectos, emociones, palabras, sonidos, formas, aperturas, cerraduras,  texturas, 
jerarquías, barreras, fronteras, cromatismo y modos de uso.  
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La ciudad, finalmente es como si fuera la lámpara de deseos, los invoca, los crea, 
los alimenta, los cambia, un conglomerado que ficciona y representa en las vallas 
publicitarias alegorías de composición, en cuadros que muestran que un espacio reducido 
y a lo máximo funcional, es el ideal de vida humana. Se nos representan familias felices, 
perros corriendo felizmente, niños elevando cometas, una representación de familia nuclear 
que ya no existe, personas que desconocen los problemas del trabajo, sobre un prado verde 
en un día soleado, pasándola bien y desconociendo la localización del edificio que se 
promociona a la venta en algún terreno marginal del territorio.  
 Ese aspecto de la vida urbana muestra una serie de alteraciones, interacciones, 
diversidades y simultaneidades que no son físicas o hechos de construcción urbana, y que 
no hacen parte en el diseño del espacio público, son otros escenarios virtuales o digitales 
que construyen con información, son significados en simulacro para vivir la ciudad. De 
una manera amplificada la sociedad de redes moldea el deseo, y plantea esos deseos en 
otros escenarios o catedrales de consumo. 
 El palacio nacional en el recorrido representa un espacio que además de reciclado 
tiene una connotación comercial, una en la que también se acepta la ilegalidad del 
contrabando o la mercancía de dudosa procedencia. Este sector comercial del recorrido 
desde la Plaza de la Luz hasta la Calle Colombia, evidencia como simbióticamente las 






En el Antiedipo, Deleuze&Guattari advierten que “el deseo tiene poder para 
engendrar su objeto. Las necesidades derivan del deseo y no al revés. Desear es producir, 
y producir realidad. El deseo como potencia productiva de la vida.” (Gilles Deleuze, 2010, 
p. 523)  Esto sugiere que el individuo que experimenta el deseo de algo en la ciudad, podría 
estar sujeto a cambios, y mutaciones que amplifican o disminuyen la manera en que 
exterioriza sus formas de vida; recorridos y ocupaciones temporales. La ciudad como 
máquina de producción de bienes y servicios, es también una productora de necesidades 
que se derivan del deseo mediado por lo tecnológico. 
Figura 59: El piso como recubrimiento revela también historia, pasado, memoria, esta baldosa de 






Durante el recorrido encontramos fenómenos urbanos, la conurbación periférica es 
uno que vemos a lo lejos como telón de fondo de la puesta en escena de Medellín, y en un 
recorrido como el realizado se observa en otra medida de manera atomizada, la 
consecuencia de ese deseo de venir a la ciudad para progresar; la ocupación intraurbana 
informal (venteros, merodeadores, rebuscadores, trabajadores de calle).  Al caminar por las 
arquitecturas institucionales de la Alpujarra, figuramos también un monstruo controlador, 
que en las texturas del suelo evidencia la planificación, el orden, el bloque bien pegado, el 
correcto urbanismo; contrastadas las texturas de piso con sectores como el parque del 
periodista, más precarias en materiales y con cierto deterioro consciente o permitido. 
Figura 60: Centros, catedrales del consumo y la subjetivación. Importante resaltar como el 
reciclaje de usos modernos adjudicados a estos edificios cambian también el simbolismo y el 






Figura 61: Usos alternos al espacio público y al basamento del monumento 
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Mientras caminábamos de manera errante, se recibieron papeles, papelitos, 
papelotes que registró un interés en el recorrido, un fenómeno cultural latino acerca de la 
veneración de la seguridad, una seguridad informal, contrastada con el polígono de control 
que acabábamos de atravesar. Centro de la ciudad lugar de la ambigüedad, con una 
sensación de seguridad precaria, y un circuito rápido de poderes de tipo legal e ilegal. 
 
Figura 62: La ciudad de la seguridad formal vs la ciudad de la seguridad informal, la no 
institucional. De lo Espiritual a lo mundano.   Fuente: Imágenes tomadas de Internet y 




Una sociedad con antecedentes de violencia y miedo al usurpador, una sociedad 
que venera santos y vírgenes (lo sagrado), brujos y clarividentes (los mediadores profanos), 
empresas de seguridad privada, sistemas de control domótico y grupos armados ilegales 
(lo terrenal), un baile de sistemas que acerca y acorta los límites del otro. 
Nuestro centro expandido de ciudad es el álbum de esas estéticas del habitar urbano 
que permiten la expresión de la diversidad en cada espacio simbólico, formal o informal, 
se mantiene lo ecléctico como noción y una suerte de mutación inducida, obra del 
“planeador de a pie” útil y sugerente. 
 
Figura 63: Chaman urbano Fecha: 25 de Noviembre de 2016 Hora: 3: 45 am  
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Estará bien afirmar que no hay nada más democrático y más diversificado que el 
propio caos que percibimos y experimentamos a diario cuando a nuestro modo cruzamos 
el centro, este caos burbujeante de vida, contiene a las sociedades que lo constituyen, todo 
lo toca, convive el control gubernamental territorial, entre lo marginal, lo inaceptable, lo 
problemático y  lo conflictivo, Así, vivir soportados por el  hecho urbano distopico recae 
en por igual y claramente en algún punto de nuestro propio discurso socio-cultural, 




Figura 64: Desterritorializaciones: ciudad punk. A dónde van los cuerpos que no se inscriben en los 






Según las categorías, fragmentaciones y valores estéticos expuestos a lo largo de 
los capítulos, la ciudad en desorden, fuera de lo institucional, continúa expandiéndose 
como un rizoma, sin embargo, proyectos en Medellín como jardín circunvalar y cinturón 
verde tratan en buena medida de contener el espacio urbanizado institucional a partir de 
planes participativos de diseño. Son numerosas las condiciones extremas que obligan a este 
tipo de asentamientos informales, de carácter esquizo para la planificación, a cooptar 
territorios nuevos o hacer entropía sobre los mismos y con su aparición la evidencia de 
alteridades estéticas en el espacio urbano. 
Estas condiciones se leen en las fragmentaciones, y dan cuenta de una naturaleza 
artificial creada por el hombre que se caracteriza por su hiper-codificacion, una nueva 
condición estética del paisaje en arquitectura que tiende a la ruina y que reutiliza los 
espacios no planificados de la ciudad a través de prácticas de autogestión y producciones 
espaciales que atienen a la emergencia. 
Esta naturaleza o paisaje olvidado de las ciudades exige una lectura de carácter 
estético y etnográfico que se encuentra ausente en los discursos locales. Develar y entender 
las dinámicas de los nuevos paisajes de la alteridad brinda nociones para la elaboración de 
lineamientos que permitan operar sobre la ciudad para mejorar los territorios colonizados 
por la destrucción, el caos y el olvido. 
La naturaleza en realidad está en constante depredación de los sistemas artificiales 
diseñados por el hombre. No es la naturaleza la combatida y expropiada de la ciudad, sino 
el ser urbano un guerrero constante contra advenimiento inevitable de la ruina ocasionada 
por la ausencia sobre lo edilicio o lo urbanizado. En esta zona media, entre lo institucional 
y lo informal o inorgánico reside la alteridad estética que en función de piedra clave articula 
las semiosis escénicas entre zonas interregnas. 
La crisis de la experiencia urbana del siglo XXI deviene del distanciamiento del 
hombre y su entorno, un alejamiento que propende la expropiación más que la integración, 
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a través de las memorias técnicas, una virtualización de muchos entornos en movimiento a 
través de interfaces estáticas que desvinculan la natural relación con la realidad y la 
experiencia. 
Los cuerpos en desviación considerados como alteridades también revisten una 
cuestión estética pues son degradados, limitados y exiliados a las infraestructuras frías y 
concreticias de la ciudad, la alteridad de lo ilegal coloniza lo inútil y desprogramado de las 
obras de movilidad, sin uso humano, vinculadas a lo maquinico, lugares donde la maquina 
opera, distante del cuerpo y la carne del ser, el lugar donde se toman radiografía las 
realidades viscerales y su marcha errabunda. 
El reconocer las infraestructuras como lugar de los procesos sociales en 
descomposición, ayuda a entender porque la ciudad bajo los entornos deprimidos traslade 
y establezca la informalidad de los usos-otros. El deambular desestructurado e inorgánico, 
la condición de nuevo nómada urbano extraviado, el movimiento continuo que lo sitúa más 
que como un detrito de nuestras sociedades como un fenómeno plasmático de flujo y 
movimiento.  
El espacio intenso, el espacio liso, el espacio estriado constituyen hoy los nuevos 
lugares de apropiación de la alteridad. Lo negativo considerado por las instituciones de la 
arquitectura y el urbanismo, son espacios que continúan el proceso, o se encuentran a media 
marcha del orden de la territorializacion y desterritorializacion constate de la ciudad. Un 
proceso continuo, presente desde la emergencia de la ciudad de Ur, que mantiene en tensión 
a las políticas públicas que problematizan la imagen hegemónica urbana y el paisaje de 
ciudad. 
Los espacios de perturbación como escenografía, son espacios tara en 
desestabilización, espacios perseguidos por el diagnóstico y la prospectiva urbana en busca 
del equilibrio entre lo legal y lo ilegal, lo público y lo privado. 
Un instante es necesario para reencontrarse con la ciudad fragmentada, disuelta, 
esquiva, rota, mutante, monstruosa, en imágenes que apelan más a lo abyecto que a lo 
sencillamente informal. Porciones podridas de territorios en los que el significado de lo 
público se trasforma en el espacio de la tribu, del intercambio, de la supervivencia; volver 
a lo básico en una ciudad compleja, estos territorios mantienen creativas ecologías 
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buscando la desviación de la mirada del panóptico. Heterotopías son allí transformadas en 
albergues de la alteridad.  
Lefebvre concordó con las heterotopías de Foucault al definir la “espacialidad 
capitalista” como una geografía fragmentada y jerarquizada pero que tendía hacia la 
homogeneización. Este concepto, definía el espacio abstracto como aquel en que la 
homogenización, la castración y lo frio se unían para sustituir el “hábitat” por el Habitar, 
donde el espacio de la planificación actúa como una represión sobre el espacio practicado 
y vivido. Estas manifestaciones, son contestaciones al espacio que pueden entenderse como 
exterioridades, son esos cambios o modificaciones cotidianas al uso y utilización de lo 
urbano, la importancia de que aparezcan las alteridades. Esta última funciona como 
respuesta diferenciada dentro de los espacios de homogenización, una respuesta a cierta 
resistencia mental, cierta exclusión que está presente desde lo formal.  
Las instituciones de la arquitectura, como desarrolladoras de las capacidades 
estéticas de lo urbano, como cultivadores del germen iniciático de la planificación, también 
se aúnan curiosamente al caos, cuando promueven comportamientos inducidos sobre el 
espacio público que terminan por convertirse en imposiciones al tejido social, esto recuerda 
las concluyentes teorías de Lefebvre acerca de espacio social. Por lo anterior y en una 
búsqueda creativa de entender el problema complejo del caos, pervive un gran interés sobre 
las tesis situacionistas para desarrollar su concepto del espacio social urbano como una 
representación, un análisis del aspecto social como espectáculo respaldado por la ciudad 
que almacena y compone una escena urbana, la escenografía de representación de la 
ciudad; allí donde los actores sociales asumen su papel y se incorporan como vectores en 
la construcción de un sistema estable de relaciones, tejidos y prácticas culturales que 
definen limites espaciales de enunciación. 
Un análisis hipotético-deductivo posibilita por categorías una evaluación 
cualitativa del hecho espacial en cada caso; de esta forma se buscó mostrar la importancia 
de la reflexión estética en la cultura de la metrópoli para entender la multi-dimensionalidad 
de la vida urbana. Conceptualizar los espacios como una controversia, es referirnos al 
sentimiento urbano de traspaso, espacio público convertido en ajeno por procesos que 
exceden el control territorial y planificador. En resquicios, grietas, pliegues, intersticios, y 
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zonas coyunturales encontramos espacios ajenos a la voluntad planificadora, asociados al 
hedonismo o la locura donde no está claro el uso y la función; una transmisión del domino, 
una producción del asombro que priva de la experiencia primordial pensada desde la 
fundación o creación.  
Las Psicogeografias dieron una pauta metodológica para trabajar la arquitectura y 
la ciudad a través de la teoría de la deriva desarrollada por Guy Debord. De esta manera, 
podemos reconocer la experiencia urbana como un vector implantado en una deriva, 
articulando un dispositivo en base a la aleatoriedad que en el territorio urbano deja ver 
cómo funcionan las categorías de fragmentación y disolución. Son mapas que se mueven 
en diferentes porciones de ciudad, que permiten reconocer fuerzas y magmas de orígenes 
superficiales (geográfico), tectónicos, volcánicos, telúricos, estratosféricos, en otras 
palabras, establecer registros de densidades perceptuales que pasan desapercibidas para el 
urbanita. En lo acústico es posible generar un registro de toda la perturbación físico acústica 
del paisaje sonoro. Un trabajo de campo, un trabajo de lectura que permita leer los 
territorios de la ciudad a partir de estetogramas y desarrollar o someter a discusión una 
teoría de la disolución urbana. 
François Dagognet, interroga la idea del Detritus, desechos, lo abyecto, lo anterior 
puede ilustrar y prestar la voz para acercarnos al fenómeno de la actual “carroñeria 
indigente” de la ciudad, hablamos de una depredación de lo duro edilicio, de la carne y la 
piedra en colisión, comerse los muros de la ciudad, comerse la imposición artificial, y 
principalmente, evidenciar como los ritmos humanos naturales corroen y meteorizan la 
ciudad y sus predicciones urbanas. Con la fotografía identificar estéticas de la mugre, de 
lo podrido, de lo descompuesto, de lo carroñero, configurando así unas estéticas de la 
depredación humana sobre la Urb.  
Este planteamiento buscó enfrentarse a la forma tradicional en la que instrumentos 
de planificación/control guían por medio del diseño la experiencia posible dictada por lo 
“utópico” o “ideal” con base a las interpretaciones que en ocasiones adolecen de la 
inclusión de alteridades o identidades; tejidos sociales posibles que son descartados por la 
“mejor” opción urbanística.  
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La decisión de operar sobre una porción urbana se manifiesta en los espacios 
conflictivos, de problema físico-espacial y alteridad socio-cultural, allí donde se manifiesta 
la ciudad negada y emergen lo que podemos llamar espacios de contradicción o desviación. 
Sin embargo, existe una inoperatividad urbana intrínseca en la construcción de los nuevos 
significados de ciudad representada en sus espacios públicos, se descarta el sensorium o no 
se construyen herramientas de inclusión de las alteridades preexistentes en el territorio lo 
que termina por generalizar las múltiples posibilidades de la experiencia previa.  
A lo largo de la disertación del presente trabajo, las fragmentaciones y disoluciones 
han delimitado el problema de la ciudad contemporánea que desde la modernidad que apeló 
por un modelo universalista de la existencia humana a través del dispositivo arquitectónico. 
Este modelo de la unicidad racionalista ganó terreno negando la pluralidad; de allí que las 
vanguardias estéticas, artísticas y técnicas revistan un especial interés por ser las respuestas 
al control de la institucionalidad en multiples los ámbitos sociales de la época. 
El gran positivismo técnico, propio del progresismo, intensificó la aparición de 
nuevos y posibles límites de la experiencia permitiéndose discursos, tales como, la apuesta 
al futuro de la mano de las dinámicas del mercado, o las consciencias de clase, o el mundo 
en decadencia que debía ser reformado y lograron en conjunto apostar al mejor futuro 
posible, y abogar por la perfectibilidad de lo humano, eliminando o amputando lo que nos 
hace humanos. 
En el fondo, el sueño moderno se resistió a continuar con su pasado precedente, un 
proyecto incompleto que en su posibilidad de completitud supone el cumplimiento de una 
distopia. Si estamos en un modelo de modernidad revisada, las utopías en el fondo sirven 
como un horizonte hacia el cual dirigirse pero que al completarse se convierten en la 
experiencia antagónica. 
Otros escenarios se han venido completado en las ciudades latinas. La diversidad, 
la diferencia y por ello la existencia de las alteridades como fractura de un pensamiento 
único y centralizado. El momento histórico nos define como un conjunto de alteridades 
que en suma componen un cuerpo fragmentario manifestado en la ciudad a través del orden 
y el desorden, que como estados de transición se mantienen en un transporte plasmático 
entre la razón y la irracionalidad, entre lo bello y lo feo, entre lo institucional y lo informal. 
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Todas estas derivas de la experiencia afectan el sensorium urbano y en consecuencia al ser 
de las ciudades sumido en un cuerpo de alquiler propio de un sistema hegemónico que lo 
reviste de marcajes y símbolos. Si la modernidad vacío el símbolo, la contemporaneidad 
vacío el cuerpo para que le sirva de recipiente. 
Las actuaciones urbanas del proyecto moderno basaron su operación en nuevos 
desarrollos con novedosas técnicas y apuestas sociales, en su gran mayoría como 
idealizaciones de metáforas y analogías discursivas. Lo que nos acontece verificar hoy, a 
través de la investigación, es una tecnosfera urbana. Una construcción de nuevos 
dispositivos de sensibilidad habitando un mundo híper-conectado, que paradójicamente, se 
dirige al aislamiento técnico de sus integrantes. Las fragmentaciones entonces no son solo 
del orden físico espacial, sino también del tejido social que desaparecen al menor descuido 
del cirujano urbano. Aparecen otras fracturas o discontinuidades urbanas que se evidencian 
en la estética del paisaje, que no es reconocido como tal, y que exige hoy un estudio 
riguroso de los elementos que lo definen y componen. Ante la homogenización potencial 
de los sistemas económicos sobre los urbanitas, las ciudades homogéneas cada vez 
reconocen menos sus propios paisajes debido a una pérdida del gusto por las formas del 
habitar y la adopción de modelos importados de desarrollo que sobrescriben la cultura 
local. 
El panorama estético de las ciudades se dirige en dos sentidos opuestos. Uno hacia 
la homogenización con discursos genéricos de desarrollo y futuro, y otro hacia la 
multiplicidad o puesta en valor de la alteridad cultural bajo la cual los imperativos estéticos 
son dictados por la negación a esas instituciones como legitimas validadoras de las 
comunidades. En las dos, la búsqueda del redito económico, busca hacer de la ciudad parte 
del espectáculo planetario, en el cual figurar ante el hegemónico aparataje de las multi-








Resultados desde la aproximación estética. 
Un resultado importante radica en entender, a través de fotografías y los autores 
citados, que la llamada crisis de la experiencia urbana estriba en el cumplimiento de una 
utopía del mundo perfecto e ideal heredado de la modernidad.   
En este sentido, la ciudad latinoamericana, en este caso Medellín, como una ciudad 
llena de códigos, comportamientos diversos, desbordada, colmatada, efervescente y vivaz 
genera un gran drama urbano entre lo que la producción del espacio desde la 
institucionalidad plantea como correcto y lo que reconoce como desordenado y caótico.  
La conclusión también radica en que la ciudad monstruosa del caos ya no se 
presenta como el Procusto, posadero del ática, sino que permite a sus individuos apropiarse 
de lo que consideran público con intensidades existenciales y potencias estéticas 
manifestadas como alteridades. El Procusto, reside ahora en lo institucional interrogándose 
por las novedosas formas la experiencia en el dispositivo urbano que con el acaecimiento 
de las prótesis tecnológicas han cambiado las velocidades en que mutan las identidades y 
se procesan las experiencias. 
Se concluye usando fotografías que la forma de la ciudad contemporánea en su 
propio caos y desorden, no se valida bajo el horizonte de las utopías o del ideal hegemónico, 
esta condición se identifica más bien como una tendencia estética orientada a un estado 
plasmático, y en este sentido a lo que no tiene una forma definida, o no la requiere, porque 
es su estado permanente de palimpsesto-parte-pedazo-esquirla, porción y lasca, si 
habláramos de categorías serian aquellas de lo disuelto y lo fragmentado. 
Estos espacios de perturbación como escenografía, son espacios tara en 
desestabilización, espacios perseguidos por el diagnóstico y la prospectiva urbana en busca 
del equilibrio entre lo legal y lo ilegal, lo público y lo privado. Finalmente, esas estéticas 
erosivas permiten categorizar, clasificar, y analizar en partes la experiencia abyecta de la 
ciudad de Medellín en espacios urbanos, bajo las infraestructuras como nuevos laberintos 
de paso, y espiar lugares nuevos que por su uso se han agotado, una deformación aplicada 
al concepto de espacio abyecto en la metrópoli contemporánea. 
La técnica más apropiada para hacerlo resulto siendo la fotografía. Esto permitió 
hacer pequeños cortes temporales que dejan entrever, en cada instantáneo momento, la 
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crisis permanente de los cuerpos en desviación que se alojan en las urbanas heterotopías. 
Alojamientos grises al igual que su material pétreo y de concreto, configuran un telón de 
fondo en los deprimidos urbanos que resguardan los cuerpos excedentarios mantenidos por 
fuera del reconocimiento institucional y de sus pedagogías urbanas. 
Esto lo demuestra la naturaleza o paisaje olvidado de las ciudades que exige una 
lectura de carácter estético y etnográfico ausente en los discursos locales. Enfrentarse a la 
contradicción y el caos, develó las dinámicas de los nuevos paisajes de la alteridad que 
acompañan nuestro medio-favorable en Medellín y brindó nociones para la elaboración de 
lineamientos que permitan operar sobre la ciudad latina desde la estética para reconocer 
los territorios colonizados por la destrucción, el deterioro visual, emocional y sensorial. 
 
Aportes a la estética expandida y a la estética urbana de la arquitectura. 
En el campo de la estética expandida, es importante resaltar que los paisajes 
urbanos también se forman a través de registros, trazas, marcajes, signos y símbolos que 
observan una entropía cognitiva y estética para definir diversos aspectos sociales del 
territorio. El aporte más importante de la investigación radica en la puesta en evidencia de 
una estética urbana contemporánea que se encuentra ubicada en el límite de la experiencia 
posible, y que esas imágenes de la marginalidad, del detrito y del caos reconocido por la 
institución son la respuesta a la forma organizada, ordenada y correcta del hábitat humano 
que desde la arquitectura se simplifican a tipologías. 
Aplicar la Psicogeografia urbana de Guy Debord para cartografiar el centro y sus 
alrededores implicó recorrer al azar y sin destino una ciudad cargada de múltiples 
escenografías arquitectónicas y emotivas antes evitadas en los recorridos diarios, 
mostrando de manera concluyente como los recorridos urbanos responden a contenidos 
institucionales, elaboraciones políticas conformando estéticas del consumo personal del 
individuo.  
Resaltar el peligro de la continua y homologa cotidianidad, de la inmersión en 
paisajes genéricos que conducen a la arquitectura a la supresión de las alteridades y las 




Un planteamiento transversal se mantuvo durante la escritura, el de la estética 
urbana como área de investigación que se interesa por lo socio-formal, es decir, el cómo 
las formas urbanas y arquitectónicas definen paisajes o conjuntos estéticos que intensifican, 
propician o se comportan nocivas en la construcción de nuevos tendidos de relación social. 
La continua sospecha de una nueva estética de las máquinas virtuales sugiere que 
la crisis del ser urbano ya no es un conjunto de síntomas, sino una realidad que está creando 
inexploradas áreas de estudio de la estética en lo concerniente a las condiciones estéticas 
que esta nueva velocidad de comunicación e interacción está generando entre los 
individuos. 
Se basó también la investigación en defender la idea de que el cambio de velocidad 
de las prótesis tecnológicas ha exigido al máximo los sentidos humanos, y, en 
consecuencia, la pérdida del detalle, la memoria, y el olvido se suman a la imposibilidad 
de recordar. Tenemos hoy muchas y mayores cantidades de experiencias desde la 
comodidad inmóvil, sin embargo, menos tiempos de permanencia en esos espacios donde 
la memoria consolida su construcción semiótica. 
La estética urbana es de carácter público y requiere que las comunidades participen 
en los procesos de creación y transformación de sus espacios urbanos y la toma de decisión 
que generen dinámicas de valor estético.  
 
Líneas de fuga hacia futuras investigaciones. 
De las ausencias más incisivas en la investigación se encuentra la dificultad para 
registrar con cualquier prótesis tecnológica o medio técnico muchas de las zonas urbanas 
a las que no se tiene acceso por motivos de seguridad personal. Esto derivó en una potencia, 
observar la ciudad desde la aerofotografía permitió entender el tipo de grano urbano o 
forma de la disolución del paisaje que se evidencia tanto a pie como por fotografías. 
Quedan abiertas líneas de fuga importantes acerca de cuál es el límite de la 
experiencia urbana contemporánea y como el ser urbano, en su moral, en su ética y su 
estética se ve afectada por las tecnologías emergentes que cambian el aspecto relacional 
del sujeto y su entorno. 
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La estética de la alteridad emerge en la configuración de aquellos espacios sin vocación 
institucional o gubernamental. Esta voluntad de entendimiento sirve de transporte y potencia 
heurística de la cotidianidad y la socialidad. El cuerpo desnudo, el cuerpo destruido, el cuerpo 
vestido, el cuerpo desorientado, el cuerpo protegido del sol, los objetos cotidianos ubicados por las 
gentes en la calle para su uso o interpretación del espacio público, son todas resistencias a la 
uniformidad y maneras de habitar el caos bajo el propio sentimiento de protección y esperanza de 
futuro. 
Aquella sensación de miedo, temor, inseguridad, agobio, hastió o incertidumbre 
permanente se evidenció en la cosificación callejera de las religiones y los cultos. El gimnasio, la 
empresa de seguridad, la escuela de escoltas, los brujos y clarividentes, el indio del putumayo y los 
riegos para la suerte. Esta diversidad comprende no solo lo canónico de la cultura religiosa sino 
también la pluralidad de las creencias -alteridad espiritual- en la que los Medellinenses se despojan 
del dinero y entregan su confianza. Pequeñas divinidades y adoraciones callejeras, en las que la fé 
es lo más importante, invaden el espacio público y convencen a los incautos fieles. Llenos de una 
muda promiscuidad espiritual, el lenguaje y los territorios se ven hipercodificados y saturados por 
los símbolos de la esperanza en un baile desdichado entre las formas de vida y las creencias rurales 
y urbanas. 
La alteridad no solo se observó en los cuerpos urbanitas, también en esa tercera piel que es 
la arquitectura. Más allá de la asepsia urbana de los proyectos institucionales, la arquitectura de la 
resistencia emerge cuando los modelos de intervención no logran asir pequeñas grietas y resquicios 
de ciudad que aportan nuevos significados para el peatón. En otro momento se observó que la piel 
del edificio también es recubierta por una cuarta piel comercial o del uso novedoso que habilita ese 
cuerpo operado a modo de prótesis para seguir sobreviviendo y funcionando, lo que esconde la 
fuerza histórica del pasado y del arraigo, pero señala una sociedad que oculta su deterioro, sus 
carencias y sus miedos de igual forma que banaliza sus edificios. Los edificios fueron en esta 
investigación la pista más grande para entender que la alteridad es la mediación entre lo considerado 
institucional o socialmente aceptado y la exploración de nuevas formas estéticas de expresión que 
llamen la atención de propios y extraños, en una competencia a través de la exageración y la 






Lista de referencias 
 
Abbott, B. (22 de enero de 2016). Topografias. Topografias. Valladolid, Comunidad de 
Castilla- La Mancha, España . 
Agamben, G. (2007). Infancia e Historia. Buenos Aires: Editorial ADRIANA HIDALGO 
EDITORA. 
Alzuru, P. (2007). Ensayos de estética Contemporánea . Obtenido de 
http://www.serbi.ula.ve/serbiula/librose/pva/Libros%20de%20PVA%20para%20l
ibro%20digital/Ensayos_de_estetica_contemporanea.pdf 
Auster, P. (1987). La trilogía de Nueva York. En Ciudad de Cristal (pág. 145). Barcelona 
: Anagrama. Obtenido de La trilogía: 
http://bibliotecas.unileon.es/tULEctura/files/2014/02/Auster-Paul-La-
Trilog%C3%ADa-De-Nueva-York.pdf 
Benjamin, W. (1998). Imaginación y Sociedad. En W. Benjamin, Imaginación y 
Sociedad (págs. 51- 200). Madrid, España: Taurus Ediciones. 
Borges, J. L. (2001). EL Aleph. Argentina: Sudamericana. 
Breton, D. L. (2002). Antropología del cuerpo y la modernidad . Buenos Aires : Nueva . 
Calle, C. J. (2003-2005). Una aproximación al sistema estructurante de espacio público 
central. Medellín: Corpoentro. 
Calvino, I. (2010). El viandante y el mapa. Arena. 
Colombia Informa. (8 de Mayo de 2017). Colombia Informa. Obtenido de Federico 
Gutiérrez: un alcalde que no reconoce a sus ciudadanos: 
http://www.colombiainforma.info/federico-gutierrez-un-alcalde-que-no-reconoce-
ni-a-su-administracion-ni-a-su-comunidad/ 
Cortázar, J. (2009). El hombre de la multitud. En J. V. Fernando Iwasaki, Cuentos 
Completos (págs. 247-254). Madrid: Paginas de Espumas. 
Debord, G. (1958). TEORÍA DE LA DERIVA. Madrid,: Literatura Gris. 
Deleuze, G. (2002). Diferencia y repetición. En Gilles Deleuze (pág. 460). Buenos aires: 
Amarrortu . 
Delgado, M. (2006). DISOLUCIONES URBANAS. En DISOLUCIONES URBANAS 
(pág. 161). Medellín: Editado por la Universidad nacional de Medellín. 
Delgado, M. (s.f.). Capitulo 1: EL ESCENARIO: LA CIUDAD Y LO URBANO. Obtenido 
de http://ciudadalterna-marian.blogspot.com.co/2009/01/primer-capitulo-el-
escenario-la-ciudad_3664.html 
Duque, F. (1999). Ruinas Postmodernas. Universidad Pontificia Bolivariana. 
Duque, F. (2014). Mépolis o la novísima Trinidad. Obtenido de 
http://www.caac.es/descargas/transf08_08.pdf 
Durkheim, É. (1991). Les formes elementaires de la vie religieuse: Le Livre de Poche. 
París: Presses Universitaires de France. 
Fajardo, C. F. (2010). Hacia una estética de la cibercultura. Revista de Observaciones 





García, I. H. (2003). Estetica de la habitabilidad y las nuevas tecnologias. En I. H. 
compiladora. Bogota: Centro Editorial Javeriano,Ceja. 
García, I. H. (2005). Estéticas de la simulación como Endoestética. En L. H. García, 
Estetica, ciencia y tecnología (págs. 91-95). Bogotá: Editorial Universidad 
Pontificia Javerian. 
Gasset, J. O. (1977). Meditación de la técnica. Revista de Occidente de Madrid, 36. 
Gehl, J. (2003). La humanización del espacio urbano. En J. Gehl, The Danish 
Architectural Press, Life Between Buildings: Using Public Space (págs. 80-85). 
Copenhague: Reverte. 
Giannetti, C. (2005). Estéticas de la simulación como endoestética en Estética, ciencia y 
tecnología: creaciones electrónicas y numéricas. Bogotá: Editora académica 
Universidad Javeriana, Departamento de Estética. 
Gilles Deleuze, F. G. (2010). Mil mesetas. Capitalismo y esquizofrenia. En F. G. Gilles 
Deleuze, Mil mesetas. Capitalismo y esquizofrenia (pág. 523). España: Pre- 
Textos. 
Gomez, D. R. (s.f.). Acerca del escritor Iaim Sinclair. 
Gómez, J. G.-V. (2010). Sinfonía de la vida. Aspectos musicales en la obra de Jakob von 
Uexküll. Revista de Filosófia, 20. 
Gourhan, A. L. (1992). Evolución y tecnica. T.1. El hombre y la materia . Madrid: 
TAURUS, Alfaguara S.A. 
Guattarí, G. D. (2010). Tratado de nomadología: La máquina de guerra. En G. D. 
Guattarí, Mil Mesetas Capitalismo y esquizofrenia (pág. 523). Valencia : Pre-
Textos. 
Guillaume, J. B. (9 de julio de 1993). La cirugía estética de la alteridad. En Figuras de la 
alteridad (págs. 11-119). 
Harbisson, N. (25 de Julio de 2013). WATCH: How a Colorblind Cyborg ‘Hears’ Color. 
Obtenido de https://www.huffingtonpost.com/neil-harbisson/hearing-color-
cyborg-tedtalk_b_3654445.html 
Hirshberg, P. (2017). Primero los medios y luego nosotros. Obtenido de Como ha 
cambiado internet la naturaleza fundamental de la comunicación y su relación con 
el publico: http://esdocs.com/doc/324237/primero-los-medios-y-luego-nosotros.-
c%C3%B3mo-ha-cambiado---internet 
Jordi Borja, c. l. ( 2003). La ciudad conquistada. Madrid: Alianza. 
Jose Fariña Tojo, J. R. (2002). Orden, desorden y entropía. Urban 7(7), 35. Obtenido de 
http://polired.upm.es/index.php/urban/article/view/339/339 
Ladd, A. C. (1918). Plastic reconstruction of face, Red Cross worker, Paris. Plastic 
reconstruction of face, Red Cross worker, Paris. Francia. Obtenido de 
http://resource.nlm.nih.gov/9513117 
Lefebvre., H. (2013). La producción del espacio. Capitan Swing. 
Leroi-Gourhan, A. (1971). El gesto y la palabra. Venezuela: Biblioteca de la universidad 
central de Venezuela. 
Loaiza, M. E. (s.f.). Repositorio de la Universidad Eafit. Obtenido de El cuerpo abyecto 





Maffesoli, M. (1934). Essais sur la violence banale et fondatrice. París: Presses 
Universitaires de France. 
Maffesoli, M. (1988). Le temps des tribus. En M. Maffesoli. Mexico: Siglo XXI. 
Mandoki, K. (2008). Prosaica uno. Estética cotidiana y juegos de la cultura. . En Prosaica 
uno. Estética cotidiana y juegos de la cultura. (pág. 153). México: Siglo XXI 
Editores. 
Marc Marti y Mónica Salazar, E. C. (25 de Agosto de 2016). Habitat III tiene una 
posición neoliberal. Obtenido de 
https://resistenciapopularhabitat3.org/2016/07/25/entrevista-a-david-harvey-
sobre-gentrificacion-habitat-iii 
Marcos Chilet, P. H. (2010). Ciudad Virtual, Ciudad Real Conflicto y emergencia de un 
nuevo entorno urbano. Revista Diseña, 4. Obtenido de 
http://www.revistadisena.com/ciudad-virtual-ciudad-real-conflicto-y-emergencia-
de-un-nuevo-entorno-urbano/ 
Marquez, G. G. (1967). Cien años de soledad. Colombia : Debolsillo. 
Mauss, M. (1979). Sociologia y antropologia. Madrid: Tecnos S.A. Obtenido de 
https://filosinsentido.files.wordpress.com/2013/07/110435225-durkheim-mauss-
sociologia-y-antropologia.pdf 
McLuhan, M. (1968). En W. a. Village. Nueva York: McGraw-Hill. 
Meléndez, F. M. (2011). El parche de Bolivar . En F. M. Meléndez. Medellín: Universo 
Centro. 
Minima moralia, M. A. (1951). La teoría crítica y las tareas actuales de la crítica. 
Frankfurt: Anthropos. 
Morales, I. d. (2003). Topografía de la arquitectura contemporanea. Diferencia y limite. 
En I. d. Morales. Barcelona: Gustavo Gilli. 
Nancy, J. L. (2013). La ciudad a lo lejos . Buenos Aires: Manantial SRL. 
Nogué, J. (2010). El paisaje en la ordenación del territorio. La experiencia del 




Noguera, I. J. (5 de Agosto de 2011). Cómo la tecnología nos ha cambiado la vida. 
Obtenido de El tiempo: http://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-
10096184 
Paláu, M. T. (2009). Introducción a la semiótica de la arquitectura. En M. T. Paláu, 
Introducción a la semiótica de la arquitectura (pág. 36). Mexico: Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí. Obtenido de 
http://ninive.uaslp.mx/jspui/handle/i/2540 
Panesso, J. J. (2006). Medellin en la poesía. En J. J. Panesso. Medellín: Fondo Editorial 
ITM. 
Pantanetti, M. (2010). El sesgo de Procusto. La nación dominicana, 20-22. 
 
205 
Pérgolis, J. C. (2000). Estetica del desarraigo en la ciudad nomada. Revista de estudios 
Sociales(05), 108-114. Obtenido de 
https://res.uniandes.edu.co/view.php/118/index.php?id=118 
Pessoa, F. (1984). Libro del desasosiego. En Libro del desasosiego (pág. 288). Barcelona: 
Seix Barrai, S. A. 
Prigogine, I. (1982). ¿Tan Solo una Ilusión? Revista de filosofía, 60. Obtenido de 
http://serbal.pntic.mec.es/~cmunoz11/mataix.pdf 




Rossi, A. (2009). Las distancias invibles. (V. S. Gutiérrez, Ed.) Thémata. Revista de 
Filosofía, 41, 372-399. Obtenido de Thémata. Revista de Filosofía: 
http://hdl.handle.net/11441/27889 
Roulleau-Berger, L. (1999). Le travail en friche (les mondes de la petite production 
urbaine). París: Editions de L’Aube. 
Sennett, R. (1976.). El declive del hombre publico. Barcelona: Anagrama. 
Serres, M. (1985.). Los Cinco Sentidos. Ciencia, poesía y filosofía del cuerpo. Colombia: 
ditorial Alfaguara. 
Serres, M. (1994). El nacimiento de la física en el texto de Lucrecio. En M. Serres, El 
nacimiento de la física en el texto de Lucrecio-Caudales y turbulencias (pág. 
240). Valencia : Pre-Textos. 
Stiegler, B. (2008). Anamnesis e Hipomnesis. Platón como el primer pensador de la 
proletarización. Paris: Centre Georges Pompidou. 
Talavera, B. A. (2011). Aproximación al concepto de " Alteridad" en Levinas. 
Propedéutica de una nueva ética como filosofía primera. En B. A. Talavera, 
proximación al concepto de " Alteridad" en Levinas (Vol. Vol. monográfico 3, 
pág. 405). Obtenido de 
http://www2.uned.es/dpto_fim/InvFen/InvFen_M.03/pdf/25_QUESADA.pdf 
Tamara, M. (28 de Julio de 2012). COMPOSICIÓN VII DE WASSILY KANDINSKY. 
Obtenido de https://mercedestamara.blogspot.com.co/2012/07/composicion-vii-
de-wassily-kandinsky.html 
TecnologiaPaisajedeCambio. (1 de Septiembre de 2014). BLOG DE PAISAJE DE 
COINCIDENCIAS Y CATÁSTROFES. Obtenido de ESTÉTICAS DE LA 
SIMULACIÓN COMO ENDOESTÉTICA: 
http://tecnologiapaisajedecambio.blogspot.es/1409580564/esteticas-de-la-
simulacion-como-endoestetica/ 
Universo Centro. (2011). El libro de los parques: Medellín y su centro. Medellín: 
Universo Centro. 
Virilio, P. (1977). El cibermundo la política de lo peor. En P. Virilio. Madrid: Catedra. 
Weiber, P. (1995). Realidad Virtual: el endoacceso a la electrónica. Barcelona: Media 
Cultura. 
Wenger C, R. C. (1988 ). Diferencia y repetición. Madrid: Jucar. 
 
206 
Zarone, G. (1993). Capitulo I: La emergencia de la ciudad . En Metafísica de la ciudad 
(págs. 9-11). Murcia: Pre-Textos. 
Zarone, G. (1993). En Metafisica de la ciudad. En Metafisica de la ciudad (pág. 14). 
España, Murcia: Pre-Textos. 
Zygmunt, B. (2007). Tiempos Líquidos. Vivir en una época de incertidumbre. Tusquets 
Editores S.A. 
 
